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   Mi madre tenía este hermoso escrito en sus manos el día que amaneció muerta.
 
    
 
   Es maravilloso señor tener los brazos abiertos, 
 
   cuando hay tantos mutilados.
 
   Mis ojos ven cuando hay tantos sin luz.
 
   Mi voz que canta cuando hay tantos que enmudecen.
 
   Mis manos que trabajan, cuando hay tantos que mendigan.
 
   Es maravilloso amar, vivir, sonreír y soñar, 
 
   Cuando hay tantos que lloran, 
 
   odian y se revuelven en pesadillas, 
 
       Y tantos que mueren antes de nacer.
 
   Es maravilloso tener un Dios en quien confiar y creer, 
 
   cuando hay tantos que no tienen consuelo, ni tienen fe.
 
   Es maravilloso, Señor, todo, tan poco que pedir 
 
   y tanto que agradecerte.
 
   Autor, desconocido.
 
    
 
    
 
   Este libro es un tributo a mis padres, quienes me dieron la  fórmula del éxito la cual resumo en los siguientes pasos:
 
   1) Vivir la vida día a día como si hoy fuera el último día en este mundo.
 
   2) Entender que cuando los pájaros cantan por la mañana están dando gracias a Dios , por el regalo de un nuevo día,  deberíamos  imitarlos.
 
   3) La vida es hoy, es por esta razón no tiene copia.
 
   4) No escuchar a nadie que quiera decirte como eres; te tomará tiempo pero lo descubrirás algún día.
 
   5) Ver en cada mujer a tu madre y el mundo te sonreirá pues las mujeres son la inspiración de la naturaleza.
 
   6) Nunca mires hacia atrás ni para coger impulso.
 
   7) Comprender que cada minuto que pasa está más cerca del fin, la vida te lleva en una carrera en la cual ganarás con una probabilidad de un 100% la muerte.
 
   Gracias viejos donde quiera que se encuentren por todas estas enseñanzas, la cuales espero poder transmitir a mis hijos, nietos y a todos aquellos con quienes comparto cada día.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “Con lo que he vivido puedo morir”
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Introducción
 
    
 
   He dedicado quince años de mi vida en organizar estos fascinantes relatos, los cuales espero usted disfrute y viva intensamente como los viví yo. Las fantasías que acompañan al escritor en los caminos de esta obra tienden a desarrollarse como el color verde de los árboles  que vemos en la selva virgen de las calles de New York.
 
   En todos mis libros trató de resaltar lo importante que es escribir un libro, y cada uno tiene un mensaje específico.  En este caso quiero dejar en la mente y el corazón de los lectores, la motivación para conservar nuestra identidad como hispanos. 
 
   Con nuestras luchas vamos transformando el futuro de nuestros hijos en la superpotencia que es Estados Unidos de América. Soy producto de la evolución drástica que tuvo América Latina con su inmigración del campo a la ciudad, transformando en muchos países colonias rurales en grandes urbes.
 
   Lo importante de lo que está comenzando a leer es lo desnudo del tema. Una historia que reúne varios relatos que llevan al escritor a penetrar en el corazón de las calles de la enorme ciudad de New York, repletas de inmigrantes que las contaminan con los delitos que cometen y con el tráfico de drogas no controladas. 
 
   Muy pocos hemos tenido la valentía de hacer la denuncia y enfocar la situación de las drogas en especial la cocaína, con el rol que desempeñan los hispanos en este negocio dentro de Estados Unidos.
 
    Este libro con sus historias le resultará muy entretenido, pero el objetivo principal es despertar en los latinoamericanos la conciencia del engranaje que se teje alrededor de nuestras comunidades.
 
   La condición de inmigrantes hace que se nos dificulte la adaptación a esta nueva cultura, racista y complicada por su idioma, clima, comida y el trato con sus vecinos. Los americanos por sus años de historia  nos desprecian, ellos tendrán sus razones, aunque hay sus raras excepciones.  
 
   Estamos frente a una situación en la cual sin la mano de obra hispana en esta nación, los americanos se las verían color de hormiga brava, pues es el hispano quien trabaja el campo, cultiva sus productos agrícolas, se dedican a lavar platos y cocinar en los restaurantes, a arreglar caminos y carreteras, a mantener y reparar edificios, se dedican al transporte de vehículos pesados y otros trabajos que los norteamericanos no quieren hacer. Sin la mano de obra de los hispanos es una realidad que la economía de Estados Unidos sufriría un drástico percance.
 
    Tomando como punto base el censo que se realiza cada 10 años en Estados Unidos el que fue creado en el año 1790 y que en el último trabajo reportado en el año 2010 arrojó que los hispanos somos 53 millones en territorio Americano, con 27 millones inscritos para votar.
 
   Deseo darles una noción de lo que esto representa actualmente, sobre todo para dejar en la mente de muchos incrédulos cuál es nuestra capacidad y qué representamos en la nación americana. El poder de compra que tenemos en los cinco Estados principales de la nación Americana. 
 
   Según datos del censo del año 2010 y otros puntos que hacen de nuestra gente un eslabón sumamente importante en esta nación son los siguientes:
 
   1. California 170.7 billones de dólares.
 
   2. Texas 93.7 billones de dólares.
 
   3. Florida 52.4 billones de dólares.
 
   4. New York 48.1 billones de dólares.
 
   5. Illinois 25.6  billones de dólares.
 
   6. Las latinas que viven en Estados Unidos gastan en ropa y modas cada año más de 6.600 millones, según estudios de Mediamark Research.
 
   7. En el año 2003 las películas en español con títulos distribuidos en Estados Unidos por primera vez ocupan el primer lugar con un 91%, siguiéndole los títulos en francés con un 63% y las chinas con el 42%.
 
   8. Los hispanos compran DVD’s por más de 4.000 millones de dólares.
 
   9. Los peloteros hispanos de grandes ligas que han llegado a conectar 500 o más home runs, tenemos a Sami Sosa en el # 9 lugar de la lista.
 
   10.  Ricardo S. Sánchez fue escogido el hispano con mayor rango en las fuerzas armadas de los Estados Unidos en el año 2004, con 52 años de edad, este General de tres estrellas comanda todas las fuerzas de tierra que operan en Irak teniendo más de 250.000 mil hombres bajo su mando.
 
   11. Según el pentágono en las filas militares de sus fuerzas hay unos 129.254 efectivos de origen hispano.
 
   12. En Irak y en el Golfo Pérsico teníamos unos 15.000 mil militares hispanos peleando para defender los ideales de Estados Unidos.
 
   13. De los primeros 7 prisioneros de guerra del gobierno Iraquí cuando se inició la invasión a ese país una es panameña.
 
   14. De los primeros soldados que murieron en Irak dos eran hispanos uno de Guatemala y uno  de México.
 
   15. Tenemos más de 1.200.000 negocios en Estados Unidos cuyos dueños son hispanos.
 
   16. Hay unos 600.000 mil hispanos que han completado sus estudios superiores con maestrías o doctorados. 
 
   17. Una de las compañías de comidas rápidas más grandes en Estados Unidos y el mundo es McDonald’s su presidente en el año 2004 fue un hispano: Ralph Álvarez.
 
   18. En las elecciones para elegir el presidente de esta nación  en el año 2000 de un total de votantes de 110.826.000 unos 5.934.000 eran hispanos.
 
   19) Tenemos una jueza (Sonia Sotomayor) en la Corte Suprema de Estados Unidos.
 
   Cada cuatro años cuando se realizan elecciones para elegir el nuevo presidente de Estados Unidos los candidatos presidenciales dependen del exclusivo voto hispano. En nueve estados de la población americana los votantes hispanos podrían darle la victoria. Es por esta razón que se están viendo anuncios y publicidad en español dentro de las campañas presidenciales de este gran país. 
 
   Otra de las cosas que se han visto en los años desde 1995 al 2016 es como aumentó en los candidatos a la presidencia de Estados Unidos, el interés hacia la población hispana haciendo un gran esfuerzo por hablar el idioma de Cervantes. The New York Times, uno de los periódicos más prestigiosos de esta nación preparó una guía en español en la cual señala que según el último censo en Miami el 60% de la población es hispano. 
 
   Es por estos datos que somos un poder en todos los rincones de esta gran nación, podemos asegurar que sin nosotros los hispanos, Estados Unidos no sería la potencia que es hoy en el mundo. Aunque en el año 2002 fueron detenidos más de 1 millón de indocumentados tratando de entrar a Estados Unidos , según los estudios que se han hecho, por cada indocumentado que es arrestado cruzando las fronteras de México, tres.
 
    Seguiremos invadiendo este país atraídos por la oferta y la demanda de trabajo. La gran cantidad de inmigrantes que llegan a Estados Unidos constituye un problema demográfico, creando toda clase de descomposición en la sociedad americana al no prestarse suficiente atención a los latinos recién llegados, tendremos una bomba de tiempo en proceso de explotar. 
 
   Los americanos han entrado en pánico porque hay zonas urbanas en Estados Unidos donde en las escuelas la mitad de su población está conformada por más inmigrantes hispanos quienes en unos pocos años serán los hombres del mañana.
 
   Estamos invadiendo silenciosamente a Estados Unidos, en cualquier decisión que se tome en esta nación los hispanos haremos la diferencia. 
 
   Deseo darle una noción de lo que esto representa actualmente, sobre todo para dejar en la mente de muchos incrédulos lo que podemos lograr los hispanos. Gran parte de estas migraciones han sido provocadas por la falta de interés que han tenido los gobiernos y políticos de turno hacia el desarrollo del campo en todas sus estructuras y dimensiones en América Latina , sabemos y estamos conscientes de que existe un grupo de delincuentes y malos hispanos, que se dedican al tráfico de drogas y otros delitos.
 
   Con ello están dañando la buena imagen de una gran mayoría de hombres y mujeres quienes todos los días  hacen suya esta tierra, la cual también nos pertenece por darles nuestros mejores frutos en proporción humana y alimentación, a un precio muy alto, que nos vemos obligados.
 
    Toda esta evolución es culpa de las políticas que nuestros gobernantes de turno en América Latina imponen, sin importarles las consecuencias, que sus decisiones irresponsables causan a sus pueblos, forzando un gran número de pobres campesinos a emigrar de sus países en busca de un mayor bienestar y un futuro más prospero para los suyos.
 
   Si Estados Unidos dejara de hacerle el juego a los ladrones y políticos corruptos de América Latina cuando desfalcan a los países vecinos y mandan los frutos de esos robos a bancos americanos para después asilarse en su territorio y disfrutar del enorme botín que pudo servir para ayudar al campesino, que no tiene recursos para sembrar sus tierras y darles a sus hijos un bienestar más prospero en su país, la situación fuera otra.
 
   América Latina una de las regiones más pobres del mundo, tiene un índice de millonarios muy elevado según estudios de la empresa de inversiones en New York: Merrill Lynch, la región tiene unos 6 mil millonarios con más de 30 millones de dólares cada uno, unas 190.000 personas con más de 1 millón de dólares; siendo Estados Unidos el área donde se acumula esa riqueza. 
 
   Estos números nos  llevan a pensar cuando vemos que unos 227 millones de personas en el área de América Latina viven en estado de pobreza, con ingresos de menos de $2.00 dólares al día según  un informe de Naciones Unidas. Pongamos como ejemplo Colombia que de 50 millones de habitantes tiene 10 millones de pobres, México con 130 millones de personas tienes 50 millones de pobres, ese grupo de gente solo en esos dos países son el problema que tenemos que resolver para seguir diciendo que en verdad queremos combatir el crimen organizado.
 
   No queremos enfocar la situación de pobreza del mundo cuando unas 17 millones  de personas incluyendo 11 millones de niños mueren cada año por enfermedades que se pueden evitar.
 
   Los 22 hombres más ricos de América Latina tienen en su poder unos 47 mil millones de dólares. Esto le costará la vida a muchas personas en nuestro planeta tierra, la desigualdad producto del mal manejo de las riquezas por nuestros gobernantes de turno y el robo descarado que los políticos siguen haciendo en la cara del imperio de la época, Estados Unidos, será la pólvora que nos esta destruyendo y que nuestra raza hispanos sea la líder y haya creado la cultura del narcotráfico.
 
   Nosotros los hispanos seríamos autosuficientes y no tendríamos que emigrar en busca de bienestar a otras naciones, si los políticos latinoamericano fueran a las cárceles cada  vez que comentan estos crímenes descarados, porque tenemos las riquezas naturales más extraordinarias del planeta.
 
   Seguiremos invadiéndolos, Estados Unidos, lentamente hasta que no se tome conciencia de la situación latinoamericana, su falta de acción le costará la tranquilidad que ellos pudieron proporcionar a los hijos de sus hijos en el futuro inmediato.
 
   Un ejemplo que podemos documentar es parte de la fortuna que acumuló el dictador Augusto Pinochet en uno de los bancos más viejos en Estados Unidos; el Riggs Bank en Washington. Este señor ocultó unos 100 millones de dólares en territorio americano.
 
   Una subcomisión del senado reveló en Washington los manejos de este banco que es supervisado por la administración  americanas, sabiendo que el general Augusto Pinochet estaba siendo perseguido por el juez español Baltasar Garzón, quién tenía orden de congelar todas las cuentas de este dictador y sus familiares en el mundo, por acusación de lavado de dinero que provenía del narcotráfico y las ventas de armas a terroristas y regímenes dictatoriales.
 
   Es por esto que esta inmigración hispana que hoy está en territorio Americano se dedica a cualquier actividad para existir y poder mandarle a los suyos algunas remesas de dinero para que tengan algunas probabilidades de sobrevivir en una América Latina saqueada y plagada de miseria.  
 
   Estados Unidos ha creado con sus vecinos mas cercanos “México” un problema que no ha podido controlar ni controlará jamás, mientras la política americana no cambie de como tratar a estos rufianes disfrazados de políticos y autoridades que gritan hasta el cansancio de que están ganando la guerra contra el crimen organizado, siendo esto una de las mentiras mas descarada de la época
 
   En los años 80 los colombianos dominaban el trafico de drogas no controladas, en estos momentos año 2016, la situación se ha tornado totalmente diferente y fuera de control pues los mexicanos, están , situado en primer lugar  en tráfico y  distribución de cocaína y Estados Unidos, mayor consumidor mundial del maldito negocio de muerte. 
 
   Si sumamos a esta situación que los mexicanos tienen en territorio Americano unos 20 millones de ciudadanos, esto pesa cuando se trata de distribución de un producto que se vende como pan caliente en las principales ciudades de Estados Unidos.
 
   Hablando de uno de los principales países envuelto en este nefasto negocio de drogas, “Colombiano” ,estos han tomado una nueva política en distribución porque como hemos comprobado los mexicanos tienen el dominio del negocio en transportación siguiendo los pasos los Dominicanos, quedando Colombia en un rezagado tercer lugar,  cosa que esta revolucionando el negocio mas lucrativo del crimen organizado mundial, “El Narcotráfico”
 
   En estos momentos, año 2016,  el transporte de drogas se paga con drogas no con dinero, esto crea un consumo nacional en los países que dominan el transporte, “México y República Dominicana”, la droga que se recibe por ese transporte que en su mayoría es un 30% queda para consumo o distribución nacional, creando otros consumidores que engrandecerá el negocio del narcotráfico. 
 
   Después que a Estados Unidos le quitaron la tranquilidad el 11 de septiembre del 2001 con el ataque a las Torres Gemelas en New York y otras ciudades, todos los esfuerzos se han dedicado al combate de los Mohamed o terroristas, nos hemos olvidado del combate a las drogas, la DEA, el FBI y otras organizaciones federales en Estados Unidos redujeron el personal que combatía el narcotráfico y lo han agrupado en pequeños grupos para combatir el terrorismo, después que nuestros atacantes tomaron a la CIA por sorpresa, burlando la impenetrabilidad que se suponía tenía el territorio americano para ser atacado en el corazón de su economía. 
 
   Todos los esfuerzos de los guardianes de la ley están encaminados al cuidado de que los terroristas no vuelvan hacer una barbarie como la que se nos presentó el 11 de septiembre del 2001 en territorio americano. 
 
   En agosto del 2015 estuve ligado a una investigación de un grupo  sospechoso de terrorismo, luego de un año de investigación nos dimos cuenta que este conglomerado de personas solo eran narcotraficantes.
 
   Un ejecutivo en Washington me dijo:
 
   -Dejemos esa investigación porque nuestros recursos son para terrorismo no para narcotráfico, pasemos esto a la DEA.
 
   En ese momento me di cuenta que nuestra prioridad es el terrorismo, no el narcotráfico.
 
   En ocasiones, políticos americanos recalcitrantes han querido culpar a los indocumentados inmigrantes de lo que pasó en septiembre 11 del año 2001 cosa que no tiene razón de ser pues de los 19 atacantes de las torres gemelas en New York y otras ciudades, 13 de ellos tenían visa americana, por lo que nos damos cuenta que estos terroristas estaban legalmente en el país, así que no tiene sentido querer culpar a los inmigrantes del descuido de los servicios de inteligencia americanos que se durmieron en sus escritorios en Washington.
 
   El gran número de inmigrantes campesinos hacia las grandes ciudades en el siglo XX trajo como consecuencia que estos seres con muy poca educación, buscaran la forma de sobrevivir en un ambiente que no era el propio. Una de las variantes más notorias dentro de este movimiento de seres humanos hacia las grandes ciudades y países del área en América es el desarrollo del comercio ilegal de las drogas en Estados Unidos.
 
   Tomamos a Estados Unidos como ejemplo por ser el país de mayor consumo de drogas en todo el planeta,  ya que según algunos estudios realizados por diferentes entidades hay un promedio de 40 millones de personas consumiendo drogas  ilegales todos los días, contabilizándose en el 2010, 17.000 mil muertes por sobredosis de drogas ilegales, el 2014 solo de sobre dosis de heroína murieron 28.000 personas en Estados Unidos. Pero lo  mas alarmante es que en el 2015 hubieron unas 39.600 muertes por sobre dosis de fármacos legales en territorio americano, creemos que estas cifras son muy tímidas si comparamos la realidad de este fenómeno que nos toca de una manera u otra a todos los que habitamos esta tierra, que la podíamos llamar el país de los adictos.
 
   Este negocio de las drogas que hoy el transporte está en control de los Mexicanos y Dominicanos y que siempre ha estado en manos de los hispanos tomó un desarrollo descomunal en los años 1974 al 1989. Cuando los  traficantes colombianos comenzaron a hacer que lloviera cocaína en los cielos de este gran país, Estados Unidos, dirigiendo la distribución en suelo norteamericano, los dominicanos en el norte y centro de la nación, dejándoles el sur de la Florida a los cubanos.
 
   Los tres países de mayor producción de drogas “Cocaína” en el mundo: Colombia, Bolivia y Perú nos dieron un camino para que a través de la distribución de esta droga pudiéramos sobrevivir en la empresa ilegal más grande que se haya creado en territorio americano.
 
   Colombia es el país número uno en el mundo en la producción de cocaína, siendo el único donde se producen en cantidades considerables las tres drogas más consumidas heroína, cocaína y marihuana. 
 
   Con Perú y Bolivia alimentando esa posición entramos nosotros, los campesinos inmigrantes unos al mercado ilícito a hacer negocios ilegales con la cocaína principal droga de distribución en USA. Y otros a combatir las poderosas mafias que fueron surgiendo con el desarrollo de la demanda que ha tenido la cocaína en el mercado americano. 
 
   Soy uno de los que prefirió el camino de combatir algunas organizaciones criminales que surgían en el gran país americano y sus alrededores. 
 
   Estados Unidos es el guardián del combate al narcotráfico y el terrorismo y por otra parte es el país con mayor consumo de drogas no controladas en el mundo y el que mayor riesgo tiene de ser atacado por extremistas. Cosa que no podemos entender, la hipocresía de ser el combatiente número uno, si somos el primer consumidor de la sustancia que tiene a los americanos supuestamente en pie de lucha para salvar la juventud de su nación. 
 
   No podemos comprender porque se combate el tráfico de drogas con una gran cantidad de publicidad y recursos cuando los burócratas del Departamento de Estado en Washington, se hacen de la vista gorda acerca de  la base del problema que es el consumo en el territorio americano, además de una inmigración descontrolada y sin medios de vida. 
 
   En Latino América cada día más jóvenes entran al consumo de cocaína y heroína sin tener una orientación adecuada de a dónde los llevará estas sustancias, que cuando se consumen sin control, puede matar al final de la jornada. El consumo es la base del problema de las drogas no controladas, si atacamos el consumo podemos combatir el mal con mayor efectividad y determinación. 
 
   Los Dominicanos que distribuyen estas drogas en Estados Unidos en su mayoría son campesinos o hijos de agricultores desplazados a quienes los políticos de turno de ese hermoso país, que su capital es Santo Domingo los han empujado a emigrar de sus campos, lanzándose en aventuras suicidas con el propósito de llegar a suelo americano y continuar con su peligrosa carrera para convertirse en millonarios, cosa que es posible por esos medios, pero por muy poco tiempo.  
 
   Si el negocio no fuese atractivo estos distribuidores dejarían de existir. La base del problema de los inmigrantes que se dedican a este destructivo negocio de estupefacientes está en que mientras haya consumidores se crearán y multiplicarán los vendedores. 
 
   Quiero aclarar que amo a los Estados Unidos por ser uno de los países más democráticos del mundo, donde todos tenemos las mismas oportunidades, un país por donde caminan nuestros hijos que son los hombres que llevarán a esta importante nación por el sendero del bien, pero su política contra las drogas ilegales es un fracaso total. Voy a citar las palabras de una gran mujer americana cuando define a esta inmensa nación:
 
   “Estados Unidos es el país más diverso de la historia de la humanidad y ahora tiene un poder sin precedentes, no por ello podemos quedarnos aislados e ignorar a otros países y sus puntos de vista, nuestros líderes y nuestra gente se enriquecen si aprenden más sobre el mundo en el que vivimos, con el que competimos y debemos tratar de cooperar. Aunque tenemos mucho en común con la gente de todas partes, la historia, la geografía y la cultura han ido creando profundas diferencias que sólo podremos superar, si es que llegamos a hacerlo, relacionándonos los unos con los otros y experimentando de forma directa como se vive en otras sociedades”     Hillary Clinton
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

 
 
    
 
    
 
    
 
   La promesa de mi abuelo
 
   “Más sabe el diablo por viejo que por diablo”
 
   


 
   
 
  




 
   Mi padre fue producto de una promesa de mi abuelo a su compadre Isidro. Por la fuerza de la palabra que era el contrato más firme y auténtico en los tiempos cuando nació mi progenitor. 
 
   Aquella noche tempestuosa los árboles más tiernos caían incesantemente, produciendo aquel sonido tenebroso que anuncia la gran tormenta que se avecina por los cambios del clima.
 
   El despertar de la naturaleza tenía a los habitantes de aquel pueblo refugiados en sus casas con el temor de que la acción pudiera destrozarlos con su poder,  que aumentaba con cada minuto que pasaba. Mi abuelo estaba de visita en casa de su compadre Isidro valiéndose de la gran amistad que existía entre ellos, buscando pretextos para estar cerca de la mujer que lo tenía en un mundo tan tempestuoso como el viento que soplaba alrededor de la casucha que habitaban.
 
   El amor que reinaba en el hombre por aquella mujer, lo tenía sediento de pasión y lleno de deseos que recorrían todo su cuerpo.  En cada época surge una forma de amar y quienes la viven se comportan de manera especial, mi abuelo no escapaba a ese amor platónico que surgía en todo romance por los años de 1800.
 
   Cuando dos personas de aquel pueblo comenzaban una amistad, lo que seguía era el bautizo de un hijo de cualquiera de los dos, para así sellar una unión que duraría hasta el día de sus muertes.  
 
   Ser compadre de una persona tenía tanto valor en el caserío donde vivían aquellos campesinos que éstos  eran capaces de sacrificar sus vidas en cualquier momento por el compromiso que se tomaba cuando un hijo era bautizado, desde ese momento el niño pasaba a tener dos padres, el progenitor y su padrino. El compadre tenía tanto derecho del hijo bautizado como el propio padre y si el padre moría el compadre pasaba a ser el padre del joven bautizado.
 
   -Compadre me estoy dando cuenta que usted pretende a mi hija, Angélica  y de que ella gusta de su persona.
 
   -No puedo mentirle y menos insultar su inteligencia compadre.
 
   -¿Qué me propone usted para que arreglemos esta situación?
 
   -Quisiera llevarme a su hija esta noche.
 
   En el pueblo se acostumbraba, para unirse a una mujer, robársela en medio de la oscuridad y al día siguiente, el marido llegaba a la casa de la joven desaparecida a dar la noticia de que la dama había pasado a ser la señora de su casa y desde ese momento sería su mujer para toda la vida.  Esto sucedía en muchas ocasiones, debido a la negativa de los padres a permitir que sus hijas tuvieran una relación amorosa sin su consentimiento. En algunos casos, cuando el marido ladrón se presentaba en la casa de la mujer sustraída para darle la noticia a los padres y explicar lo que había sucedido la noche anterior, se formaban tremendas peleas entre el padre de la novia y el romántico hombre que le había robado a su hija, porque el padre la tenía destinada para otro hombre o para el saciar sus propios apetitos sexuales. 
 
   En ocasiones los padres abusaban sexualmente de sus hijas teniendo hijos con ellas, esta era la ley de la selva donde el que mandaba y daba órdenes era el padre y no importaba que decisión se tomara con una hija, el jefe de la casa tenía el poder y su voluntad era ley. 
 
   Cuando en una familia una hija salía embarazada de su padre las autoridades del pueblo no hacían nada por el caso, pues no había leyes que protegieran al menor de los abusos sexuales de los padres. Mi abuelo quiso ser más civilizado avisándole a su compadre, el padre de la mujer que mi abuelo pretendía robarse aquella noche tormentosa, oscura y lluviosa en aquel pueblo.
 
   -Si usted me da su caballo blanco, se puede llevar a mi hija, Angélica esta noche.
 
   -Le prometo que mi caballo será suyo.
 
   -Abriré la puerta de la parte trasera de la casa para que puedan irse.
 
   -Por la mañana cuando venga a darle la noticia de que me llevé a su hija le traeré mi caballo blanco.
 
   -Falta otra cosa.
 
   -¿Qué puede ser mi compadre?
 
   -Mi hija tiene que parir un varón, para que herede la fuerza de nosotros y pueda guiar el ganado y trabajar la tierra como los verdaderos hombres.
 
   -Le prometo un hijo varón, mientras su hija no tenga un hombre, estará saliendo preñada cada nueve meses.
 
   Para salvación de mi abuela, Angélica, después de haber parido ocho veces nació la promesa de mi abuelo, quién luego sería mi padre.
 
  
 
  



La conquista de mi padre
 
    
 
   “Papá era un hombre difícil de vislumbrar y complacer, siempre fue mucho más pobre de lo que parecía y tuvo la pobreza como un enemigo abominable al que nunca se resignó ni pudo derrotar”. 
 
   Gabriel García Márquez, Vivir Para Contarla.
 
   


 
   
 
  




 
   Mi padre fue el hombre más amoroso y complaciente que he conocido, siempre estaba de muy buen humor y en muy pocas ocasiones lo vi molesto. Cuando mi padre cumplió 20 años se compró un traje blanco que venía acompañado de su sombrero y zapatos de dos tonos, en blanco y negro. 
 
   Él tenía descendencia  africana , el color de su piel era de un negro lavado, viéndolo bien no era negro ni blanco, tenía una mezcla particular por su madre quien fue una mujer muy hermosa, totalmente blanca y su padre, un negro hijo de un negro africano. Este era mi padre, un hermoso negro blanco con la sonrisa a flor de labios, lo que mostraba la personalidad de un hombre feliz. 
 
   En los años  transcurridos entre 1916 al 1924 la estrategia de los gringos tenía como fin complacer los militares norteamericanos, quienes invadieron a, República Dominicana algunas compañías americanas, comenzaron a desarrollarse en muchas áreas dentro del territorio nacional, dejando una gran cantidad de terrenos sembrados de plátanos, guineos y otros cultivos por las excelentes condiciones de los vegetales en los terrenos fértiles de aquellas tierras vírgenes. 
 
   La política de los norteamericanos tenía como objetivo dejar raíces en los territorios que ellos invadían pues al salir de los pequeños países, como República Dominicana, se apropiaban de grandes terrenos para obtener provecho de minerales como el oro, níquel y otros productos que sacaban del país con gran impunidad a través de contratos amañados por los políticos o el gobierno de turno, que servían de títeres a los intereses de la superpotencia del imperio de esos momentos.
 
   Una de las compañías norteamericanas que se desarrolló en la pequeña ciudad al norte de Santo Domingo se llamaba la Grenada Company, allí fue donde mi padre comenzó a trabajar como ayudante del encargado de aquella enorme finca sembrada de plátanos, guineos y otros vegetales. 
 
   Estas organizaciones tuvieron una gran influencia en los campos de este país, en muchos de los casos la CIA. “Agencia Central de Inteligencia de Estados Unidos” hacia su ropaje, cubriendo su presencia en todo el mundo a través de este tipo de corporaciones que presentaban una cara de colaboradores con los pueblos en los que se afianzaban.
 
   Los buenos modales y el carisma que tenía mi padre, sirvieron para convencer al administrador de una de aquellas fincas  para  que lo dejara hacer el pozo para conservar el agua que se consumiría en la casa.
 
   En esos pueblos, el agua que se usaba se tomaba de los ríos más cercanos, pozos o huecos que se hacían en los patios de las viviendas ya que en esa época no había llegado el agua a través de tuberías a esta parte del mundo.   
 
   Mi padre comenzó a cavar el hueco que sería el pozo, al frente de la casa donde vivía el capataz, como solían llamar al hombre de confianza de los americanos,  que dirigía lo que había que hacer en el terreno que tenía esta compañía dentro del territorio nacional. 
 
   Cuando el hueco fue tan profundo que no se veía ninguna persona desde la superficie, mi padre se detuvo por un momento para descansar de la fatiga del trabajo de sacar la tierra del hueco. Mientras mi padre tomaba un respiro dentro de aquel profundo orificio, un vehículo se detuvo frente a la casa, bajando del mismo la esposa del administrador y su prima que pasaría una semana de vacaciones en la casa de sus parientes. 
 
   Sin saber quién había llegado en el coche, que se detuvo en los alrededores de donde él estaba trabajando y con deseos de terminar aquel trabajo encomendado por su jefe, mi padre reanudó su labor de apalear la tierra y lanzarla hacia afuera del hueco. 
 
   Esta tierra era negra, muy blanda y maloliente. A la recién llegada le causó curiosidad la enorme cantidad de tierra que se veía al frente de la residencia y preguntó:
 
   -¿Por qué está ese cúmulo de tierra al frente de la casa?
 
   -Tengo un joven que me ayuda a cavar un hueco para hacer un pozo y tener agua en la casa.  
 
   Contestó el administrador de la hacienda a la hermosa mujer.
 
   -¿Es muy profundo el hueco?
 
   En ese momento, la prima de la esposa del administrador de la propiedad “Marina” quien llegaba de visita a aquel lugar comenzó a caminar en dirección al hueco donde mi padre estaba cavando en el patio de aquella casa; cuando la mujer se acercó para mirar hacia la profundidad del hoyo, mi padre reanudaba su trabajo de apalear la tierra hacia fuera del profundo orificio. 
 
   Mi padre llenó su pala con bastante tierra y la impulsó hacia fuera, en ese momento sus músculos tensos al hacer la fuerza de agarrar la pala, fueron enfocados por aquellos enormes ojos negros antes de asegurar su movimiento e inclinar su cuerpo para que su mirada se perdiera en el firmamento. 
 
   Cuando la tierra fue despachada hacia arriba, aquellos ojos que de momento miraban hacia el azul infinito, quisieron salirse de su cara al ver a la hermosa mujer blanca que en breve sería golpeada por la palada de tierra que había despachado hacia afuera del hueco. La mujer recibió la andanada de tierra entre la boca y su hermosa cara, lo que la obligo a cerrar por un momento sus delicados ojos, esto causó que perdiera equilibrio y comenzara a caer en el hueco.
 
    
 
   Mi padre, hombre de muy buenos reflejos, cuando vio venir aquella princesa como un regalo que le mandaban los Dioses, tiró la pala hacia un lado y se preparó para recibirla en sus brazos, y evitar que se hiciera daño partiéndose el cuello al caer y el pozo en vez de hacerse para acumular agua, se convirtiera en la sepultura de aquella linda mujer blanca que no sabía de dónde diablos había salido.
 
   Mi padre estaba sucio, lleno de sudor y con un olor no muy agradable, usaba unos pantalones cortos, estaba sin camisa, pareciendo un hombre semi desnudo. 
 
   La mujer caía precipitadamente, su vestido se subió a su cabeza dejando ver sus lindas piernas, cosa que en ese tiempo era un pecado descubrírselas. 
 
   Cuando la hermosa dama fue detenida por aquellos brazos que parecían de goma al sostenerla y evitar que se hiciera daño al caer, pasaron unos segundos que para mi padre cambiarían el resto de su vida. La mujer, en aquellos momentos parecía una niña bonita en los brazos de un gran monstruo, sucio y mal oliente. 
 
   En ese momento lo único que se escuchaba, era el silbido del viento que parecía dar la aprobación a tal acontecimiento. El hombre sostenía el frágil cuerpo de mujer y la contemplaba como un niño cuando mira un juguete costoso en una vidriera de la 5ta. Avenida en la ciudad de New York. 
 
   Mi padre me contó algunos años después,  que no pudo precisar cuánto tiempo pasó, pero lo único que se le ocurrió fue sonreír. Le dio gracias a Dios por aquella maravilla de poder tener entre sus brazos, una de las mujeres más lindas del lugar, con un perfume agradable y una piel tan blanca como el papel que se usa para escribir una carta la contempló por unos instantes.
 
    
 
   Afuera, los gritos, comenzaron a sonar, su prima, la mujer del encargado de la finca y todas las personas allí presentes corrieron hacia la cercanía del hueco para ver que había pasado con la hermosa visitante. El cavador no se decidía a desprenderse del cuerpo sublime y agradable, estaba en estado de shock. 
 
   Lo único que pudo hacer en aquel encantador momento fue mirarla de una manera fulminante, su presa se estremeció por el fuego que emanaban aquellos ojos negros que la hechizaron en tan corto tiempo.
 
   -¡Animal!, ¿Me puedes soltar?
 
   -Lo importante de todo es que soy su animal, porque si no fuera por mí, estuviera camino al hospital, mal herida o quien sabes si muerta.
 
   -¡Si no me suelta voy a gritar!
 
   -Hágalo me gustaría ver como gritan las mujeres hermosas.
 
   -¿Por favor, me puedes bajar?
 
   -Así está mejor.
 
   El hombre  dejo aquella linda dama en lo más profundo del hueco y se dedico a subir a la superficie adonde llegaban las personas en socorro de la que se había caído en el orificio. 
 
   Mi padre salió sin mucha dificultad y se marchó del lugar como el que no le importaba la situación, dejando una reina atrapada en aquel pozo para que otros se encargaran de subirla a la superficie. Él no pensaba terminar el rescate de esta mujer engreída, esto se convirtió en el rechazo de un embrujo maquinal. 
 
    
 
   Nunca pude entender esta actitud de mi padre que en ningún momento dio  explicación de su comportamiento en aquel episodio de su vida. Cuando me relataba ese incidente, una y otra vez miraba fijamente a un punto determinado como transportado en el tiempo, a ese hermoso instante de su larga vida por este mundo. 
 
   El mismo día por la noche, mi padre vio la oportunidad de vestirse con su traje blanco y que tenía reservado para ocasiones como esta.  Se forro de blanco de la cabeza a los pies, se untó por todo su cuerpo el perfume que usaba únicamente los domingos y partió hacia la casa de su patrón, para hacerle una visita a la aristócrata mujer que lo había hechizado cuando la conoció en la profundidad de un hueco.
 
   Cuando tocó la puerta de la casa de su jefe o patrón, para su sorpresa quien acudió a abrirle la puerta fue la dama que había dejado en el hoyo..
 
   -Buenas noches.
 
   -Su cara me es conocida.
 
   -Por supuesto que nos conocemos, usted me debe la vida.
 
   -¿Cómo cree que le puedo pagar?, no me gusta deberle nada a nadie.
 
   -Cásese conmigo y habrá saldado la cuenta que tiene pendiente con este hombre.
 
   -Eso ni lo sueñe.
 
   -Pues según mis cálculos es con lo único que le puede pagar a este servidor.
 
   -Está muy equivocado, porque con una persona como usted no me casaría aunque me lo pidiera de rodillas.
 
   Mi padre se quitó el sombrero, empujó la puerta hacia dentro y se inclinó quedando arrodillado ante una mujer sorprendida por la actitud de aquel desconocido.
 
   -Le pido que se case conmigo y así estaremos en paz los dos por el resto de nuestros días.
 
   -Levántese y déjese de payasadas.
 
   -No me levantaré de aquí hasta que no me de una repuesta a mi petición.
 
   En ese momento, llegaba a la puerta la esposa del encargado de la propiedad y sin entender qué pasaba pregunto:
 
   -¿Qué pasa aquí?
 
   -Algo muy sencillo señora, yo le estoy pidiendo a la señorita que se case conmigo y ella lo está pensando, por lo que me quedare de rodillas hasta que se decida.
 
   -¿Usted se ha vuelto loco?
 
   -No señora, loca estaría ella si no me acepta, un hombre como yo joven, elegante, trabajador y con muchas ganas de formar una familia no se encuentra muy fácil.
 
   -Levántese de esa posición inmediatamente, porque si no lo hace llamaré a mi marido para que lo eche de la casa.
 
   -No hace falta que llame a su esposo, de lo que sí puede estar segura es de que con esta mujer me casaré y tendremos hijos y seremos muy felices.
 
   Ese era mi padre, hombre de palabra con un optimismo fuera de lo normal. Ya la guerra estaba iniciada, lo importante desde ese momento era trazar los planes para ganar esa batalla.  En los siguientes dos días mi padre no hizo acto de presencia por la casa del administrador, limitándose a hacer el trabajo que le correspondía únicamente. Aunque su jefe sabía que el empleado se quemaba en su interior por iniciar una conversación donde se involucrara a la mujer blanca que estaba de visita en su casa.
 
   -Me contó mi mujer que te has vuelto loco por su prima.
 
   -Una mujer como la prima de su esposa pone loco a cualquiera.
 
   -¿Te has dado cuenta que esa mujer no está al alcance de tus condiciones?
 
   -Trataré de ponerme a la altura de sus posibilidades.
 
   -Pensé que era cuento de mi mujer pero ahora confirmo que estás medio loco.
 
   -Dígame el obstáculo que se presentará para que no pueda llegar al objetivo.
 
   -Tú no sabes ni escribir, esa mujer estudió en colegios católicos de los mejores.
 
   -Si
 
   -Esa gente es de clase alta con mucho dinero y lo único que tú tienes es un traje blanco colgando de una percha.
 
   -Lo de ser analfabeto se puede resolver y el dinero está hecho, yo puedo llegar a tener más que ellos.
 
   -No te discuto eso, quisiera saber ¿cuál es tu próximo paso?, porque mi esposa está muy preocupada con la situación.
 
   -Usted sabe que sería incapaz de faltarle el respeto a su visita y menos a su mujer.
 
   -Estoy contigo, pero en mi hogar no piensan así y no quisiera que ella este preocupada en su propia casa.
 
   -Permítame ir a su residencia esta noche para que todo quede aclarado y podamos vivir en paz.
 
   -No tienes remedio, puedes ir esta noche, pero recuerda, te apareces allí como que tú tomaste la iniciativa, no quiero ser cómplice de esto y tener problemas con mi mujer por culpa de un imposible capricho tuyo.
 
   -Le prometo que desde esta noche en adelante todo quedará arreglado.
 
   -Perfecto
 
   Después de esta conversación mi padre decidió cambiar la táctica agresiva que usó en los primeros días de encuentro con la mujer que quería conquistar. Esa noche el viento soplaba con una suavidad no acostumbrada, tal vez por lo cercana que estaba la lluvia, convirtiéndose la naturaleza como era su costumbre, en cómplice de la propuesta que le llevaría mi padre a la reina de la comarca. 
 
   Nadie lo esperaba, pero su visita estaba anunciada y cuando la lluvia comenzó a caer, mi padre llegaba en su corcel blanco. En el momento en que la naturaleza empezó  a dejarse sentir con sus truenos, relámpagos y una intensa lluvia, los presentes en aquella casa se percataron de que una persona tocaba la puerta para protegerse de la inclemencia del tiempo, anunciando una visita no esperada.
 
   -Buenas noches.
 
   -¿Qué hace usted aquí?
 
   -Vine a hablar con ustedes.
 
   -¿Quién lo invitó?
 
   La esposa del dueño de la casa al escuchar la voz del recién llegado corrió en ayuda de su prima.
 
    -Mujer déjalo pasar, ¿No te das cuenta que el hombre se esta mojando?
 
   Mi padre, con la ayuda de su jefe pasó al interior de la casa tomando asiento sin que nadie lo hubiera invitado a sentarse, no le importó lo que pensara la mujer de su patrón, lo más importante era cumplir con su objetivo.
 
   -He venido, con las mejores intenciones para resolver una pequeña deuda que la señorita presente me prometió pagar.
 
   -Que yo sepa aquí nadie le debe nada que no sea el trabajo que le hizo a mí esposo hoy.
 
   -Déjalo hablar.
 
   Dijo el dueño de la casa.
 
   -Cuando esta joven llegó yo estaba en la profundidad de un hueco y por desgracia ella cayó en él, la protegí para que no se hiciera daño. 
 
   Mi padre continuaba hablando sin parar.
 
   -Vi en sus ojos lo agradecida que estaba, en ese momento me dije: Esta mujer me debe algo.
 
   -!Dios mío este hombre esta loco!
 
   Dijo la esposa del jefe de mi padre, el siguió hablando.
 
   -Cuando estuve aquí por última vez, ella me comunicó que quería pagarme el favor que le había hecho porque no le gustaba deber nada a nadie hoy tengo una propuesta para que ella no viva toda su vida pensando que debe algo dejado sin cumplir.
 
   -¿Qué es lo que usted se ha creído?
 
   La esposa del patrón estaba roja de ira con aquel intruso pero su esposo seguía en apoyo al empleado para terminar esta situación que sabía no era de mucho agrado en su hogar.
 
   -Te dije que lo dejes hablar.
 
   -Por aquí se acostumbra cuando hay alguna visita en la casa brindarle algo, un cafecito, jugo o cualquier cosa que se pueda comer.
 
   -¡Quiere usted terminar lo que vino a decir y largarse de una vez de esta casa!
 
   -Señora, la lluvia se está haciendo mi cómplice, si salgo con esa tempestad que está cayendo, con seguridad me voy a mojar enterito.
 
   -¿También quiere quedarse a dormir en el cuarto principal de mi casa?
 
   -!Por favor mujer deja al hombre que diga lo que tenga que decir!.
 
   -Tú pareces que simpatizas con el asedio que este individuo tiene a la pobre niña.
 
   -No quiero sembrar discordia ni problemas en su hogar, si mi propuesta no es aceptada me retiro y todos seguiremos nuestras vidas.
 
   -¿Cuál es esa famosa propuesta?
 
   -Pretendo casarme con la señorita aquí presente pero hay un problema, no la puedo pretender por no estar a la altura de su educación ya que no se leer ni escribir y otras tantas cosas, pero iremos venciendo los obstáculos uno por uno.
 
   -Este hombre está loco, te lo dije y no me hiciste caso.
 
   -Espera mujer, continúa con tu propuesta.
 
   -Le propongo que el tiempo que ella este en esta casa de vacaciones tome una hora diaria de su tiempo para que me enseñe a leer y escribir y con esto estaremos a mano.
 
   -Para su información mi niña no es profesora y vino de vacaciones, no a enseñar a un animal con ropa, cómo debe firmar su nombre.
 
   -Acepto su propuesta .
 
   Dijo la hermosa joven.
 
   La respuesta de la visitante dejó en silencio a todos los presentes, en aquella casa se miraron unos a otros sin creer lo que estaba pasando. 
 
   Las pupilas de los ojos del hombre emanaban una mirada perdida en su lenguaje tácito y no podían mandar la señal a las pestañas para que las humedecieran al parpadear.  El silencio que reinaba en aquel lugar lo rompió el dueño de la casa.
 
   -Esto se pone mejor de lo que pensé.
 
   -Por mi parte podemos comenzar mañana a la 6:00 de la tarde si no es mucha molestia.
 
   -Estaré esperándolo, cómprese un cuaderno y un lápiz, ¡ah! Y le agradecería que no venga con su hermoso traje blanco. Ahora que terminó, ¿Se podría marchar?
 
   -Sus deseos son órdenes y le prometo que cada palabra que diga será grabada por mi cabeza, ya que mi  objetivo por el momento es leer y escribir después de pasar por este pequeño obstáculo, iré detrás de su amor.
 
   No importó la inclemencia del tiempo, mi padre salió de aquella casa como si todo estuviera normal, montó su caballo blanco y tomó el sendero que lo llevaría de vuelta a su casa, como el guerrero que sale triunfante de su primer encuentro con el enemigo, que es el factor principal en esta agradable guerra de amor a primera vista. 
 
   Mi padre nunca tuvo títulos universitarios, pero aprendió a leer y escribir gracias a la que luego sería mi madre. Él luchó por el amor de ella hasta que ésta se reveló contra todo el imperio burgués de su familia. Se casó con mi madre “Marina”, fueron felices durante cincuenta años y procrearon dos hijos, yo soy uno de ellos.
 
   De mi padre aprendí a temerle a Dios por sobre todas las cosas, enseñanzas que él aprendió de mi madre. A creer que el pasajero se conoce por su maleta, no importa lo humilde que sea, lo importante es dar buena presencia a los demás y creer que lo puedes alcanzar todo aunque estés en cero. Las cosas no son de quien las tiene sino de quien las necesita. 
 
   A lo largo de los años mi madre me confesó que esto lo aprendió de mi padre. Él me enseñó la nobleza y el gran poder que tiene una sonrisa o un abrazo.
 
   “Hijo, el contacto físico tiene un magnetismo tan poderoso, que transmite la energía necesaria para lograr un objetivo por difícil que se presente”. 
 
   Así concluía las conversaciones cuando hablábamos de sus experiencias en la vida. 
 
   Él me enseñó, que el miedo está dentro de ti, y tuvo la oportunidad de demostrármelo más de una vez. Siempre soñaba con la cima, mientras más alta mejor. Muchas veces lo vi descarrilarse y caer con tanta fuerza que pensaba: De esta no se levanta y sin mirar hacia atrás, ni para coger impulso se levantaba con tal ímpetu, que mi desconcierto era tan grande que olvidaba lo que había pasado para seguir muy de cerca sus objetivos. Mi padre fue mi inspiración, porque me dio la llave del éxito, que consistía en ver en cada mujer a mi madre.
 
   


 
   
 
  

Viviré en New York
 
   “Nadie sabe lo que tiene hasta que no lo pierde”
 
   


 
   
 
  




 
   Soy producto de un padre analfabeto, y una mujer culta y educada, por lo que vengo de los dos extremos del comportamiento humano dentro de este mundo civilizado. 
 
   En mi formación como hombre siempre soñé con las aventuras y nunca pensé que al vivirlas fueran tan ardientes, sintiéndome en algunos casos, temeroso de morir en el intento de salir triunfante en un determinado objetivo que en el momento me había trazado. 
 
   Comencé a caminar por el mundo en busca de una satisfacción personal y lo más apropiado estaba en boca de todos; la ciudad de New York, donde el dinero corría como agua en un río revuelto según se escuchaban los comentarios en la ciudad donde vivía.  
 
   Había viajado a Estados Unidos en varias ocasiones, pero nunca pasó por mi mente la idea de quedarme a vivir en este país.
 
   Decidido a hacer fortuna, tomé el vuelo de la línea aérea América Airlines desde el aeropuerto de Puerto Plata en República Dominicana, con destino a la ciudad de New York. 
 
   El trayecto fue de unas tres horas aproximadamente, descendiendo la nave en el aeropuerto John F. Kennedy de New York. Nunca he tenido miedo a volar en avión pues se que es el transporte más seguro del mundo.
 
   Después del 11 de septiembre de 2001 cuando los aviones secuestrados por terroristas se estrellaron en las Torres Gemelas de la ciudad de New York, cambió mi punto de vista, porque en América cualquiera puede burlar la seguridad de un avión al abordarlo.
 
   Si nos damos cuenta que hay unos pequeños cohetes tierra aire que una persona puede dispararlos desde tierra y el avión explotará en mil pedazos al hacer contacto por el seguimiento al calor de esta pequeña pero destructiva arma de guerra. 
 
   Cuando vuelo en el espacio aéreo de colombia, con los guerrilleros de la Farc, “Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia” armados con miles de estos cohetes, me recorre un escalofrío pues presiento que la muerte esta rondando cerca del avión.
 
   Estados Unidos está totalmente dormido, pues si Juan Escalante, un inmigrante Mexicano cuando terminó la escuela quiso entrar a las fuerzas armadas y fue rechazado por no ser residente de este país, logró burlar los sistemas de seguridad saliendo a las calles de Seattle, ciudad con una gran cantidad de hispanos, consiguió gestionar una tarjeta de residencia falsa, unos días más tarde era residente por solamente $50 dólares, y luego tomó esta identificación falsa y se presentó a las Fuerzas Armadas más poderosas del mundo, inicio sus  entrenamiento terminándolo satisfactoriamente.   
 
   Esto no es todo, el que haya burlado la seguridad del imperio, el caso es que cuando se necesitó personal en la guerra de Irak este joven hispano fue enviado al frente a pelear por un país del cual no era residente.
 
   Si Estados Unidos no despierta con lo que pasó el 11 de septiembre 2001 en New York y otros Estados, esto se repetirá en mayor proporción. 
 
   La ciudad New York es la capital del mundo porque si usted no camina sus calles, sintiendo que estas en otra vida, jamás debe de salir de este planeta sin antes ver lo que yo presencié cuando comencé a sentir la diferencia desde que llegué a su principal aeropuerto. 
 
   Procedía de un país tropical donde el calor de la gente con sus distintas formas de comportarse le da un ambiente diferente a la vida. Cuando salí de la puerta del avión al llegar a New York, saludé a la primera persona que vi.
 
   -Buenas noches señor.
 
   Un negro con ojos desorbitados miró a su alrededor buscando a quién me dirigía, al darse cuenta que no había otra persona se encogió de hombros y pensó que yo estaba loco. 
 
   Esto es muy frecuente en esta ciudad, por el comportamiento tan descortés que acostumbran a tener los ciudadanos de este Estado. Nunca se le ocurra, cuando visite New York mirar de frente a una persona no conocida, esto le puede causar inconvenientes con el individuo. 
 
   Si llega a una parada de tren donde siempre hay muchas personas en espera de abordarlo o donde sea que llegue, si se le ocurre saludar, con seguridad lo tildarán de extraño, raro o pensarán que es otro loco más de los tantos que hay en esta ciudad.
 
   Los humanos parecen robots a quienes únicamente les interesa lo que hacen o dejan de hacer. Si una persona se cae al suelo a su lado, con seguridad todos pasarán de largo no importa lo grave que sea el asunto, no piense que estoy exagerando lo que le estoy diciendo es real y verdadero, lo viví.
 
   En muy escasas ocasiones encontrarás un ser viviente que se detenga a ayudarle. Esta es la ciudad más amargada, mal educada, despectiva y descortés de la nación americana. 
 
   Puedo atribuirle este hecho, a que la ciudad de New York es la única parte del mundo donde se reúnen todas las naciones, no hay país alguno en todo el planeta que no esté representado con uno de sus ciudadanos, estas personas de otros países trabajan como animales, convirtiéndose en esclavos de su propia desgracia, por haber emigrado de su país en busca del sueño americano. 
 
    
 
   New York con su mas de nueve millones de habitantes se está humanizando un poco por la gran presencia hispana, que ha llevado sus costumbres al centro de la ciudad, el calor humano que damos en nuestras comunidades es de ayuda y cariño. 
 
   Cuando llegué al aeropuerto J.F. Kennedy, la temperatura estaba muy fría. Por primera vez veía tanta nieve junta. En la calle habían unas  ocho pulgadas de esa cosa blanca, al dar un paso para salir del recinto donde me encontraba en el aeropuerto, mis pies desaparecieron al hundirse en aquel lodo blanco. 
 
   Sentí como si hubiera abierto un refrigerador, el frío fue penetrando en mi cuerpo como cuando se recibe una transfusión de sangre y se siente que en el cuerpo entra algo que no estaba. 
 
   Por mi mente, pasaron imágenes parecidas a los cuentos que escuchaba sobre cómo era el cielo a los sacerdotes de mi iglesia cuando era niño, en las que todo estaba cubierto de blanco con ángeles flotando en nubes blancas. 
 
   Que similitud tenía esta parte de la tierra,  cubierta de blanco con una temperatura fuera de lo que yo estaba acostumbrado a asimilar, me encontraba en una situación que no podía controlar, ni comprender.
 
    El primo “Ranfy”, hijo de un hermano de mi madre había venido a buscarme al aeropuerto, llenando esto un poco el vacío que sentía en mi alma cuando vi una cara conocida en aquel desconcierto reinante por lo extraño del lugar  a donde había llegado:
 
   -¿Cómo estuvo el viaje primo?
 
   Me dijo Ranfy entusiasmado cuando me vio
 
   -Muy bien.
 
   -Está muy frío aquí, tienes que abrigarte porque puedes contraer un fuerte resfriado, te traje un abrigo.
 
   -¿La temperatura se mantiene así por mucho tiempo?
 
   -No te preocupes, dentro de pocos días te acostumbrarás.
 
   Llegamos al estacionamiento donde  Ranfy tenía el auto estacionado, comenzaba a sentir los fuertes temblores que producía el enfriamiento de mi ser debido a la heladas temperaturas y a la suave brisa que al chocar contra mi rostro tenía una desagradable acogida en mi cuerpo.
 
   La soledad del lugar, acompañado de la helada brisa con todo el área cubierta por aquella capa blanca y el cielo gris reflejando una oscuridad tenebrosa, mermaron mi espíritu de alegría, por haber llegado a un país desconocido con esa ambientación que te infunde miedo desde que pisas esta ciudad de cemento.
 
   New York tiene sus encantos, eso no lo puedo discutir, pero aquel panorama del frío invierno me infundía miedo y depresión, ya que la naturaleza con sus árboles vestidos de verde brillaba por su ausencia, todo estaba cubierto de blanco. Esta fue mi primera impresión de la capital del mundo como le llaman los entendidos en turismo internacional. 
 
   Comenzamos a colocar las maletas y un bulto en el baúl del auto de mi primo, esto era todo el equipaje de mi viaje. Al terminar de poner mis pertenencias y disponernos a salir de aquel estacionamiento, se nos acercó un joven de unos 20 años aproximadamente, luciendo una sonrisa más fría que la temperatura, dejando ver una pistola que brillaba en aquella mediana oscuridad por la poca iluminación que daban los faros de electricidad en aquel recinto bajo techo.
 
   Se acercó lo suficiente a  Ranfy para que este viera su flamante arma. Mientras más se aproximaba a nosotros, estiraba el brazo para lograr su propósito de que el pánico nos fuera invadiendo a cada segundo.
 
   En aquel instante pensé que esto no estaba pasando. Lo único que veían mis ojos eran los movimientos de la boca del joven, sin escuchar el sonido de sus palabras.
 
   -Si quieren vivir quítense los abrigos y vacíen sus bolsillos en el asiento del auto.
 
   El intruso le arrebató las llaves del vehículo a Ranfy, abrió la puerta del pasajero y nos invitó a dejar todas nuestras pertenencias en el interior del automóvil, que ya había pasado a otro dueño y no era precisamente un familiar. 
 
   Me quedé paralizado. No sabía qué hacer, si quitarme el abrigo o quedarme en el estado en que me encontraba. 
 
   Mi primo presentaba unos síntomas muy definidos, estaba asustado, despojándose de todo: cartera, reloj, abrigo y el anillo de boda, el cual conservaba desde hacía 10 años cuando contrajo nupcias. El joven, que nos encañonaba con su arma de fuego, se acercó tanto que sentí su aliento espeso, con un olor que no pude descifrar en ese momento, el aroma que despedía el aliento de nuestro secuestrador me llegó hasta los huesos al gritarme pegando su nariz a la mía.
 
   -¿Quieres morir o estás sordo?
 
   Sentí el acero de aquella arma cuando rozaba mis costillas, esto me despertó. Creía  que una bala atravesaba mi cuerpo pero al no escuchar la explosión me di cuenta que seguiría vivo a pesar de la desgracia que estaba viviendo
 
   -Primo es mejor que hagas lo que este hombre dice.
 
   No contesté palabra alguna. Me dediqué a imitar los actos de mi familiar, me despojé de todas mis pertenencias. En mi cartera tenía  2.000 mil dólares y tres tarjetas de crédito que traía para comenzar una nueva vida en el norte, donde según un amigo, que era como mi hermano, decía que los dólares se conseguían con mucha facilidad.
 
   Después de aquel ritual de entrega, sin mediar más palabras, el sujeto salió en el auto y nos dejo viéndonos la cara en aquel funesto lugar. 
 
   En ese momento cuando veía partir el vehículo con mi equipaje y pertenencias, mi mente quedó en blanco, olvidé que pertenecía a este mundo, estaba soñando despierto algo que nunca pensé me podría suceder en este planeta de seres que llamamos civilizados.
 
   -¡Ángel, Ángel! 
 
   Me despertaron los gritos de, Ranfy, volviendo a la realidad de la cual quería escapar a toda prisa y devolver el tiempo hacia atrás para comenzar a prevenir lo que se avecinaba. 
 
   Mis deseos eran imposibles de realizar, ya todo había pasado, no podía regresar el tiempo desde el mal momento de mi llegada a aquella nueva vida en la ciudad de New York.
 
   -Primo, hay que salir de aquí estoy congelándome.
 
   Me comunicó Ranfy con mucha firmeza.
 
   -No sé qué me pasa, pero no puedo mover los pies. 
 
   Le contesté. 
 
   Cuando entré al estacionamiento  me había parado en un pequeño charco de agua, como tenía calzadas unas botas no sentí el líquido, lo que quedó alrededor del zapato comenzó a congelarse.
 
   -Mierda primo, los zapatos están pegados al hielo.
 
   Mi espanto era tan grande, que no me había movido del sitio donde estaba parado, lo que permitió que los zapatos se pegaran al hielo del pavimento. 
 
   Con un poco de esfuerzo el primo logró despegar uno de mis pies, no teniendo igual suerte con el otro, tuve que quitarme el zapato desatando los cordones que lo sujetaban. 
 
   Congelados como pollos dentro de un refrigerador, entramos nuevamente al aeropuerto. Las personas que pasaban me miraban como  un loco más de los tantos que existen en esta ciudad de New York. Mis labios tenían un color morado parecido al de los muertos cuando los tienen preparados para enterrarlos. Mi enorme cabellera estaba tan engrifada como cuando se asusta a un gato. 
 
   Caminando con un solo zapato y temblando del frío, cualquiera que me viera habría pensado que sufría de la enfermedad de Parkinson. Sin dinero y con la moral en el suelo tomamos una sola decisión. 
 
   -Primo, esta sí que es una bienvenida a todo dar.
 
   Le dije a Ranfy para decir algo.
 
   -No se preocupe que estamos vivos y lo que hay que conservar en esta ciudad es la vida, lo demás es insignificante.
 
   -¿Qué hacemos?
 
   -Llamaremos a mi hermana y le diremos lo que pasó, tomaremos un taxi para que ella lo pague al llegar.
 
   La hermana a la que se refería mi primo era mi prima Gisela, en cuya casa me hospedaría, más bien, donde viviría, por los próximos meses.
 
   -Espera, tengo un papel donde anoté el teléfono de un amigo que dice que es como mi hermano.
 
   Las personas que viven en esta ciudad, New York,  tienen por costumbre presentar una amabilidad cuando te encuentras con ellos en los países de origen cuando están de visita que no es la misma si tú le pides ayuda en la ciudad de New York.
 
   -¡Qué está esperando!, llame,  en esta ciudad hay que aprovechar la primera oportunidad cuando se esta en un apuro como este.
 
   -¿Tiene por casualidad una moneda de $0.10 centavos para hacer la llamada?
 
   Hay que notar como ha cambiado la vida desde el años 1989, ahora podemos usar teléfono celular con técnicas sofisticadas que nos permiten comunicarnos sin problemas.
 
   -No, pero tengo algo mejor, un número de tarjeta que me sirve para llamar a cualquier parte del mundo.
 
   Entre los años 1989 al 1993 las compañías telefónicas perdieron grandes sumas de dinero por los fraudes cometidos por bandas de delincuentes que hacían llamadas de larga distancia.
 
   Llevaban a las personas a un teléfono público en cualquier esquina de la ciudad, marcaban una cantidad de números, lo conectaban con el teléfono que usted quería hablar y hablaba todo el tiempo que quería por un solo pago.
 
   Otras de las ofertas de fraude telefónicos,  le vendían un número de combinación de números o claves  por $20.00 dólares para que su familia hiciera un festival de llamadas a cualquier país del mundo en el fin de semana. 
 
   Este y otros negocios de fraudes que tenían relación con las comunicaciones, lo desarrollaron los dominicanos en el alto Manhattan en la ciudad de New York. 
 
   Los números de tarjetas  con números para entrar a los servicios telefónicos los conseguían con personal de las compañías de teléfonos, que por unos cuantos dólares les daban listas de números de tarjetas para hacer llamadas a delincuentes que vivían de ese negocio. Ranfy me explico:
 
   -Primo toma el teléfono, ponlo en tu oído y cuando esté conectado hable con el amigo.
 
   Ranfy, comenzó a marcar una cantidad de números y cuando terminó. Tomé el aparato y me preparé para escuchar a alguna persona que me contestara de la casa de mi amigo, medio hermano. 
 
   -Ya está.
 
   -Please wait “por favor espere”.
 
   -Primo este teléfono está dañado usemos otro.
 
   -No se preocupe que en este aeropuerto lo que sobran son teléfonos públicos. Intentamos nuevamente en otro 
 
   Volvió a repetirse la misma situación de la conversación en inglés
 
   -Please wait “por favor espere”.
 
   -Primo este también está dañado.
 
   -No puede ser déjeme escuchar lo que dicen.
 
   Cuando Ranfy tomó el teléfono se dio cuenta que la máquina del teléfono solo  decía por favor espere.
 
   -Primo tiene que estudiar inglés si no sabe nada del idioma, pasará mucho trabajo.
 
    Esta fue una de las tantas veces en que me sentí impotente de hacer algo por desconocer el idioma de los gringos. Mi familiar tomó el teléfono y cuando una persona contesto de la casa donde estábamos llamando me puso el auricular en las manos.
 
   -¡Aló! 
 
   - Un momento por favor...
 
   -¡Aló!
 
   - ¿Está Frank? 
 
   -¿Quién lo llama?
 
   -Dígale que es Ángel Martínez
 
   -Frank te llama un tal Ángel.
 
   -Si.
 
   -Espere por favor.
 
   La persona que estaba en el teléfono lo dejó encima de algo, supuse que una mesita pues sonó cuando depositó el teléfono y se retiró para que luego lo tomare mi amigo.
 
   -¡Aló!
 
   -Hola hombre ,soy Ángel, tu medio hermano.
 
   -¡Cuánto tiempo!, ¿Cómo están por mi barrio los muchachos?
 
   -Muy bien, pero estoy aquí.
 
   -¿Dónde?
 
   -En el aeropuerto de New York hombre.
 
   -¿Cuándo llegaste?
 
   -Hace como una hora y al salir en busca del auto nos atracaron y me quitaron todo.
 
   -¡Huy! cuanto lo siento pues aquí estamos muy apretados y no tengo donde recibirte.
 
   -No te preocupe por eso, me quedaré en la casa de mi prima, Gisela, lo que sí te voy a pedir es que nos pases a buscar por el aeropuerto para que nos lleves donde ella vive.
 
   -Que problema, dejé el automóvil en el taller, los frenos estaban fallando, lo que tienes que hacer es tomar un taxi hasta la casa de tu prima Gisela.
 
   -Tienes razón.
 
   -Encantado de escucharte me alegro que estés aquí. «Clic»
 
   -¡Aló!, ¡Aló!
 
   El teléfono cortó la comunicación, recibí una de las mejores lecciones de mi vida en esta ciudad de New York.
 
    
 
   Me di cuenta que lo único que importa es la sangre, los que dicen ser tus amigos y tus hermanos ,sólo lo son de palabras, porque cuando lo necesitas se esconden o usan pretextos parecidos al que acababa de escuchar.
 
   -¿Qué pasó primo?, ¿Se cortó la llamada?, podemos repetirla.
 
   -No, mi amigo tiene el auto descompuesto y no puede venir a buscarnos.
 
   -Eso es puro cuento, en esta ciudad es que uno conoce a la gente.
 
   -Busquemos un taxi y que mi prima pague el transporte cuando lleguemos.
 
   Salimos del aeropuerto John F. Kennedy en un taxi, teniendo la peor acogida que mi corta vida pudiera recordar en viajes pasados hacia otra nación. 
 
   El taxista con una sonrisa en su carita redonda de nacionalidad china, llamado “Chen” estaba muy conmovido con el cuento que le hizo mi primo del asalto que nos habían hecho en el estacionamiento del aeropuerto. La mayoría de chinos hablan español en los Estados Unidos.
 
   -Para completar, Angel, dejó un zapato de su propiedad clavado en el hielo del estacionamiento.
 
   Le contaba Ranfy, al taxista chino, este se animó a hablar para tratar de minimizar mi desgracia, explicándonos su desdichada vida en los comienzos de su llegada a la gran ciudad como muchos llaman a New York. 
 
    
 
   La mayoría de chinos que viven en Estados Unidos hablan un poco de todo, incluyendo el español, el cual aprenden en sus travesías por Latino América cuando son traídos como mercancía por los coyotes, también hispanos que son los que manejan ese renglón del crimen organizado.
 
   Hay bandas de traficantes de indocumentados en Américalatina y Estados Unidos que son muy efectivas en el negocio de traer gente hacia el país de los gringos. Pero el problema chino con Estados Unidos no son los indocumentados. El poder económico de la china está dejando atrás con muchos cuerpos de ventajas al poderoso capital del gobierno de los americanos.
 
   El taxista chino siguió en su animada conversación.
 
   -Tengo tres meses que llegué a los Estados Unidos y estoy feliz de estar en este país. 
 
   El taxista era un joven de unos 25 años, cara  redonda y semblante de hombre feliz como todos los chinos.
 
   -Ustedes los chinos son muy unidos y se protegen unos a otros. 
 
   Dijo, Ranfy, yo prefería callar ante la tristeza que comenzaba a embargar mi cuerpo por todo lo acontecido en el aeropuerto. 
 
   El chino continúo hablando con mi primo.
 
   -No crea en lo que dicen por la calle, la realidad es otra.
 
   -Yo sí creo que ustedes son una raza muy unida, por ejemplo ¿ha visto alguna vez un chino comiendo solo?
 
   Dije algo para entrar a la conversación.
 
   Chen intervino.
 
   - Eso tiene una explicación.
 
   - Siempre en una mesa hay cinco u ocho comiendo como si la comida se fuera a acabar y con tanta comida que en la mesa no hay espacio para un plato más. 
 
   - Así es
 
   Seguía dándole confirmación a mi posición sobre la comunidad china cuando dije:
 
   -Es bonito verlos comer y si por casualidad un chino se muda a un apartamento, dentro de unos días al sitio le ponen el nombre de barrio chino y colman el lugar de viviendas chinas.
 
   -En algunas actividades hacemos las cosas en conjunto, ustedes han escuchado un dicho popular: “en la unión está la fuerza”.
 
   -Cuando salen a la calle a cogerse una puta, alquilan un motel, se reparten el costo entre 10 chinos, uno sale a buscar la prostituta y la lleva al hotel, debajo de la cama hay  nueve chinos escondidos, cierran todas las cortinas y apagan las luces, el propósito es que esté bien oscuro, cuando el primer chino termina, sale de la cama y sube el próximo y así hasta que todos los chinos se cogen a la pobre mujer por el precio de una.
 
   -Jajajajaja, en las calles si se oyen cosas curiosas.
 
   Me sentí muy confortable con aquellas grandes carcajadas, ocasionadas por los comentarios de Ranfy de cómo eran los chinos.
 
   -¿Chen, cómo vino usted a este país?
 
   -Un conocido de mi pueblo me mandó a buscar porque me necesitaba.
 
   -Pero no es tan fácil, según yo sé ,en china para conseguir una visa americana, uno tiene que ser una persona muy adinerada.
 
   -Tiene toda la razón, pasé por siete países y el recorrido fue de cinco meses de viaje para poder llegar a New York.
 
   -Primo, no se queje, este hombre anduvo el mundo entero antes de llegar y usted vino en un avión directo a esta ciudad.
 
   -Sí,  pero a él no le ha pasado lo que a mí me acaba de ocurrir cuando me atracaron, quitándome todo.
 
   El chino se inclinó para mirarme en la parte trasera del auto y darle mayor énfasis a sus palabras.
 
   -No le conté el cuento completo amigo, solamente tuve que recorrer siete países, pasar hambre, me arrestaron en cuatro de ellos, fui violado en dos cárceles y le debo a mi conocido $200.000 dólares  que tengo que abonarle semanalmente si quiero seguir viviendo en este mundo.
 
   -Se da cuenta Ángel, lo hijos de puta que son estos chinos.
 
   -Pero usted dijo hace un momento que son una raza muy unida.
 
   -Sí, pero no sabía lo que este chino nos ha contado.
 
   Chen siguió hablando.
 
   -Según mis cálculos tengo que trabajar en este taxi durante quince o veinte años para pagar al traficante de esclavos que me trajo a la ciudad de New York. 
 
   -Ellos invierten una suma, la que luego multiplican por tres o cuatro.
 
   -Le doy una idea, Chen, lárguese de esta ciudad y deje a ese hijo de puta traficante de esclavos colgando con los $200.000 dólares que le está cobrando.
 
   -Esa sería una buena idea pero hay un problema. ¿Qué haría con mi familia que está en china? Si no cumplo, todos pasan a la otra vida, los asesinan y yo sigo siendo un prófugo de la mafia china.
 
   -Con razón los chinos progresan tanto, si son unos negociantes tan degenerados.
 
   -Lo que pasa con nosotros, es que cuando nos dedicamos a algo dejamos la vida en ese proyecto, porque a eso vinimos a este mundo.
 
   -Ustedes sí que son gente rara.
 
   Chen, el taxista chino y Ranfy se pasaron todo el trayecto a la casa de mi prima Gisela, hablando de la desgracia china y el tráfico de chinos, la esclavitud a la que son sometidos después que llegan a Estados Unidos por las personas que pagan grandes cantidades de dólares para que les consigan  esclavos chinos, para ellos sacarle provecho al trabajador  inmigrante que pasa a ser el esclavo en los tiempos modernos.
 
   En New York hay esclavos chinos que tienen diez años trabajando en un restaurante sin poder hacer otra cosa, por deudas del viaje que los trajo a Estados Unidos. La mafia china abre una lavandería o un restaurante donde los chinos que trabajan son explotados trabajando quince horas sin sueldos, durmiendo en el mismo sitio, sin vacaciones, trabajando como esclavos para pagar sus deudas con los mafiosos traficantes de personas. Y lo grande de esta situación, es que los servicios de inteligencia americanos saben todo lo que pasa sobre esta injusticia inhumana y se hacen los de la vista gorda, para no destapar un estuche de sorpresas en la sociedad en donde aparentan ser los guardianes de la justicia en el mundo.
 
   El taxi se estacionó frente al apartamento de mi prima nos dispusimos a bajarnos de aquel auto, Ranfy, tocó la puerta, esta se abrió y mi familiar Gisela, para protegerse del frío y hablar con Ranfy entró al apartamento, pues en la ciudad de New York cuando usted toca las puertas en alguna vivienda estas se abren como si fueran empujadas por fantasmas, en el umbral de la puerta no aparece nadie por temor a las ráfagas de vientos que molestan en el rostro de las personas que acuden a abrir.
 
   Mi primo desapareció y cuando regresó, unos cinco minutos más tarde, le pagó al taxista y ambos nos despedimos de aquel hombre que tenía una historia tristemente fascinante de cómo llegó a Estados Unidos  y de la forma que vivía en aquella ciudad, la que se decía era el paraíso para todo el que quisiera progresar en la vida. El taxista chino desapareció como un sueño, cuando uno acaba de despertar. 
 
   Entramos a la casa de mi prima ,donde comenzamos a relatarle lo sucedido en el estacionamiento del aeropuerto.
 
   -Apareció un tipo con pistola en mano y nos asaltó.
 
   -¿Cómo?
 
   -Me quitó todo el dinero que traje y se llevó mi equipaje.
 
   -No te preocupes Ángel que tú tienes familia, mañana saldremos a las tiendas a comprar ropa.
 
   Una de las cosas más importantes para el que decide viajar a Estados Unidos con disposición de quedarse es la familia, que le tratará como un rey los primeros tres días, en este tiempo puede pedir el cielo, las estrellas y lo que quiera, después de esto comenzará a ser una molestia para sus familiares.
 
   Pasé unos tres días como un príncipe, mi prima me dio su cama para que durmiera más confortable, me compró ropa y me regaló $100.00, dólares. 
 
   Si todos los familiares me trataran así, yo sería un millonario en poco tiempo, pensé. Al cuarto día escuché una conversación muy acalorada entre el novio de mi prima y ella.
 
   -¿Cuándo se va a ir el tipo ese?
 
   -Tú no te puedes imaginar el problema que tengo, a este hombre parece que no le gusta trabajar.
 
   -Dile que se vaya.
 
   -Tú crees que es tan fácil, es hijo de mi tía.
 
   -Te lo pondré de esta forma, tú decides, él o yo.
 
   -¡Pero mi amor!
 
   -Quiero a ese hombre fuera de esta casa lo antes posible.
 
   -Dame una oportunidad hasta mañana, pues no lo puedo tirar a la calle.
 
   Mi prima, Gisela, pensó que estaba bañándome, nunca se enteró de que  escuchaba toda la conversación con su querido amor. 
 
   Esto se me ponía difícil, el único apoyo que tenía en Estados Unidos, Gisela, quería que me fuera de su casa. 
 
   En esos momentos tenía que actuar, pues no podía regresar a mi país derrotado y con menos dinero del que salí, ese era el objetivo: dinero. Creyendo que en este país  se consigue llegar a la cima con facilidad.
 
   Me puse la ropa sin bañarme y salí a la calle,  la temperatura estaba tan fría, que al respirar se convertía en humo ,como cuando los dragones están respirando en los cuentos infantiles. 
 
   Comencé a caminar sin rumbo, llegando debajo de los rieles por donde pasa el tren siete en la calle Roosevelt, en el poblado de Jackson Height en Queens. New York, caminaba por aquellas desoladas calles, viendo caer la nieve, con los huesos congelados y las lágrimas a flor de piel. Pasaban por mi mente pensamientos oscuros imaginándome salidas catastróficas, el mundo se me escapaba, los días felices que tuve junto a los míos  llegaban a mi mente en auxilio de mi desesperación.
 
    Seguía caminando sin rumbo, ya no me importaba nada, lo poco que poseía me lo habían robado, no tenía donde vivir, los familiares más cercanos no querían apoyar mi decisión de comenzar una nueva vida en el país de las oportunidades. Llegó a mi mente el hombre que siempre ha sido luz al final del camino, mi abuelo Armando y recordé sus sabias palabras: 
 
   “En momentos difíciles recuerda; más adelante hay gente, donde se te cierra una puerta se te abrirán dos y donde no hay puerta se abrirá una”.
 
   Estas eran las sabias palabras de un viejo de 94 años, el que me ha acompañado toda mi vida,  pues aún después de muerto su espíritu se acerca únicamente en momentos difíciles, este misterio nunca lo he podido entender. Cuando mi abuelo estaba muriendo yo tenía 10 años de edad,  esa noche dormía con él, desperté y me dijo: 
 
   -Estoy muriendo, no molestes a nadie que la muerte no acepta excusas.
 
   -Tú te ves de maravilla, ¿cómo dices que té estas muriendo?
 
   -Viví muy bien, tengo que ser agradecido con la vida y despedirme lo mejor que pueda.
 
   -¿Dónde está la muerte que no la veo?
 
   -Te tocará tu turno.  Hoy, ella viene por mí.
 
   -Quiero conocerla, para decirle lo bueno que eres conmigo y así con seguridad no te llevará.
 
   -Llegó, tú no la puedes ver, pero está aquí y me acaba de decir que tiene que marcharse porque tiene otros compromisos.
 
   -Déjame hablar con ella.
 
   -No es posible.
 
   -Yo, teee hu.
 
   Comencé a llorar, la poca edad que tenía no me permitía entender las sabias palabras de mi abuelo.
 
   Mi abuelo Armando levantó su mano, la posó sobre mi hombro, inclinó los párpados para que oyera el mensaje al iluminarse su cara y sobresalirsele  los enormes ojos negros, comprendí que sus gestos tenían un solo significado que lo acompaño cuando dijo:
 
   -Quisiera pedirte una sola cosa, no quiero que llores por mi muerte, pues te aseguro que estaré bien y muy pendiente de ti.
 
   -Te lo prometo abuelo, no lloraré.
 
   Comencé a limpiarme la cara pero mi abuelo no se detuvo y siguió hablando
 
   -Para que estés tranquilo, te diré las mismas palabras que dijo la santa, Nuestra Sra. de las Mercedes cuando se le presentó sobre este momento en su vida.
 
   -¿Cuáles fueron esas palabras abuelo?
 
   - “Hijo, mereces ser tan feliz como has soñado”
 
   Armando mi abuelo comenzó a prepararse para tirar su mejor golpe quería que yo masticara sus palabras, que me dieran tan fuerte como un golpe debajo de la barbilla dejándote fuera de pelea, estiro su cuerpo para iniciar su conversación ante mi presencia.
 
   -Cuando tengas que alejarte por un corto tiempo, por favor no te entristezcas ni derrames lágrimas, ni te abraces a tu pena a través de los años, por el contrario empieza de nuevo con valentía y con una sonrisa por mi memoria y en mi nombre vive tu vida y haz todas las cosas igual que antes. No alimentes tu soledad con días vacíos,  llenos a cada hora de manera útil. Extiende tu mano para confortar y dar ánimo y en cambio yo te confortaré cerca de ti. ¡Y nunca, nunca tengas miedo de morir porque yo estaré esperándote en el cielo!
 
   -Estoy totalmente convencido de que tienes toda la razón abuelo.
 
   Comencé a secarme las lágrimas que quedaron en mi cara con el brazo derecho y todavía hoy no he podido borrar aquel momento de mi mente.
 
   -Nos estaremos viendo.
 
   Estas fueron las últimas palabras de mi abuelo, Armando. Él fue la primera persona que vi morir, en el comienzo de mi vida, siendo aún muy niño. Cuando me acerqué a aquel ataúd que estaba en la mitad de la sala en la humilde casa de mis tíos en el campo de mi país, todos los asistentes lloraban.
 
   Un pequeño niño que era yo, contemplaba la figura de aquel gran hombre tendido a lo largo dentro de aquella caja de madera, Hasta este momento nunca he llorado un muerto porque creo que morir es parte del proceso evolutivo de la vida.
 
   -Estoy seguro que nos estaremos viendo, abuelo.
 
    
 
   Marina, mi madre, murió y pronuncié las mismas palabras, sin dudar en ningún momento que mi abuelo tenía toda la razón, en cuanto a cómo debemos enfrentar ese momento tan mágico y misterioso. 
 
   Cuando la muerte viene en nuestra búsqueda, tenemos una sola salida, dejarla que haga su trabajo. 
 
   Pensando en los recuerdos de mi abuelo mi mente podía escapar del momento, estos me hacía olvidar todo lo que pasaba alrededor. Mi abuelo, era un hombre planificador de todo lo que hacía y me lo demostró cuando decidió morir en paz, días antes de este acontecimiento me contó cómo mató a su compadre.
 
   El compadre Andrés era el terrateniente del pueblo donde vivíamos, dueño de una gran cantidad de ganado y una inmensa finca que producía los vegetales, leche y  carne del poblado. Las autoridades lo respetaban por ser el cacique del pueblo, el hombre más poderoso, a quien todo se le consultaba en cuestiones de política y otros problemas de la comunidad. 
 
   Si llegaba al pueblo y quería trabajar, tenía que hablar con el compadre Andrés y con seguridad tenía trabajo. 
 
   En las campañas política para elegir un presidente en el país, en el pueblo ganaba siempre el partido que el compadre Andrés respaldaba, era el hombre más fuerte en todos los sentidos, pero había que matarlo por la cobardía de maltratar a su linda, joven e indefensa mujer cada vez que se daba una borrachera. 
 
   Con una pasión transportada hacia aquel tiempo mi abuelo siguió su relato.
 
    
 
   -Todos sabíamos la importancia del compadre Andrés como hombre de poder en el pueblo, pero yo no podía permitir que una mujer continuara sufriendo los maltratos y humillaciones que este hombre era capaz de proporcionar. 
 
   Armando, mi abuelo, continuó su relato diciendo:
 
   -Comencé a trabajar en la finca de mi compadre, él me dio la oportunidad de vivir en un rancho al lado de su casa, yo era uno de los hombres más trabajadores y de confianza de la casa ,pero sufría enormemente con los gritos de auxilio de aquella hermosa mujer cuando era golpeada salvajemente por aquel degenerado alcohólico. 
 
   Una noche desperté por el sonido de aquellos gritos ensordecedores, los golpes se repetían con tanta frecuencia, pensé que la mataría si continuaba con aquella tortura. Los gritos comenzaron a ser más débiles  cada momento que pasaba.
 
    Los golpes seguían teniendo el mismo ritmo, tomé la decisión de enfrentar a mi compadre, poniéndome delante del látigo con el que golpeaba a su Angélica, así se llamaba su esposa. Mi compadre estaba como poseído por el diablo, pues no sé si se dio cuenta de a quién seguía golpeando. La pobre mujer yacía en un charco de sangre en mis pies y yo como un viejo tronco, aguantando todos los latigazos que el compadre Andrés decidió darme. 
 
   Cuando las fuerzas lo abandonaron, cayó de rodillas junto a mi cuerpo ensangrentado, el cual no pudo soportar tan cruel golpiza, estaba tirado encima de lo que quedaba de Angélica, la mujer de mi compadre.
 
   No sé de donde saqué fuerzas para ponerme de pie y arrastrar a la dama fuera de aquel recinto donde la sangre corría dejando las huellas de un episodio inhumano. 
 
   Desde ese día juré matarlo para que pagara su culpa y como yo no era culpable de nada, tenía que hacer algo muy limpio para no verme envuelto en un crimen por el cual fuera arrastrado a morir en la cárcel.
 
   Pasaron tres meses, las heridas comenzaron a sanar, iniciando mis labores. Todos los días, después de venir de arriar el ganado o de trabajar la tierra, los trabajadores se sentaban debajo de un gran árbol a descansar, yo me dedicaba a limpiar la escopeta de un cartucho que me habían asignado para protección de la finca o propiedad.
 
   Cada dos o tres limpiezas dejaba escapar un tiro, llegando a hacerse los comentarios en todo el poblado de que cuando estaba limpiando el arma había que retirarse o  ponerse a salvo todo el que tuviera cerca del lugar, por sí se me escapaba un tiro. En el pueblo comenzaron a hacer chistes por mi descuido a tal punto que el jefe de la policía cuando se encontraba conmigo, el saludo que me daba era:
 
   -¿Revisaste la escopeta? Recuerda que siempre se puede quedar un tiro en la recamara, jajajajajajajaja.
 
   -No se preocupe jefe, que mañana cuando la esté limpiando la revisaré primero.  
 
   Un sábado a las 5:00 de la tarde, cuando estábamos todos reunidos debajo de aquel enorme árbol esperando el pago de la semana ,me dispuse a limpiar mi arma de fuego, en la espera de que mi compadre apareciera con la paga de mis compañeros de trabajo. Lo vi acercarse, con aquella sonrisa de satisfacción con la que él acostumbraba a traer el dinero de todos los sábados, y notaba que los pasos de mi compadre eran seguidos por la vista de todos aquellos desgraciados que lo veían como su única salvación. 
 
   Apunté mi arma y cuando tenía a mi compadre en la mira, simulando limpiarla, apreté el gatillo, un cartucho salió al encuentro del hombre para que pagara su maldad en aquel mismo instante. 
 
   El sonido de la explosión fue tan grande, que mi vista pudo observar a muchos de los presentes taparse los oídos para protegerse del fatal estruendo. Todos corrían en ambas direcciones, el pánico se apoderó del gentío, yo miraba mi arma de fuego como mi único refugio. La policía me arrestó y me pronosticaron treinta años de cárcel, que era la condena máxima en Republica Dominicana por asesinato en primer grado. 
 
   Mi abuelo continuaba su historia como si estuviera hablando en tiempo presente.
 
   -Cuando estás arrestado, entre rejas, tu vida cambia, la desesperación que embarga todo el cuerpo no tiene comparación, los pensamientos pasan por la mente muy veloz sin poder detenerlos, el mundo toma otro sentido.
 
   No puedes controlar nada de lo que te rodea, eres presa del pánico y el desorden emocional al darte cuenta que no significas nada. Cuando las calles dejan de ser senderos para caminar  y la lluvia no salpica en tu cuerpo, sin comprender qué está pasando en tu vida, únicamente tienes cuatro paredes para mirar y unas rejas que son la salvación de tus ojos por donde pueden escapar para darle un equilibrio a la desgraciada vida, todo es diferente a tu alrededor. La cárcel te transforma en un ser desconfiado, sumiso, altanero y marcado para siempre, es un sello del destino que dirigirá tus pasos hasta la muerte.
 
   Un mes después de estos acontecimientos la joven señora Angélica se apareció en la cárcel para visitar mi celda, me miró con el lenguaje silencioso de una mirada penetrante que buscaba la verdad sobre lo que había pasado: 
 
   -¿Por qué hizo eso?
 
   -¿A qué se refiere? 
 
   -¿Preparar un crimen perfecto contra mi marido?
 
   -Eso fue un accidente.
 
   -Saldrá de aquí con seguridad, alegando que fue un accidente, pero usted y yo sabemos que todo fue planeado minuciosamente por una mente criminal como la suya.
 
   -Deje esas deducciones  a los jueces, eso no es asunto suyo.
 
   En en mi país, República Dominicana ,no funcionaba el sistema de jurado como en Estados Unidos, el juez era quien tomaba la decisión de si el acusado era culpable o inocente, después del juicio.
 
   Las cosas cambian en la vida y como todo Latinoamérica copia la moda de los gringos, nuestro sistema judicial en estos momentos es casi igual que el formato americano cosa que está ayudando enormemente al crimen organizado de nuestro país ,República Dominicana. La jovencita Angélica, que en ese momento tenia 20 años, quería ser agradecida cuando dijo:
 
   -Soy una mujer que paga sus deudas y le debo dos.
 
   -¿Cuáles son esas deudas que me debe?
 
   -¿Recuerda la noche que me salvó la vida, poniendo su cuerpo para que mi esposo no me maltratara con el látigo?
 
   -Sí lo recuerdo perfectamente, pero no lo hice para que me lo pagara.
 
   -Esa noche yo sentí que mi vida le pertenecía y entre lágrimas juré que le pagaría ese favor.
 
   -No tenía que jurar nada.
 
   -También juré que mataría a mi esposo, pero no encontraba la forma de hacerlo sin dejar huellas para luego no ser incriminada.  Usted se me adelantó es por eso que creo le debo dos favores, el salvarme la vida y el matar a mi esposo.
 
   -Usted sí que es una caja de sorpresas.
 
   -Le pagaré mi primera deuda sacándolo de esta horrible celda.
 
   -Se puede saber, ¿cómo lo hará?
 
   -No me subestime.
 
   Angélica se marchó,  no volví a saber de ella hasta el día del juicio, donde se me acusaba de asesinato en primer grado por la muerte del prestigioso ganadero Andrés Salazar. En el pueblo había un hombre, Don Julio, con mucho dinero que se dedicaba a recibir cualquier apuesta, desde una pelea de gallos hasta apostar que la primera semana del mes, llovería, este señor se convirtió en la lotería de la ciudad. 
 
   Mi caso era una buena oportunidad para hacer apuestas a que perdiera o ganara el juicio que se me seguía por matar al compadre Andrés. Las apuestas con Don Julio estaban, diez a uno, a favor de que me condenaban a 30 años de cárcel por aquella muerte. 
 
   Muy pocas personas apostaban a que saldría en libertad y como era legal apostar en aquel pueblo, llamé al cura de la iglesia, al jefe de la policía y a un médico respetado quien atendía el único hospital para que sirvieran de testigos de que yo apostaría todos mis bienes. 
 
   Estos bienes sumaban $10.000, dólares aproximadamente. Se llamó al apostador del pueblo, Don Julio y se redactó un documento que decía que si me declaraban culpable perdería todo. Como la suma apostada por mi era la más grande apuesta registrada en el pueblo, Don Julio compró o soborno al juez, dándole $2.000, dólares para que me declarara culpable y él poder estar seguro de que no perdería una fortuna. 
 
   Un policía de la prisión me vendió la información de lo que estaba pasando y le mandé una nota a la viuda, “Angélica”, contándole de la injusticia que se quería cometer con mi caso, pues era la única persona en que podía confiar. El día del juicio, se presentó en la corte uno de los mejores abogados del país alegando que él estaba inscrito como mi defensor. 
 
   Desfilaron todos mis compañeros de trabajo testificando a favor de mi causa, expertos en armas de fuego, psiquiatras y gente que nunca se pensó estarían en aquel juicio y para culminar mi defensa, el abogado trajo a testificar a la viuda del muerto. 
 
   El fiscal del Estado, no pudo con todo aquel montaje de poder contra su propuesta de que yo era culpable de aquel asesinato y el juez, sintió miedo a la gran cobertura que tenía el juicio por los periodistas que había en la sala de la corte. Durante los días que duró el juicio nadie trabajó en ese pueblo, se convirtió en fiesta local, donde la gente comenzaba a presentarse delante del juzgado, como llamaban a la corte de justicia para tomar un buen lugar.
 
   Todos querían escuchar los alegatos de las dos partes en el juicio del siglo en aquella comunidad, creando una aglomeración de personas sin precedentes,  frente al edificio de justicia.
 
   Salí de aquella corte como un hombre inocente del asesinato del ganadero Andrés Salazar, por la gran cantidad de dinero que se gastó su viuda para sacarme de aquel atolladero. 
 
   Eso me dio la convicción de que la justicia se imparte a plenitud cuando hay dinero por el medio y si hay mucho, mejor. 
 
   Cometí el crimen perfecto, además salí millonario por haber ganado una gran fortuna con la apuesta que había hecho sobre mi caso y lo que pasó unos meses después cuando la señora Angélica se apareció en la casa que yo había comprado colmó mi buena suerte.
 
   -Le prometí que pagaría mi deuda y lo cumplí.
 
   -Si no tengo mala memoria me parece que usted dijo que eran dos compromisos y creo que únicamente ha cumplido la mitad.
 
   -Tiene toda la razón.
 
   -¿Cómo cumplirá la segunda promesa?
 
   -Soy la mujer más rica del pueblo.
 
   -Sí, pero tengo suficiente para vivir y no me interesan sus migajas.
 
   -No me dejó terminar de decir cómo le pagaré.
 
   -¡Adelante!
 
   -Como le decía, antes de que me interrumpiera, soy una mujer que tiene fortuna y una de la más hermosas, esto es por no decir que soy la más bella en muchos kilómetros cuadrados, lo que le es muy difícil conseguir.
 
   -No la entiendo.
 
   -Es muy fácil, usted se larga conmigo, soy suya y con esto termino de pagar mi deuda.
 
   -Siempre dije que usted es un estuche de sorpresas muy bien cubierto.
 
   -Eso no contesta mi propuesta.
 
   -Usted será mía cuando quiera hasta el día que muera.
 
   Cuando una mujer quedaba viuda en aquel pueblo, se le reprochaba el casarse nuevamente porque debía guardar respeto al marido vistiéndose de negro por muchos años, esto lo llamaban el luto de la viudez. 
 
   Para respetar las costumbres del pueblo. Mi abuelo estuvo saliendo a escondidas con aquella mujer, entrando en un idilio que lo llevó a una pasión desenfrenada, viéndose arrastrado a confesarle el amor que sentía por ella. Esta mujer además de cumplir su promesa, decía quererlo más que a su vida. 
 
   Años después de aquel accidente planificado, mi abuelo se casó con una linda dama con el mismo nombre de su amante: Angélica. La que se convirtió en mi amada abuela. Tanto mi padre como mi abuelo fueron hombres afortunados por estar en el momento indicado cuando una mujer necesitó ayuda. 
 
   En mi corta vida yo he ayudado a muchas mujeres, con la ventaja de que los tiempos son otros, la mujer es el centro de poder en todo lo que se mueve en la faz de la tierra y ninguna ha prometido pagarme una de las tantas deudas que han quedado pendientes con mi persona.
 
   Después de culminar con mis relato sobre la fascinante vida del hombre que permitió a mi padre ser el hombre más humanitario que he conocido en el mundo, continúe con mi recorrido por las calles de la ciudad de New York.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  

 
 
    
 
   Las calles de New York
 
   “Los tropezones hacen levantar los pi
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   Los recuerdos que pasaban por mi mente, de todos los momentos que pasé con aquel maravilloso hombre me hicieron olvidar lo que estaba ocurriendo en ese momento en mi vida. Había caminado un largo trecho sin importarme las inclemencias del tiempo, el frío, la nieve y el viento no tenían tanto poder como los recuerdos de aquel ser humano que se había ido hacia ya tanto tiempo. Las calles de la ciudad lucían desiertas, dándole vida los vendedores de drogas que salían de sus escondites improvisados para ofrecer el material prohibido más vendido en las calles de esta gran urbe, New York.
 
   Seguía caminando como si me dirigiera a algún lugar en específico, escuche una voz con muy poca fuerza, como si el viento la trajera a mis oídos.
 
   -!Oye!, ¿te quieres morir?
 
   Gire la cabeza y desperté de aquellos agradables recuerdos.
 
   -¿Qué?
 
   -Con esta temperatura no pasara mucho tiempo sin que te congeles.
 
   -Gracias estoy bien.
 
   -Déjate de estupideces y entra al auto.
 
   No sabía que ocurría cuando entre en aquel automóvil, mi mente estaba en dos mundos y pude darme cuenta que la calefacción del coche me hacía sentir muy cómodo, al recibir calor para contrarrestar el frío que atacaba todo mi ser.  
 
    
 
   En la ciudad de New York se dio un fenómeno muy significativo para los inmigrantes que llegaban en los años 1980 sin saber por dónde comenzar, en un país tan diferente y civilizado comparado con los nuestros.  
 
   Mi abuelo decía que los hispanos la que no sabemos la inventamos y tenía mucha razón. Principalmente los dominicanos se inventaron y desarrollaron el negocio del taxista pirata. 
 
   Usted llegaba a la ciudad de New York en el Alto Manhattan, donde la comunidad que predominaba era la dominicana, no sabía inglés, ni tenía papeles para trabajar, había un camino para sobrevivir: Comprarse un automóvil por quinientos o mil dólares y ponerse a trabajar en taxi. Había formas de hacerlo.
 
   A-    Se inscribía en una oficina a la que llamaban base, esta hacía publicidad dando tarjetas y volantes con el número de teléfono. Por medio de esta publicidad se recibían llamadas telefónicas de los clientes, una secretaria a través de un radio central de comunicaciones preguntaba la ubicación del vehículo que estuviera más cerca de la dirección.
 
   B-    La otra forma era por los radios de comunicación que la base u oficina le alquilaban a sus clientes taxistas. Existían dos opciones: Se los compraba por setenta dólares para que el servicio de darles clientes fuera más efectivo o el dueño del negocio le cobraba semanalmente veinte dólares por el alquiler del equipo más cuarenta y cinco dólares semanal por derecho de pertenecer a la base y esta darle llamadas telefónicas de futuros clientes. 
 
   C-    Una forma más libre era comprarse su auto y trabajar como le diera la gana sin tener que pagarle a nadie, recorriendo las calles, hasta que encontrara una persona parada en alguna esquina, deteniéndose usted cuando el transeúnte le hiciera una seña o  al contrario usted paraba y preguntaba:
 
   “¿Quieres un taxi?”
 
   Estas empresas ambulantes fueron el canal para que muchas personas encontraran la muerte, ya que estos taxistas llamados piratas no tenían división de protección en sus autos.
 
    La división es un vidrio a prueba de bala que tiene el taxista para protegerse de los atracadores. 
 
   Este cristal está colocado en la mitad del vehículo por la parte de adentro dejando una pequeña ventanilla colocada en el lado derecho por la cual el pasajero que está sentado en la parte trasera del automóvil pasa el dinero o cualquier documento al conductor.
 
   Como los taxis piratas no tenían este cristal y se desplazaban por los sitios más peligrosos de la ciudad, mientras los amarillos que si eran patentizados por la ciudad, únicamente recogían los pasajeros del aeropuerto o los del Midtown. En esta parte de la ciudad los pasajeros frecuentes son turistas o personas a quienes se les nota su opulencia y clase turística.
 
   Los barrios del Bronx, Harlem, Queens, Brooklyn, donde predominaban las grandes empresas criminales del consumo y tráfico de drogas no eran visitados por los taxis de color amarillo que la ciudad protegía con inspección y protección de sus conductores, dejándole este mercado a los taxistas piratas, que hacían el trabajo que los americanos no se atrevían a hacer, por temor a ser asesinados por la espalda por un drogadicto o atracador en busca de dinero para comprar su dosis de drogas.
 
   Esta ciudad “New York” era la capital del delito de las bandas organizadas en el tráfico de drogas no controladas apoyadas en su mayoría por los inmigrantes indocumentados.  Un gran cambio ocurrió  cuando el 1º de enero del año 1994, entró a dirigir los destinos de esta ciudad como alcalde el hombre que limpio las calles de New York, Rudolph W. Giuliani, este gran líder americano “Republicano” le dio una visión nueva a esta ciudad, la que se creía una de las más peligrosas en la nación por su alta tasa de criminalidad al año: 2.245 muertes, según algunas estadísticas. 
 
   Cuando terminó su gestión en Enero del año 2001, este hombre nos dejó una respuesta a los incrédulos de administraciones pasadas al reducir los asesinatos a 642 al año, esto equivale a un 67% en ocho años de labor de este prestigioso político. 
 
   Las palabras del alcalde, al referirse a los buenos inmigrantes, me dejaron pensativo.  Cuando cita algunas frases de Abraham Lincoln en su libro “Liderazgo” 
 
    “La prueba de ser norteamericano no reside en el árbol genealógico, sino en creer en Estados Unidos. Porque somos una religión seglar, creemos en ideas e ideales, no somos una raza sino muchas, no somos un grupo étnico sino un conjunto, no hablamos un solo idioma sino que todos juntos formamos una unidad.”
 
   El buen samaritano que se paró a socorrerme cuando la inclemencia del tiempo quería acabar con mi vida, era uno de esos taxistas piratas.
 
   -Hombre ¿cómo es posible que camines con este tiempo?
 
   -Salí a dar un paseo por la ciudad, era lo mejor que podía hacer.
 
   -¡Pero eres loco! Esta temperatura te matará en menos de una hora.
 
   -En este momento no te puedo decir qué es mejor si la vida o la muerte.
 
   -¿Dónde vives para llevarte?
 
   -Lo único que tengo son $5.00, dólares y no los puedo gastar por si se presenta una situación más crítica que la que estoy pasando en estos momentos.
 
   -¡Mierda y yo pensaba que estaba mal.
 
   El hombre que me rescató estaba sorprendido de ver un ser humano en peores situación que las existente en su hogar.
 
   -Esa es la vida, todos tenemos momentos como este mientras el tiempo nos consume y desaparecemos de esta vida, pues nos queda un solo camino, la muerte, vamos a ese fin, unos se irán primero que otros, pero nadie podrá escapar a ese acontecimiento inevitable en este mundo.
 
   -¿Cuándo llegaste?, porque se nota que no tienes mucho tiempo viviendo por estos lados.
 
   -Hace sólo cuatro días. Me dieron la bienvenida asaltándome y quitándome todo al salir del aeropuerto.
 
   -¡Hay!  pero, ¿también te asaltaron?
 
   Después de entrar al auto comencé hablar con este desconocido, contándole todas mis excitantes historias desde que pisé la tierra de los americanos, no paraba de hablar, mi conciencia quería desahogarse, hablar por lo menos era lo único de lo que era dueño, no puedo precisar cuánto tiempo estuve conversando, pero cuando las palabras se comenzaron a agotar me vi llorando sin ninguna explicación. 
 
   Desde que tengo uso de razón puedo recordar que he llorado dos veces en toda mi vida, en la ciudad de New York me sucedió dejándome marcado para siempre. Hay hombres que lloran, pero en nuestras costumbres nos enseñan desde que tenemos uso de razón que los hombres, por ser machos no deben llorar. 
 
   Los hispanos tenemos una crianza machista, con un poco de costumbres india en las que el varón es el fuerte y la mujer es la que se encarga de los asuntos más débiles, entre ellos llorar. El taxista pirata me miraba sin decir palabras alguna, yo parecía estarme derritiendo debido a la gran cantidad de agua que salía de mis ojos.
 
    Mi nuevo amigo se detuvo en una cafetería y me brindó un café caliente con un pedazo de pan redondo que tiene por nombre “Doughnut”. Comencé a volver a la realidad cuando el hombre desconocido me llevó a la casa de mi prima.
 
   -Toma esta tarjeta, ahí esta mi beeper, llámame si me necesitas.
 
   En ese tiempo, año, 1989, no existían los teléfonos celulares como en estos días, solo teníamos los que podíamos, beeper.Era una cajita plástica con una pantalla, cuando te llamaba alguien aparecía en la pequeña pantalla el número, para contestar esta llamada tenía que buscar un teléfono público, entrar varias monedas y te conectaba con quien marcó tu beeper. ¡Como han cambiado los tiempos!, hoy tenemos teléfonos. Cuando tomé la tarjeta del taxista solo dije:
 
   -¡Gracias! 
 
   -Trabajo de noche porque soy indocumentado y a los federales de inmigración no le gusta trabajar en las noches. En este país hay que protegerse buscándole la vuelta a las cosas.
 
   -Te llamaré.
 
   Me quedé parado viendo aquel hombre partir, creyendo que con él se me iban las únicas esperanzas de triunfar por los pocos momentos de tranquilidad que me había regalado.  Este encuentro representó  para mí, uno de los minutos más agradables que había vivido en tierra americana y no quería renunciar a él. 
 
   Tomé la tarjeta que me había dado el desconocido taxista como si fuera la única rama existente en el río en el que estaba ahogándome. Comencé a tocar la puerta del apartamento de mi prima, Gisela, quien me abrió al tercer timbrazo.
 
   -Estaba preocupada porque no llegabas, no se puede salir a las calles cuando hay una tormenta de nieve como esta.
 
   -Fui a ver a un amigo.
 
   Hable de este hombre para hacerme el importante.
 
   -Tienes que tener mucho cuidado con quien te reúnes en esta ciudad, pues te puedes encontrar un tremendo problema sin andar buscándolo.
 
   -Mi amigo es taxista.
 
   -¿Amarillo o pirata?
 
   -No sé si es pirata o amarillo, pero es un buen hombre.
 
   -Hice unas cuantas llamadas y te conseguí trabajo.
 
   ¡Oh Dios!, no podía creer las palabras de mi prima, en medio de la oscuridad se veía una luz, tendría trabajo, por fin mi vida saldría adelante 
 
   “Te conseguí trabajo” 
 
   Era la frase más hermosa que había podido escuchar en los pocos días que tenía en aquella gran ciudad, llamada New York. No hay nada en el mundo que transforme más a un ser humano que el hecho de conseguir un trabajo, las mejillas se tornan rojas, los ojos bailan tratando de salir de su posición, el ego se engrandece, nos creemos los seres más afortunados solamente porque encontramos la oportunidad de ser productivos en algo que nos dará el camino para proteger y ayudar a los seres queridos, la familia. 
 
   Todo cambió en la casa de mi prima por el trabajo que conseguiría al día siguiente. Hicimos las cuentas, yo pasaría a dormir en la sala, en un sofá cama porque ella necesitaba su dormitorio. 
 
   El novio la estaba presionando por no poder tener sexo con ella, porque su habitación estaba ocupada por mi persona.
 
   -Del dinero que ganes semanalmente me pagarás $100.00, dólares, $50.00 para comida y $50.00 para pagar el apartamento porque aquí hay que ayudarse.
 
   -¡Como usted diga prima!
 
   Todo estaba calculado, estábamos tomando leche sin tener la vaca. El trabajo no había comenzado a dar frutos y mi prima, Gisela, y yo disponiendo del dinero que ganaría. Al día siguiente mi prima llamó por teléfono a un taxista llamado Juan, amigo de ella, le dio un papel con una dirección y le pagó $5.00, dólares para que me llevara a mi primer trabajo en Estados Unidos. 
 
   Me dio todas las instrucciones de con quién tenía que hablar y me deseó suerte en mi futuro trabajo. Esta es una costumbre hispana, cuando uno de nuestra raza emprende un nuevo proyecto, se le bendice para que la suerte lo acompañe.  
 
   Este ritual viene de nuestros antepasados españoles, que basados en su creencias religiosas bendecían a las personas que se marchaban a cualquier destino y que tuvieran un objetivo determinado. El taxista, Juan, recorría las calles inundadas por aquel hielo blanco, tratando de localizar la dirección que mi prima le había dado a la cual nos dirigíamos. 
 
   Llegamos a una calle sin salida donde no había ningún letrero comercial,  por lo que encontré extraño que el conductor me dijera:
 
   -¡Llegamos!
 
   -¿No veo ninguna fábrica o empresa en esta dirección?
 
   -No importa lo que no veas, toca en ese número de edificio y pregunta por el boricua.
 
   Salí del auto con cierto temor y desconcierto más por la presión del taxista que por mis propias deducciones. Cuando toqué por segunda vez la puerta de aquella dirección, un sonido a mi espalda me dejó con deseos de correr o gritar. El automóvil que me había traído se marchó a toda prisa, dejándome en aquella incógnita sin resolver. Al tocar nuevamente la puerta lo hice con tal fuerza, que los golpes que di todavía retumban en mis oídos por el gran sonido que armaron los puñetazos en aquella vivienda.
 
   -¿Qué le pasa, quiere tumbar la puerta?
 
   -Perdone, noooo.
 
   -¿Qué quiere?  No tengo tiempo para perder.
 
   La voz de aquel ser me recordó algunas películas que había visto cuando era niño, donde los esclavos eran dirigidos por un hombre con cuerpo deformado, de cabeza grande y voz de macho.
 
   -Busco al boricua.
 
   -¿Su nombre es Ángel Martínez?
 
   -Sí.
 
   -Tengo media hora esperándolo ¿Dónde estaba?
 
   -El taxista, Juan,  no encontraba la dirección.
 
   -Por eso es taxista, si fuera inteligente tuviera su propia empresa como yo.
 
   -Tiene razón.
 
   El boricua me hizo pasar al interior de su improvisada fábrica dándome las instrucciones para comenzar el trabajo que desempeñaría.
 
   -Escúcheme con atención, le daré instrucciones de lo que hará en el trabajo. Meterá en esta máquina esos trozos de carne molida congelada que buscará en aquella nevera o refrigerador. Después de rellenar la máquina, tomará aquella caja de bolsas plásticas y comenzará a llenar las mismas con todo lo que salga de esta otra máquina. 
 
   El hombre seguía dando instrucciones sin parar de hablar
 
   -A las dos de la tarde tiene quince minutos para comer, llegara todos los días a las 7:00 de la mañana y saldrá a las 10:00 de la noche.
 
   -¿Cuánto me pagará?
 
   -$125,00, dólares a la semana.
 
   ¿Y los domingos, descanso?
 
   -Aquí no hay día para descanso, me gustan los hombres que piensan en el trabajo.
 
   Esta respuesta me dejo frío, más congelado que la temperatura que había en ese momento en las calles de aquella ciudad. Le tenía que dar $100.00, dólares semanales a mi prima por dejarme vivir en su casa, el transporte que tendría que pagar para trasladarme al sitio de trabajo y si sumaba bien el trabajo que acababa de conseguir era una pérdida de tiempo.
 
   -¿Me podría pagar algo más? Porque esa cantidad de dinero no me alcanza para cubrir mis gastos.
 
   -No estoy aquí para perder tiempo, tengo 10 trabajadores mexicanos, les pago menos sueldo que el que te ofrezco, todo eso me pasa por querer hacer un favor a Gisela, que es mi gran amiga.
 
   -Usted tendrá muchos mexicanos a los que trata como esclavos, pero yo valgo mucho para darle mi fuerza de trabajo por tan poco dinero.
 
   -¡No le parto la cara de un golpe por respeto a Gisela, fuera! 
 
   Fui lanzado de un empujón hacia la fría calle de aquel barrio de Queens en la ciudad de New York. Caí sentado en un gran charco de nieve, la que comenzaba a derretirse, convirtiéndose en tierra negra. Sentí en lo más profundo de mi interior el sonido de aquella puerta cuando se cerró.
 
    Las cosas no parecían salirme como esperaba, salí a trabajar y estaba sentado en una suciedad espantosa con un olor a mierda en todo mi cuerpo. Pensé que aquella porquería estaba puesta para mí a propósito. Me levanté como cuando Lázaro salió de la tumba en el pasaje de la Biblia, cuando Jesús le dijo: “Lázaro levántate y anda”
 
   Parecía un despojo andante con apariencia de hombre. 
 
   Nuevamente comencé a caminar sin rumbo, esto es muy frecuente en la ciudad de New York. Todos andan de prisa, creyendo que el mundo se va a acabar en unos minutos. La gente vive amargada, no te saludan, la sonrisa brilla por su ausencia. Solo tenía unos cuantos días y ya estaba poseído por los fracasos con la oscuridad que te da una ambientación natural o color gris, que sale de la capa de nubes que cubren el firmamento de aquella amargada ciudad. 
 
   Después de mucho caminar siguiendo la orientación de los carriles del tren 7, que cruza el poblado de Queens para dirigirse al centro de la ciudad de New York, llegué de regreso a la casa de mi prima, a quien encontré rabiosa por lo que le había dicho el empresario a quien llamaban el boricua, sobre mi comportamiento en nuestra corta entrevista de trabajo.
 
   -¡Aquí hay que trabajar! Esta ciudad no es para vagos.
 
   Decía mi prima con una actitud desafiante. Salía de un percance malo y me encontraba en otro peor, pero tenía que seguir viviendo, por lo que comencé a improvisar.
 
   -Conseguí una oferta de trabajo donde me pagarán más de lo que su amigo me ofrecía. 
 
   Lo único que se me ocurrió fue decir esto, pues tenía que aplacar la ira de mi familiar por no haber aceptado el trabajo de esclavo que querían imponerme. 
 
   Mi prima cambió de tono cuando le comencé a decir sobre el gran trabajo que conseguiría al día siguiente. Comprendí que en la ciudad de New York improvisar era una salida no muy honorable, pero daba sus resultados. Esta técnica las usa el inmigrante cuando llaman a sus familiares a los países de origen. Un ejemplo de conversación de familiares que viven en Estados Unidos.
 
   -¿Cómo estás?
 
   -Estoy muy bien, porque ya me acostumbre al frío.
 
   Esto por supuesto no es cierto
 
   -¿Está trabajando?
 
   -Desde que llegué estoy ganando $600.00, dólares a la semana.
 
   Para lograr esta cantidad de dinero en una semana, la persona tiene que robar, matar o ligarse a alguna de las organizaciones criminales donde con seguridad llegará a la cárcel o acompañado de la muerte, que se le presentará en el momento menos esperado.
 
   -¿Y los niños cómo se han acostumbrado a la escuela?
 
   -Les ha gustado, han sacado ‘A’ en todas las materias y son tan buenos alumnos, que los han puesto en un curso únicamente para niños superdotados.
 
   -Estoy tan bien, que al final de año estaré por el barrio para que nos tomemos unos cuantos tragos de Whisky.
 
   Llega el fin de año y el inmigrante  coge prestados $1.000, dólares al 20% mensual, visita una casa de empeño donde alquila algunas joyas, cadenas, anillos reloj, etc. 
 
   Pasa por una tienda de las que venden ropas usadas y con $150.00, dólares llena dos maletas para llegar a su pueblo de origen como Santa Claus, regalándolo todo y cambiándose la ropa dos y tres veces al día. 
 
   Mientras pasaba el tiempo me di cuenta de cuántas cosas inventaban los inmigrantes hispanos en los Estados Unidos. Mi prima, Gisela, tenía cinco años en la ciudad de New York y no sabía cómo llegar al Central Park, cuando iba a mi país hablaba de la ciudad de New York como si todos los fines de semana estuviera en un evento en el centro de la capital del mundo.
 
   La mayoría de inmigrantes son esclavos en esta ciudad, trabajan como animales y en el 95% de los casos hacen el trabajo que a los americanos no les gusta hacer. 
 
   No podemos negar que la calidad de vida en Estados Unidos es mejor que en nuestros países por las carencias de lo esencial para vivir, pero aquí donde me encuentro no se vive como se quiere hacer creer.
 
   Al día siguiente, le había prometido a mi prima, Gisela, que obtendría el famoso trabajo por lo que tenía que moverme antes de que pasara el tiempo. Salí a la calle llegue a un teléfono público y marqué en el teléfono, 911.
 
   -Ring, Ring.
 
   -Do you have any emergency? = ¿Tiene alguna emergencia?
 
   Contesto una joven en inglés
 
   -En español, no pico inglés.
 
   -One moment, =un momento.
 
   Pasaron unos segundo que fueron eternos por la fascinación de lo que hacía, la operadora del teléfono de emergencia volvió hablándome en español 
 
   -¿Tiene alguna emergencia?
 
   -Les voy a dar una dirección donde hay un hombre fuertemente armado que tiene a 10 indocumentados mexicanos trabajando como esclavos, ¡ah! y esta dirección es una fábrica de embutidos sin licencia donde esos esclavos empacan grandes cantidades de productos que pueden matar a cualquier americano.
 
   Después de darles la dirección del boricua, corté la comunicación para que no siguieran preguntando. 
 
   Tomé el teléfono y lo limpié con una bufanda que tenía en el cuello para protegerme del frío, pues no quería dejar mis huellas en aquella cabina telefónica. 
 
   Lo de fuertemente armado, se lo añadí al comentario para darle más firmeza y que lo tomaran en serio porque los americanos son los mayores productores de armas de fuego en el mundo y como saben el daño que causan estos mortíferos instrumentos, cuando usted quiera que lo tomen en serio, hábleles de armas de fuego y se arma una corredera de todos los diablos.
 
   No había doblado la esquina cuando dos patrullas de policía se acercaban a toda prisa a la cabina telefónica de aquella calle donde había hecho la llamada. No quise averiguar que pasaría, desapareciendo inmediatamente del lugar. 
 
   Caminaba por las calles, sintiéndome sofocado y feliz del trabajo que había realizado. No recibí sueldo o dinero por aquello, pero si lograba mi objetivo, tendría un momento de felicidad por haber hecho que un desgraciado recibiera lo que sembró con el maltrato que estaba dando a estos pobres seres humanos, cuya única falta en este país era no tener documentos para conseguir un trabajo decente, que se les pagara lo justo. 
 
   Subí a un tren pagando $0.10 centavos y me dediqué a visitar la 5ta avenida,  mis ojos se deleitaban con tantas bellezas en aquellas vitrinas de la opulencia, que deja ver esta calle del centro de New York.
 
   Regresé en la tarde a la casa de mi prima, donde tenía que seguir hablando sobre el famoso trabajo que me estaban ofreciendo. Una de las cosas más importantes en esta ciudad de New York son las noticias de las seis de la tarde, a esa hora los noticieros hacen un recuento de los crímenes o desastres ocurridos durante el día. 
 
   Encendí la televisión y para mi sorpresa la primera noticia presentaba al boricua de la fábrica de embutidos esposado, siendo conducido a un auto patrulla de la policía de New York. En el noticiero decían:
 
   “Un ciudadano puertorriqueño fue detenido en Queens New York por trato cruel a inmigrantes indocumentados mexicanos, a los que tenía como esclavos trabajando grandes jornadas  en una fábrica de salchichas sin licencia ni control de sanidad requerido por la ciudad. La fiscalía dice que le hará cargos adicionales por tres armas de fuego ilegales encontradas en la escena las que eran usadas para retener a los inmigrantes bajo amenaza.”
 
   “Por otro lado la administración de salud pública está recogiendo la marca de embutidos que producía esta empresa ilegal por estar contaminada con una bacteria muy peligrosa para la salud de los ciudadanos.”
 
   Las cámaras de televisión recogían escenas del lugar donde se podía apreciar contenedores oxidados, basura en los rincones del lugar, donde las moscas volaban como si fuera un basurero común. Uno de los inmigrantes mexicanos tenía las uñas tan largas y sucias que los camarógrafos lo pusieron como ejemplo de la suciedad de aquel lugar. Los periodistas se estaban dando un tremendo festín con aquel acontecimiento. Unos minutos después de terminar la noticia llegó mi prima comentando a gritos la horrible noticia que había visto en la bodega de la esquina. 
 
   Los hispanos conservamos algunas de nuestras tradiciones y tenemos en New York pequeños colmados o bodegas con la ambientación y productos de nuestros pueblos.
 
   -No entiendo de lo que usted habla prima.
 
    
 
   -El boricua donde fuiste a buscar trabajo está preso y el muy hijo de su madre, era un despreciado hijo de puta que tenía a una pobre gente contra su voluntad, pagándoles una miseria para que envenenaran la ciudad con el embutido que tantas veces comí.   
 
   -¡No puedo creerlo!
 
   -Abre el refrigerador y saca la porquería de embutido que queda, pues no quisiera que nos envenenáramos.
 
   -Prima, pero usted me dijo que ese su amigo, era uno de los hombres más buenos que había conocido en esta ciudad.
 
   -Por eso es que te digo que hay que tener muy en cuenta con quien te juntas en este país. El hombre nunca fue mi amigo, por mí que se pudra en la cárcel.
 
   Este si era un país raro, donde la gente primero dice que los otros son santos y momentos después expresan los peores atributos de sus amigos, comparándolos con escoria del desierto. 
 
   Mi primo Ranfy, el que me buscó al llegar al aeropuerto,había dicho que los chinos eran una raza muy unida y trabajadora, momentos después decía que eran unos hijos de puta y mi prima, Gisela, me hizo lo mismo con su amigo boricua, lo que me llevó a la conclusión de que cuando alguien habla bien de una persona en New York, es un hijo de puta al cuadrado.
 
   Esta ciudad es  un territorio de sorpresas. Hoy tú eres un pobre hombre que no tiene con qué comer y mañana puede ser un millonario, así hablaba un amigo que conocí en esos días tormentosos de mis primeros movimientos en este estado de la nación americana. Tres días después de aquella conversación con este conocido, compré el periódico y vi su foto en la primera página del Diario la Prensa con un encabezado que decía:
 
   “Un dominicano aparece muerto con treinta balazos en el cuerpo. El joven fue encontrado muerto en un auto frente al complejo de apartamentos donde la policía dice operaba un centro de venta y consumo de cocaína, en sus pertenencias los detectives de homicidio encontraron bolsitas con una onza de cocaína, se cree que el móvil del asesinato fue la venganza en el ajuste de cuentas, producto del tráfico de drogas que sacude esta gran ciudad de New York, sin que los buenos ciudadanos podamos hacer nada por la impotencia que tenemos cuando se trata de combatir el narcotráfico.”
 
   Con esta reseña, terminaba el periódico el capítulo final de la vida de un hombre joven que quiso probar suerte en el mundo de las drogas ilegales. Con toda seguridad aquel que intente seguir ese camino, solo llegará a la muerte. 
 
   Esta sí que era una ciudad a la que no podía comprender por sus sorpresas. 
 
   Lo más frecuente en los inmigrantes cuando llegan a New York, es tomar el primer trabajo que se les presente para tratar de pagar las grandes deudas que dejan en sus países de origen. 
 
   Tenía que salir de la casa donde me recibieron, pero no trabajaría como esclavo de nadie. Salí a recorrer las peligrosas calles de la ciudad, con el solo propósito de tentar el destino pues soy de los que crees que todo está escrito desde el nacimiento. Según el libro más interesante de este mundo, la Biblia, la vida es un arte que al final vuelve al polvo donde comenzaste. 
 
   En todos mis libros leídos no he podido encontrar un texto que tenga más sabiduría que este manual de enseñanzas divinas, de practicarlas seríamos más humanos y entenderíamos que desde que llegamos a este mundo estamos condenados a lo inevitable; morir, de una forma o de otra, pero morir. Si fuésemos más inteligentes y nos pusiéramos a pensar,  para qué preocuparnos tanto si de todas formas nos vamos a morir. 
 
   Comencé mi caminata por el centro de Queens una ciudad predominantemente hispana, al pasar frente a una farmacia en la calle 94 y Roosevelt un hombre salió del establecimiento corriendo a toda prisa con un paquete en sus manos, no sé en qué iba pensando en ese momento, porque cuando abrí los ojos estaba tendido en el suelo.
 
    Una mujer que pesaba más de trescientas cincuenta libras estaba encima de mi cuerpo. No entendía que pasaba hasta que vi a  un hombre pararse con una pistola en la mano apuntándome a la cabeza, en ese momento pensé que había llegado mi hora, los ojos le brillaban, vi el cañón de aquella arma mortífera frente a mi cara. En una fracción de segundos que para mi fueron una eternidad, un auto de la policía frenó con brusquedad cerca del lugar, lo que desvió la atención de aquel asesino que me tenía bajo su mira, no sé si para matarme o asustarme para poder seguir corriendo. 
 
   Sonaron unos cuantos disparos, los transeúntes se tiraban al suelo, comencé a rezar el padre nuestro, esta oración tiene tanto poder y poesía en su contenido, que cuando la rezo mi cuerpo toma un nuevo sendero de fuerza y paz, pues algunos cristianos nos acordamos de Dios cuando estamos en una situación difícil o algún domingo al ir a la iglesia a rezar por los pecados cometidos en nuestra vida. Para algunos de mis lectores que deseen probar la fuerza que da esta poesía llamada oración se las dejo por si les interesa.
 
   Oración llena de poesía. 
 
   Padre nuestro que estás en el cielo,
 
   Santificado sea tu nombre,
 
   Venga a nosotros tu reino, hágase tu voluntad
 
   En la tierra como en el cielo,
 
   Danos hoy el pan nuestro de cada día,
 
   Perdona nuestras ofensas,
 
   Como nosotros perdonamos,
 
   A los que nos ofenden, no nos dejes caer
 
   En tentación y líbranos del mal, amén.
 
    
 
   Después de haber terminado mi oración de contacto con Dios, comencé a darme cuenta de cuál era la situación que se había formado en la esquina donde me encontraba, tirado con una dama encima de mi frágil cuerpo.
 
   Se había formado un tiroteo entre la policía y un asaltante desesperado por conseguir dinero para el vicio a la cocaína. 
 
   El hombre se había llevado unos cuantos dólares de la caja registradora en la farmacia de la esquina en Corona Queens. La mujer que me había caído encima se aferraba a mi cuerpo como si fuese lo último que tocaría en su vida, no hacía fuerza para levantarme por temor a que una bala atravesara mi cuerpo. Me sentía un poco incómodo con aquel enorme cuerpo encima, pero me daba gran tranquilidad por la protección que me brindaba, al evitarme una muerte segura. 
 
   Además, por naturaleza no he escuchado decir que ninguna mujer por grande y gorda que este, sea una molestia cuando está encima de cualquier hombre.
 
   -Quédese tranquilo, porque si nos levantamos somos comida para gusanos.
 
   -No pienso moverme señora .
 
   Desde ese momento, pensé que lo mejor que pueden hacer con mi cuerpo cuando muera, es incinerarme, para no darles el gusto a esos gusanos de que anden comiendo de mi futuro esqueleto como si ellos fueran mis dueños.
 
   -No pienso pararme de aquí, hasta que dejen de sonar esos disparos.
 
   Esta fue la conversación que tuvimos mi enorme dama y yo. En ese momento llegaban más policías, ambulancias, helicópteros y toda la fuerza de la cual pudiera disponer la ciudad para atrapar al ladrón desquiciado que estaba atrincherado, disparando como si fuera el inicio de cualquier guerra. Todo nuestro alrededor, desde mi posición veía enormes botas pasar a prisa, voces dando órdenes y gritos de personas heridas, este era el ambiente reinante en aquella parte de la ciudad de New York. 
 
   Unos momentos después dejaron de sonar los disparos, al atacante se le terminaron las balas, lo que aprovechó la policía para darle muerte. Los agentes del orden en Estados Unidos tienen por costumbre en algunos casos, cuando un sospechoso de cualquier delito echa a correr y le dan alcance o el personaje se rinde, maltratarlo dándole patadas y golpes y si por casualidad el que corre le dispara a la policía, con toda seguridad saldrá muy mal librado al final de esta situación.
 
   En los últimos años, se han obtenido grabaciones de videos donde se pueden observar a los policías golpear salvajemente a personas que ya estaban bajo control. En el 99.9% de los casos los maltratados han sido hispanos o negros.
 
   Una de las instituciones del gobierno más odiadas en la comunidad dentro de los Estados Unidos es la policía, las razones según nuestra experiencia es la poca comunicación que hay entre el policía y el ciudadano común, porque los policías en muchos casos, abusan del poder contra humildes personas que no entienden el idioma. 
 
   No quiero decir que todos los policías son represivos, pero hay una tendencia marcada a maltratar hombres y mujeres de la raza negra y a los hispanos. En muy pocas ocasiones he visto a policías golpeando a un blanco cuando es arrestado, pero sí tenemos incontables pruebas de maltratos a las minorías por el racismo que todavía existe en muchas ciudades de Estados Unidos. 
 
   Todas las personas comenzaron a recuperar su estado normal poniéndose en línea vertical como es acostumbrado en los seres humanos.  Yo salí como pude, debajo del enorme cuerpo que me tenía aprisionado y comencé a tratar de levantar la mujer.
 
   -Hagámoslo con cuidado, no se vaya a maltratar.
 
   -Si con todo lo que paso aquí no estoy muerta, cualquier cosa que me pase es poca comparado con este susto.
 
   -Estoy muy agradecido por su actitud, pues dio su vida a cambio de que no me pasara nada.
 
   -No tiene porque agradecerme nada, usted me salvó la vida.
 
   Comenzamos una conversación de quién había salvado a quién, la que culminó en que la señora Raquel, me invitará a su casa para brindarme algo de tomar por el gran favor que le había hecho al salvarla de una muerte segura. Me ofrecí a ayudarla con los paquetes que llevaba, iniciamos una caminata como si fuéramos amigos de mucho tiempo. En esta ciudad las cosas cambian sin que la gente le preste mucha atención; hace algunos minutos la muerte rondaba alrededor nuestro pero ya había pasado y la vida tenía que continuar. Caminamos unas cuantas cuadras hasta llegar a un bloque de apartamentos donde la señora me dijo.
 
   -Aquí vivo.
 
   -Bonito lugar.
 
   Subimos a un ascensor para llegar al quinto piso donde entramos a un modesto apartamento muy desordenado y con muchas cucarachas, los insectos cruzaban la sala como si fueran dueños del lugar.
 
   -No le haga caso a las cucarachas, son parte de la vida en esta ciudad.
 
   -Por mí no hay ningún problema.
 
   -Siéntese donde pueda.
 
   No sabía si sentarme o salir corriendo de aquel lugar tan asqueroso,  el mal olor comenzaba a descomponer mi delicado estómago.
 
   -No se preocupe por mí, pues tengo que irme ya que estoy ocupado con una cita en unos momentos.
 
   -Pero no me ha dicho a qué se dedica.
 
   -Soy brujo, usted sabe, adivino el futuro.
 
   No sé porque me salieron esas palabras, pero hasta yo me sorprendí de lo que había dicho, por el efecto que causaron. 
 
   Un silencio invadió aquel lugar, el tiempo se detuvo, la respiración de aquella mujer dejó de fluir, el único sonido que mis oídos podían escuchar eran los latidos de mi corazón. La mujer se desplomó cayendo de rodillas en aquel húmedo y sucio piso de madera, rodeada por revistas y papeles desordenados, que convertían el lugar en la antesala de cualquier sitio de desperdicios.
 
   -¡Dios mío! esto es una revelación divina.
 
   -Sí que es una revelación y los muertos me dicen que usted tiene que cambiar su vida.
 
   -Dígame ,¿qué más dicen los muertos?
 
   -Que si en setenta y dos horas usted no limpia este basurero de apartamento tendrá un castigo divino.
 
   Mientras más hablaba de la limpieza de aquel lugar, la mujer me ponía atención como si fuera lo último que escucharía en su vida. Otra de las características que tenemos los hispanos, es que somos muy creyentes y supersticiosos, y más cuando alguien habla de cosas ocultas, como brujería, santería, hechicería y cualquier cosa que tenga que ver con el mundo de las tinieblas o lo desconocido. 
 
   Hablé unos diez minutos de la importancia de la limpieza y de lo que decían los muertos sobre aquel apartamento donde se respiraba tanta suciedad. Le dije que las flores secas que estaban en el florero traían mala suerte por estar muertas, que tenía que cambiarlas por flores vivas y todo lo que se me ocurrió sobre la limpieza.
 
   -Señora Raquel, ahora debo irme pues tengo que hacer una consulta a una artista muy famosa que me espera en su hotel.
 
   -¿Cómo se llama ese cliente artista a la que va a consultar?
 
   -Los muertos no me permiten revelar nombres.
 
   -Cuanto le agradezco todos los consejos que sus muertos me han dado.
 
   -Los muertos me dicen que tiene usted que pararse de esa posición en la que está y poner en un sobre una limosna, por el bien que ellos le causaron con sus sabios consejos en boca de un servidor.
 
   -Espere un momento
 
   No sé cómo esta mujer saco fuerzas de la posición arrodillada en la que se encontraba, se levantó sin ningún esfuerzo, salió disparada hacia su cartera y hechizada por mis palabras sacó un monedero, tomó dos billetes de diez dólares y me los acercó para que los tomara.
 
   -Raquel, los muertos no me permiten tomar limosna en las manos, no puedo tocar el dinero, tiene que cubrirlo con otro papel o dentro de un sobre.
 
   Raquel tomó un sobre de una carta que tenía varios días sin destapar, lo rasgó, sacó su contenido, lo botó al suelo, metió los dos billetes de diez dólares, tomó un lapicero, escribió su número telefónico encima del sobre y me lo extendió con aquellas enormes manos.
 
   -Profesor, le ruego que me vuelva a llamar.
 
   -Los muertos me dirán cuando. Que la paz de todos los santos quede con usted.
 
   Salí de aquel apartamento poseído por los espíritus, no podía comprender qué estaba pasando, pero sí estaba seguro de que mi comportamiento era dirigido por alguna fuerza natural que no podía dominar. 
 
   Después de estar caminando unos veinte minutos, entré a un pequeño supermercado donde compre frutas, flores frescas y me dirigí al apartamento de mi prima, Gisela. Cuando esta llegó encontró las flores en un florero en mitad de la mesa.
 
   -¿Qué pasó aquí?
 
   -Prima, le tengo buenas noticias, tengo un trabajo con una compañía de abogados y me están probando para ver si sirvo para lo que ellos quieren.
 
   -Así se hace, yo sabía que tú tendrías futuro en este país.
 
   Con estas insinuaciones pude controlar y hacer los días más llevaderos en la casa de mi prima, Gisela. Comenzó una nueva vida para mí en la ciudad de New York, mis clientes comenzaron a llamarme “El profesor”
 
   Al día siguiente, llamé a la enorme señora llama Raquel, que decía que era un profesor de las cosas ocultas.
 
   -Riiiing, Riiiing.
 
   -Hola.
 
   -Le habla el profesor, no sé si me recuerda.
 
   -¡OH Dios! cuanta alegría de estar hablando con el hombre que está conectado con los Dioses.
 
   -Espero que esté teniendo un buen día.
 
   -Hoy si que estamos teniendo un día trabajoso. Contraté a dos mujeres que están limpiando este apartamento y lo están dejando como un palacio.
 
   -No se olvide de las flores frescas.
 
   -Sus consejos son órdenes profesor.
 
   -Llamé para saber cómo estaba.
 
   -Profesor, quiero que venga mañana en la tarde, tengo dos amigas que quieren consultarse.
 
   -No puedo, cuando consulto tienen que ser números impares 1, 3, 5, 7, cuando tenga una de estas cantidades, la consulto.
 
   -Venga, que le reuniré tres personas.
 
   -Raquel, puede estar segura que mañana estaré a las tres de la tarde.
 
   Desde ese día, siempre me ha gustado él número tres. Todo me estaba saliendo bien en mi nueva profesión de brujo, por la creencia de mi amiga la señora gorda que creyó en mis sabias palabras de que limpiara su apartamento y dejara de vivir en aquella suciedad alarmante. 
 
   Mi vida de brujo tuvo momentos muy interesantes por los ingresos de dinero que me dejaban aquellas consultas.
 
   Por cada consulta cobraba $20.00 dólares, precio que estableció mi amiga la señora, Raquel. Un día cuando consultaba una mujer de unos treinta años llamada Cristina, muy mal vestida con un olor desagradable, sentí mucho miedo de lo que estaba haciendo, por las cosas que estaban pasando. 
 
   Cristina, tenía un año de casada y el día que la consulté me decía con lágrimas en los ojos que no quería dejar a su marido y que si él la dejaba o se divorciaba de ella, su vida terminaría, se quitaría la vida y mataría a su niña Sara.
 
   Queria dejar en el recuerdo que hizo todo eso por el amor que sentía al lado de su hombre, porque el amor no muere si es verdadero y ella se iría al cementerio a vivir con su eterno amor que era su marido, José.
 
   Pensé que el mundo está lleno de locos y nosotros vivimos rodeados de todas estas personas, que sin saberlo son asesinos en potencia por su degeneración mental. Comencé hablando para darle un nuevo camino a Cristina que le permitiera salir del atolladero en que se encontraba con José, su esposa y Sara, su hija.
 
   -Cristina si se deja llevar de lo que dicen los muertos no tiene que matarse, ni matar a nadie.
 
   -Dígame lo que tengo que hacer y le juro que lo haré, exactamente como me lo ordene si es la salvación de mi amor.
 
   -Ilumíname señor para guiar a Cristina, esta sierva por el camino correcto.
 
   No sé cuánto tiempo estuvimos en silencio aquella humilde dama y yo frente a un pequeño altar que había improvisado mi amiga en su cuarto. Cuando desperté de aquel silencio comencé a hablar.
 
   La mujer me había contado que su marido José trabajaba viajando por todo el país porque representaba una organización que le daba soporte a las minorías en algunos Estados dentro de Estados Unidos 
 
   -Cristina, aproveche el tiempo que su marido esté de viaje y vaya a pasar algunos días fuera de la ciudad. 
 
   Seguí dándole instrucciones para que dejara lo que tenía pensado hacer.
 
   -Cuando despierte el sol y comience a dar luz en la tierra, vaya a un salón de belleza, córtese el pelo, arréglese las uñas de los pies y de las manos, después de esto salga de tiendas, cómprese ropa y zapatos nuevos, cambie todo lo que pueda en su casa, vuelva en quince días y me cuenta como han ido las cosas.
 
   Esta mujer “Cristina” duró una semana cambiando cosas viejas por nuevas, compró un auto último modelo a crédito y cuando su marido José, le dijo que regresaría del viaje fue a buscarlo al aeropuerto, le pasó por el lado dos veces para ver si la reconocía y el pobre hombre nunca se dio cuenta hasta que su nueva señora le dijo:
 
   -Hola mi amor, ¿Cómo te fue en el viaje?
 
   -¡Pero!, ¡Pero!, ¿Qué hiciste?
 
   -Algunos cambios por si nuestro matrimonio fracasa buscarme otro hombre.
 
   -¿Quién dijo que nuestra relación va a terminar?
 
   Para no aburrirlos con la historia de Cristina, José y Sara, hoy esta familia está felizmente. Según ella, soy el profesor que le salvó la vida a todos. Todavía recibo cartas de aquella mujer que no supo el bien que me hacían los $20.00 dólares que me daba por aquellas consultas. 
 
   Las cosas iban muy bien, no me estaba haciendo rico, pero todos los días tenía de tres a cinco clientes. Un mes después Raquel, se mudó a un apartamento de tres cuartos, haciendo un gran altar en una de las habitaciones, se compró unos muebles carísimos y decoró todo el lugar de una manera espectacular. El día que me dio la sorpresa de nuestro nuevo lugar de consulta, me quedé un poco asustado y nervioso al mismo tiempo, no podía entender por qué aquella mujer había hecho tan grande inversión para que me sintiera bien con un nuevo altar privado.
 
   Mi amiga Raquel, se encargaba de hacer las citas, cobrar el dinero y me fue aumentando las consultas de tres, siete, once o quince diaria y me di cuenta que las personas que frecuentaban mi altar eran gente con mucha clase o por lo menos con dinero. Esto comenzó a preocuparme pero al mismo tiempo me agradaba por la gran cantidad de cash que estaba recibiendo con mucha  facilidad.
 
   Una mañana, al llegar al edificio donde vivía Raquel donde teníamos el altar se me acercó una mujer de muy mal aspecto, llamada Nuris.
 
   -Profesor, usted no me conoce pero yo tengo urgencia de hacer una consulta con su persona, lo único que tengo son $100.00 dólares y la señora Raquel me dice que hasta que no tenga todo el dinero no me da la consulta.
 
   -¿Cuánto es todo el dinero que tienes que tener para la consulta?
 
   -$300.00 dólares
 
   -Nuris, suba conmigo, yo le daré su consulta.
 
   Entre en la casa donde ya tenía clientes esperándome y le comuniqué a Raquel que ese día únicamente atendería a las personas que estaban en la sala, porque tenía unos asuntos pendientes que me quitarían tiempo. Nuris, la mujer que subió conmigo tenía el problema que cada vez que comía algo lo vomitaba y una amiga le dijo que la única persona que le podía curar ese mal era el profesor. Había bajado ochenta libras y se estaba consumiendo, se le veían hasta los huesos, haciendo esto que Nuris tuviera una apariencia de cadáver ambulante.
 
   -¿Nuris, por qué no ha ido al médico?
 
   -No poseo documentos de residencia y tengo miedo a que me deporten, soy quien sostiene a mi familia en Perú.
 
   -¿Cómo me puedo comunicar con usted?
 
   -Este es mi teléfono, ahí vivo con una amiga, déjeme cualquier mensaje si no estoy.
 
   Después de tener una conversación muy halagadora con aquella mujer llamada Nuris, la despedí con una firme promesa.
 
   -Vaya con Dios le juro que trataré de buscar la cura para su enfermedad.
 
   Esta humilde dama llamada Nuris, extendió sus manos con aquellos $100.00 dólares que para ella eran una fortuna. Con mucho dominio pude contener la angustia y la rabia que sentía por dentro.
 
   -Nuris, esta consulta es gratis. Dígale a Raquel cuando salga que usted me pagó.
 
   -Gracias profesor que Dios se lo pague.
 
   -Ya me lo pagó, vaya con Dios.
 
   Ese día atendí los clientes que quedaban en la sala de espera preguntándoles a cada uno cuanto estaban pagando por la consulta y todos me respondieron que $.300.00 dólares y al final de la consulta les decía:
 
   -Dígale a Raquel que esta consulta es gratis.
 
   Cuando termine mi trabajo como brujo, profesor recé un Padre Nuestro y pedí a Dios perdón por si en algo había faltado. Al salir del altar me encontré con Raquel de rodillas en medio de la sala pidiéndome perdón por lo que estaba haciendo, cobrando $300.00 dólares a mis clientes y dándome $20.00 dólares por mi trabajo de profesor.
 
   -Raquel, te perdoné antes de saber lo que hacías.
 
   -Profesor le juro que no volverá a pasar.
 
   -Los que no sé si te perdonen son los muertos, que me están pidiendo tu cabeza.
 
   -Dígales que me perdonen se lo ruego.
 
   -!Raquel, creo que estás muerta!
 
   No sé de donde me salían estas palabras, estaba siendo guiado, no puedo explicar por qué fuerza. Me retiré de aquel lugar con un sabor amargo, mi conciencia me gritaba cosas que no podía expresar. 
 
   Tres días después de haber pasado este incidente con mi improvisado trabajo de brujo salí del apartamento de mi prima, Gisela, con la intención de comprar el periódico. 
 
   Cuando abrí la tercera página mis ojos no podían darle crédito a lo que estaban viendo; una mujer colgando de una ventana, en una foto a color,  totalmente ahorcada con una enorme soga amarilla. 
 
   Raquel,  se había suicidado y la noticia del periódico decía que la bruja dejaba un altar enorme en donde apareció una nota que decía: 
 
   “Profesor, sus muertos me dijeron que de la única manera que podían perdonarme era acabando con mi vida y para recibir el perdón, les di lo que me pidieron”
 
   Este suceso acabó con mis intenciones de jugar con lo desconocido. Volví a estar desempleado pero tenía unos cuantos dólares que había ahorrado en mi trabajo como profesor.
 
    Me tranquilice un poco. Llame a mi amigo taxista, Rafael para tratar el asunto de mi enfermedad que en verdad era la enfermedad de mi cliente de la consulta.
 
   -Tengo un problema, todo lo que como lo vomito ¿qué me aconsejas?
 
   -Hay un hospital en Brooklyn a dónde van los desamparados.
 
   -Rafael, no tengo residencia y con seguridad me preguntarán por mis documentos.
 
   -Eso es lo bueno de este hospital, te revisan y si estas muy mal te internan. El nombre que tú les das y la fecha de nacimiento es todo lo que les interesa, además te dan las medicinas.
 
   -Esto me suena muy bueno para ser verdad.
 
   -Estuve interno en ese hospital y si no fuera por esas monjas estaría muerto.
 
   -¡Ah!, ¿Es que son monjas quienes atienden a los enfermos?
 
   -Según supe, ese hospital lo puso un mendigo medio loco que se convirtió en desamparado y cuando lo encontraron había heredado una gran fortuna, la que utilizó para que este hospital le diera atención médica a todos los desamparados y hasta el día de hoy así se hace.  Vaya allá no se arrepentirá de lo que le digo.
 
   Rafael me dijo como llegar en tren y me recomendó que fuera bien temprano por la gran cantidad de gente que visitaba ese centro. La mañana siguiente me comuniqué con Nuris, mi cliente por teléfono.
 
    
 
   Nuris, la mujer que me había dicho en la consulta de brujo que no podía ir a un hospital porque era indocumentada y tenía miedo que los inspectores de inmigración la atraparan buscando salud estaba más muerta que viva según pude evaluar cuando hable con ella.
 
    -Quiero llevarla a un sitio donde la van a curar.
 
   -Gracias profesor ¿Cuándo puede usted? Porque estoy cada día peor.
 
   -Si está dispuesta, podemos ir mañana a las 7:00 de la mañana, nos encontramos en la parada 108 del tren siete.
 
   -Ahí estaré con toda seguridad.
 
   La mañana siguiente Nuris y yo, fuimos al hospital donde dejaron a mi amiga interna por la gravedad de una hernia “hiatal” la cual no le permitía que los alimentos pasaran, evitando que el estómago se encargara de realizar sus funciones naturales. Nuris, fue tratada de sus dolencias y quebrantos y hoy vive en Washington, es una ejemplar ciudadana de este gran país y según sus cartas, cree ciegamente que soy su brujo, en sus correspondencias me dice que si yo me fuera a vivir a su pueblo me convertiría en millonario en muy poco tiempo. 
 
   Estaba nuevamente en la misma situación de cuando había llegado a la ciudad de New York, sin trabajo y muy decidido a regresar a mi país.
 
    Las cosas no estaban saliendo como yo me las había imaginado. A mi mente vino la imagen de mi padre “Manuel Martínez” y decidí llamarlo para consultarle todas las desgracias que estaba pasando en esta nueva ciudad, la cual quería conquistar por todos los medios.
 
   -¡Ring! ¡Ring!
 
   -¿Diga...?
 
   -Padre, ¿cómo estás?, soy tu hijo Ángel, desde New York.
 
   -¿Cómo están los acontecimientos por esos lugares?
 
   Le conté todos los sinsabores de mi corta aventura desde que llegué hasta el momento presente. Mi padre “Manuel” no podía salir del asombro de que me hubiera valido de los muertos para ganar dinero. Me dijo que eso era un pecado muy grande ante los ojos de Dios.
 
   -Padre, si Dios se enoja con todas las pendejadas que hacemos los humanos en New York le va a dar un ataque al corazón y se va a morir nuevamente porque en esta ciudad el que no corre vuela.
 
   -Hijo te diré tres cosas para que las conserves mientras estés con los americanos:
 
   -#1. No use el nombre de Dios para hacerte de dinero.
 
   -#2. No se te ocurra entrar al negocio de las drogas para lucrarte de sus ganancias.
 
   -#3. Jamás te dejes vencer por los obstáculos de la vida. 
 
   Manuel, mi padre,  siguió con sus consejos, lo deje continuar sin decir nada porque aquellas palabras me hacían mucho bien en las circunstancia por la que estaba pasando
 
   -Saliste de tu país detrás de un objetivo, consíguelo, con perseverancia y empeño podrás triunfar y la pesadilla que estás viviendo en estos momentos muy pronto se convertirá en un horrible sueño del pasado.
 
    
 
   Estas sabias palabras de mi padre me transmitieron las fuerzas que necesitaba, para que hoy usted este leyendo esta fascinante aventura que lo llevará a comprender por qué la vida es hoy, desde ese momento no existe en mi vocabulario las palabras, ayer y , mañana solo el hoy porque vivo mi vida día a día sin esperar nada mas.
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   La familia es para ayudarse
 
   “El que siembra en tierra ajena pierde el fruto y la semilla”
 
   


 
   
  
 




 
   Las palabras del hombre que me engendró “Manuel Martínez” me dieron nuevas fuerzas para seguir en pos de mi objetivo en esta gran ciudad.
 
   -Te voy a dar el teléfono de tu primo Julio, el goza de  posiciones económicas  muy buena, tiene una gran empresa y mucho dinero en New York.
 
   -Tú sabes que dicen que mi primo está en el negocio de las drogas.
 
   -La gente habla mucho y siempre que lo hace es para destruir a sus semejantes, trata de llamarlo y ve que te ofrece, porque la familia es para ayudarse. Estoy convencido que Julio te puede ayudar.
 
   Este familiar “Julio” en el corto tiempo de tres años había hecho una fortuna, todas las personas que nos conocían decían que el primo Julio, estaba en el negocio de las drogas. No podía asegurarlo y me decidí a probar suerte o pedir un empujón con algún trabajo.
 
    Hice las llamadas de contacto con mi primo Julio, quien me dijo que pasara por una dirección en el Bronx. Llamé a Rafael mi amigo taxista  para que me orientara sobre cómo podía llegar a este sitio en el tren, ya que quien maneja un taxis conoces mejor que cualquiera persona cualquier direccion. Este hombre Rafael, de inmediato me dijo:
 
   -Toma el tren siete, te bajas en la calle 42, pasa al tren cuatro y te bajas donde está el estadio de béisbol de los Yankees de New York, en esa área pregunta, que la dirección no está muy lejos.
 
   En New York es muy fácil movilizarse por comodidad del transporte, las 24/7 horas del día, usted tiene un tren a su disposición o los buses hacia cualquier parte que quiera dirigirse. 
 
   Es una ciudad que no duerme, los precios del transporte son muy cómodos o baratos, puede recorrer una distancia que en automóvil le tomaría unas horas, en el transporte público  sólo tardaría, 25 minutos, con menos costos.
 
   Subí a los trenes y llegué al Bronx donde la comunidad predominante es negra e hispana, una ciudad muy desatendida por sus administradores en aquel año 1989,  puede notar una gran cantidad de edificios quemados, otros abandonados, casi la totalidad de las viviendas tienen un sistema de seguridad de barrotes de hierro en sus puertas y ventanas que hacen contraste con la suciedad de las paredes, que hace años no ven un poco de pintura pareciendo una cárcel de las que alojan los delincuentes más temidos de esta nación. 
 
   Ya que hago referencia a la cárcel puedo asegurarle que Estados Unidos es el país que tiene la población carcelaria mas grande del mundo, 8.3 millones de reclusos aproximadamente con problemas judiciales, producto de todos los arrestos que provoca el negocio del narcotráfico. 
 
   En las carceles hay unos 2.8 millones de personas presa y el resto esta en las calles, suelto bajo fianza o cumpliendo su sentencia con supervisiones especiales. Saqué un papel en el que había escrito la dirección para orientarme con los números de las calles.
 
   En mi caminata me encontré de pronto con un bloque de apartamentos en ruinas. En este lugar parecía que había pasado una guerra reciente, se podían ver con claridad los escombros esparcidos en la calle, las ventanas chamuscadas por los rasgos dejados en el incendio que había azotado aquella parte de la ciudad de New York. 
 
   Había visto áreas en muy mal estado, pero comparadas con ésta, las otras me parecieron un jardín de flores. 
 
    
 
   El miedo comenzó a aparecer en mi sistema pues no veía ningún ser viviente en toda esa área de viviendas destruidas, dándole al ambiente un poco más de terror. El viento dejaba un sonido agudo cuando se introducía por las ventanas y puertas de lo que quedaba de los edificios.
 
   Seguí caminando en busca de la dirección de mi primo, Julio y pensé que si este vivía en cualquiera de estos apartamentos, no podría ayudarme en nada ya que el abandono reinante en este lugar los únicos que podían vivir eran personas desamparadas, las que no tienen donde vivir y se refugian donde puedan protegerse de los estragos de la naturaleza cuando el clima comienza a cambiar en esta parte del mundo.
 
   Un sonido a mi espalda despertó mi curiosidad y me dio un suspiro de alegría pues por fin algo se movía o tenía vida en aquel cementerio donde el único ser viviente era yo. Cuando me giré para dirigir la mirada hacia donde había salido el sonido, mis ojos se encontraron con una fiera que mostraba sus enormes colmillos, me quedé como una estatua,  porque pensé que si aquel enorme perro me atacaba sería mi fin como ser viviente en aquel mundo de soledad. 
 
   Normalmente cuando un perro sale al encuentro de una persona,  lo más común es que comience a ladrar para infundir miedo en su presa pero este animal era diferente,  únicamente enseñaba sus afilados dientes. Dejaba salir un gruñido que con el pasar del viento se transformaba en un sonido infernal que llegaba a lo más profundo de mi ser. En mis pensamientos, me imaginaba como entrarían esos enormes dientes en mi cuerpo. En ese momento, el animal saltó hacia la carretera donde me encontraba. 
 
   Llego a una distancia que lo único que nos separaba era su aliento, una enorme cadena tiró de su cuello y el animal quedó suspendido en el aire, cuando aquella cadena se puso tensa, haciendo su trabajo de sujetar el animal y dejarlo llegar a una distancia prudente de cualquier intruso que caminara por esos alrededores.
 
   Mi cuerpo reaccionó volviendo a su estado normal,  al darme cuenta que esta fiera no podía hacerme daño ya que estaba sujetada a esa cadena y que mientras más trataba el animal de estirarse, esta demostraba porque la habían colocado en el cuello de su presa. 
 
   En ese momento, una voz rompió el sonido de los gruñidos de aquella bestia salvaje. Salía de un susto a otro porque estaba muy seguro que no había nadie a quién pedir ayuda en aquella desolada área del Bronx en New York. 
 
   Un hombre negro daba órdenes al animal, no podía entender nada porque hablaba en inglés, lo que sí pude notar, fue la obediencia de aquel perro cuando su amo o quien fuera le decía algunas cosas. El animal se retiró de la cercanía a mi persona y fue a los pies del hombre. 
 
   Mi vista y todo mi ser estaban pendientes del perro y del hombre negro que pensé era el dueño de aquella bestia. Sentí algo frío en mi espalda y una enorme respiración en mi nuca por lo que quise voltear para percatarme de qué diablos pasaba.
 
   -No te muevas hijo de puta y camina hacia el hombre y su perro.
 
   -Heeeee!!
 
   -No hable ni media palabra y sigue caminando o prefiere que te reviente la cabeza de un tiro.
 
   Tenía en Estados Unidos dos meses y ya me habían puesto tres armas de fuego enfrente dispuestas a ser disparadas.
 
   1) Un asalto en el aeropuerto.
 
   2) El hombre que había realizado un asalto en una farmacia al salir me apunto solo porque estaba en su camino cuando corría para salir del área.
 
   3) Este hombre desconocido me tenía asustado con una arma apuntando mi cuerpo por la parte de atrás.
 
    Que ciudad más hospitalaria es esta, pensé burlándome de mi propia suerte. Caminé como cuando te llevan a un paredón para ejecutarte de varios disparos. Llegué donde estaban el hombre y su bestia, la que muy mansa me lamió los zapatos y movía su cola como si me conociera de toda una vida. 
 
   Pensé que estaba soñando pues unos minutos antes este perro me quería para su desayuno y ahora se mostraba el animal más cariñoso que pudiera tener en esta tierra. 
 
   Esta ciudad transforma hasta los perros pensé en mi corta caminata hacia el interior de aquellas ruinas de edificios. 
 
   Sentí un enorme dolor en la parte superior de mi cráneo y mi vista comenzó a nublarse perdiendo fuerzas mis rodillas, mi cuerpo comenzó a caer como un árbol cuando lo cortan.
 
   Entre a un túnel donde la velocidad que llevaba era tan fuerte que podía ver las nubes cuando quedaban rezagadas al dejar atrás todo. 
 
   Me parecía hermoso por la fuerza que tenía al poder volar con tanta rapidez y sentirme con dominio de lo que quería hacer. 
 
   Un pensamiento fugaz me vino a la mente: si este era el camino a la muerte por el golpe que me habían dado en la cabeza el individuo que estaba detrás de mi cuerpo, la muerte era sin lugar a dudas lo más hermoso que me había pasado en mi vida, pues la sensación que sentía en el vuelo no tiene comparación con ningún placer en el mundo. No puedo precisar cuánto tiempo estuve inconsciente por el golpe que me había dado aquel hombre.
 
   Cuando comencé a despertar, pensé estar en el cielo o no sé donde, lo que veían mis ojos no se igualaba a nada de ruinas. Estaba recostado en un sofá con olor a nuevo y temperatura ambiental muy agradable. 
 
   Mi cabeza descansaba en las piernas de una mujer de unos veinticinco años de edad aproximadamente, con una cara que parecía de diosa, desde mi posición se le notaban unas curvas muy bien formadas con seguridad hechas en alguna de las clínicas del área, pues a algunas mujeres en este país después que pasan de los 15 años unas de las cosas que les preocupa son los senos, que sean grandes y si la naturaleza no le ha dado esos atributos visitan al cirujano plástico, para que haga milagros.
 
   Estos cirujanos plásticos se encargan de agrandar lo que no pudo ser y como  he sido débil por los senos,  ya que las tome hasta que tenía diez años, esto me daba más confort para sentirme bien, no importa que tamaño tengan pero si están en el pecho de una mujer se ven y saben deliciosas. Sus delicadas manos acariciaban mi rostro con un poco de algodón empapado en alcohol. La sonrisa de aquella reina aceleraba mi conciencia, sintiéndome más despierto cada segundo que pasaba. 
 
   Mi vista recorrió las paredes del recinto donde me encontraba y pude ver unas pinturas colgadas al frente de mi posición que supuse eran del pintor Van Gogh o de algún artista famoso puesto que reflejaban una gran hermosura. Aquella dama sí tenía muy buen gusto en todo lo que la rodeaba. Una voz lejana me sacó de mi escudriñamiento del área donde estaba y dijo:
 
   -Está despertando.
 
   -Dame otro algodón con más alcohol.
 
   Dijo la hermosa mujer, con el aliento y su agradable perfume de marca, encendió mis instintos y fantasías sexuales. Cuando recobré todos mis sentidos quise incorporarme de la posición en la cual me encontraba para enfrentar todo aquel paraíso de paredes hermosas y olores agradables. Mi cabeza quería explotar del dolor tan fuerte que sentía.
 
   -¿Estoy vivo o muerto?
 
   -jajajajajajaja
 
   -¿Quién me puede decir donde estoy si en la tierra o en el cielo?
 
   -Tú estás con nosotros y te pido disculpas porque mis empleados te confundieron con un ladrón al golpearte.
 
   -¡Primo eres tú!
 
   -Te pido disculpas nuevamente, a mis empleados se les fue la mano contigo, es que en estos días alguien trató de robarnos y tenemos que estar muy alertas.
 
   -¿Se puede saber a quién tengo que perdonar? porque si es al perro que no se preocupe ya está perdonado.
 
   -No, quien te golpeó fue Freddy el boricua.
 
   Otro boricua en mi camino, son personas agradables pero algunos como en otras nacionalidades dañan la buena labor e imagen de la gran mayoría. Su país Puerto Rico está en una situación muy delicada pues los políticos de turno no quieren hacer nada con los enfermos que tienen en sus calles por el consumo desenfrenado de drogas que hay en su nación.
 
   Puerto Rico tiene unos 4 millones de personas aproximadamente pero lo mas lamentable de esta población es que hay mas de 1.2 Millón de adictos que cada día crece mas por el trabajo que hicieron las Farc “Fuerzas Armadas Revolucionaria de Colombia” en toda américa cuando ordenaron regalar varios kilos de cocaína en los barrios, los campos y las escuelas, creando un consumo masivo que complico el combate a las drogas por el gran consumo que sigue creciendo sin ninguna política coherente para atacar el negocio.
 
   -Déjame decirte, da duro el hombre porque tengo un dolor de cabeza que creo me va a reventar el cráneo.
 
   -¿Dónde está Freddy? si estaba aquí, búsquenlo y que venga ahora.
 
   Trataron de encontrar al tal Freddy y no apareció por ningún lado, se había esfumado. Julio, mi primo estaba furioso, dio una orden a uno de sus ayudantes y este se puso en movimiento para ver que estaba pasando con Freddy. Este primo, Julio es hijo de un hermano de mi padre, por la cercanía de familiaridad nos habíamos tratado con mucho cariño en los tiempos que yo visitaba su casa cuando era niño. Mis padres me dejaban las temporadas de vacaciones en el rancho de mi tío en un campo de mi país. Mi primo Julio se ofreció a ayudarme en New York, me regaló $500.00 dólares, los que tomé con mucho agrado.
 
   -Julio, ¿Cómo es posible que una casa tan hermosa por dentro y con tantas cosas valiosas esté en este lugar?
 
   -Mientras otros viven en la 5ta. Avenida yo vivo en este bloque de apartamentos donde estoy rodeado de ladrones, vendedores de drogas, asesinos y lo peor de la raza humana pero se me respeta y lo más importante; todos en este vecindario me quieren.
 
   -Nunca pensé que en este cementerio pudiera haber una casa con tanto gusto y con todo lo necesario para vivir una vida acomodada.
 
   -Por esa razón es que progreso en los negocios, porque donde otros no se atreven a vivir yo hago mi hogar.
 
   -¿Estas mujeres tan lindas son tus secretarias?
 
   -¿Cuál de ellas te gusta?
 
   -Oye, pero no es para tanto.
 
   -Vengan pónganse en línea las tres que mi primo va a elegir una.
 
   Las tres jóvenes obedecieron como si fueran animalitos a los que su amo les daba una orden.
 
   -No primo yoooo nooo.
 
   -Si ese es el problema puede elegir dos, se las presto para que pase un día con ellas y le aseguro que le obedecerán en todo lo que usted quiera. 
 
   La vida sí tiene sorpresas, hace unos momentos estaba al borde de la muerte y ahora tenía dominio absoluto sobre dos mujeres que jamás me imaginé pudiera tener en una cama. En el momento en que las chicas se alineaban para que yo las eligiera entró el ayudante de mi primo quien me había golpeado, Freddy el boricua. Cuando vi aquel joven supe por qué se había desaparecido del sitio donde estaban dándome los primeros auxilios para revivirme.
 
   -Primo, este joven se fue porque me conoce.
 
   -¿Cómo es eso de que se conocen?
 
   -Pregúntele dónde nos conocimos.
 
   -Habla Freddy
 
   -No, nunca había visto a este hombre, él me está confundiendo.
 
   -El día que llegué,  cuando mi otro primo, Ranfy, por parte de mi madre me fue a buscar al aeropuerto, este jovencito nos asaltó en el estacionamiento del aeropuerto y se llevó el auto, mis maletas, la cartera y todas mis pertenencias.
 
   -Freddy es mejor que me digas que pasó, porque si me mientes eres hombre muerto.
 
   -Le juro por los restos de mi madre patrón que este hombre me está confundiendo.
 
   -Julio, quizás él tiene razón, yo puedo estar confundiéndolo con el hombre que me asaltó en el estacionamiento  del aeropuerto el día que llegué. Lo que nunca podría confundir es esa prenda que él tiene puesta en la mano derecha, ese anillo es el de la boda de mis padres hace muchos años, mi madre me lo regaló. Si ese anillo no tiene el nombre de mi madre por dentro, “Marina” entonces yo estoy confundiendo a este hombre.
 
   -Entrégame ese anillo Freddy y para tu salud es mejor que no tenga el nombre de mi tía, Marina.
 
   -Le voy a decir la verdad patrón yo no fui el culpable del asalto que le hicieron al hombre en el aeropuerto.
 
   -Pues ya es tarde amigo ¡Amárrenlo!
 
   -Patrón yo no tuve la culpa de lo que pasó.
 
   -Primero asegúrenlo.
 
   Dos de los ayudantes de mi primo Julio, se pusieron en movimiento, uno lo encañonó con una pistola y el otro se dispuso a ponerle unas esposas a Freddy, de las que usa la policía cuando arresta a un sospechoso de cometer un delito.
 
   -¡Habla, Freddy! o ¿prefieres callar para siempre?
 
   -Patrón, Ranfy fue quien me buscó para hacer el trabajo, yo no tengo nada que ver con el asalto se lo juro.
 
   -Está bien que hicieras el asalto pues es tu vida de delincuente y eso no te lo puedo castigar pero que me hayas  mentido es muy peligroso.
 
   -No se repetirá patrón, lo juro por los restos de mi madre.
 
   Mi primo Julio, dijo:
 
   -Las reglas para trabajar conmigo, ustedes la saben, no mentiras, no traición y vivirán eternamente, de lo contrario el que viola mis reglas y trabaja conmigo es hombre muerto.
 
   -No patrón, el culpable fue Ranfy.
 
    -Tú cuando trajeron a este hombre inconsciente lo reconociste y desapareciste como si te hubiera tragado la tierra. Sabías que este individuo era el que tú y Ranfy habían asaltado en el aeropuerto, cuando te lo pregunté estabas seguro que este hombre era el mismo sujeto.
 
   -Patrón fue Ranfy el que planeó todo.
 
   -No te estoy juzgando por el asalto a mi familiar aquí presente  ¡Oye bien, mal parió, hijo de puta! Te condeno a muerte por haber traicionado mi confianza, me mentiste y si hiciste eso eres capaz de traicionarme.
 
   -Julio, no quiero que maten a este hombre.
 
   -Mira, que suerte tienes, Ángel quiere que te perdonemos la vida
 
   -Perdón patrón, perdón no volverá a pasar.
 
   -Quiero que nos cuentes como fue que tú y la basura de Ranfy, planearon asaltar a mi primo Ángel.
 
   -Una semana antes de este hombre llegar, Ranfy me llamó y me dijo que un primo de él vendría de Santo Domingo y que traía mucho dinero. 
 
   -¿Qué más pasó?
 
   -Ranfy me dijo que él era el encargado de buscarlo y que el vuelo vendría en la noche, me propuso que cuando ellos montaran las maletas en su auto yo saliera de la oscuridad y pistola en mano los asaltara y me llevara el auto con todo el botín.
 
   -¿Qué pasó después?
 
   -Esa misma noche esperé a Ranfy unas cuadras de distancia de donde dejaría a este hombre y nos dividimos todo. Le devolví el auto a Ranfy.
 
   -¿Qué consiguieron en el asalto?
 
   -Este hombre no traía tanto dinero. 
 
   -¿Cuánto tenía mi primo Ángel, en cash?
 
   -$2.000 mil dólares y dos maletas con ropa. Todo nos lo repartimos por la mitad.
 
   -¿Es así primo?
 
   -Eso es correcto ese era todo el cash que traje.
 
   Dije un poco sorprendido ya que había descubierto que mi primo Ranfy era parte del plan para hacerme el asalto en el aeropuerto. 
 
   Julio estaba rojo de la ira, pensé que sabiendo que mi primo era un jefe de la mafia esto no terminaría bien.
 
   -Regístrenlo y veremos si podemos pagarle lo que le robaste a mi primo, Ángel.
 
   Le encontraron $1.200. dólares en sus bolsillos y le quitaron diez anillos de oro, incluyendo el de mi madre.
 
   -¿Qué tienes en tu apartamento que sea de valor para tratar de que le pagues lo que robaste a mi primo, Ángel?
 
   -Tengo un televisor y ropa.
 
   -Lo que haremos será lo siguiente: 
 
   -Haré lo que usted diga patrón.
 
   -Freddy tu irás con estos dos muchachos y buscaran a Ranfy lo traerán aquí y veremos si entre los dos pueden juntar lo suficiente para pagarle a mi primo, Ángel, si por casualidad Freddy intenta huir dispárenle a matar, si se le escapa ustedes dos se mueren, ¡Me entendieron!
 
   -Si patrón.
 
   Estaba mudo, no me salían palabras, sorprendido por el desenlace que habían tomado las cosas. Fui en busca de ayuda al encuentro de mi primo Julio y ya tenía $1.200 dólares y diez anillos de oro que no tenía. La suerte volvía a mi lado y me estaba devolviendo todo lo que traje a esta ciudad de New York cuando llegué al aeropuerto principal J.F.Kennedy.
 
    
 
   Antes de que llegaran con el hombre, Freddy, quien me había golpeado estábamos en la selección de las dos mujeres que mi primo me quería dar para que pasara un día de placer sexual; pero el incidente de descubrir al atracador que me había hecho el asalto cuando llegué al aeropuerto, cambió lo que pudo ser una aventura fascinante, yo con dos mujeres hermosas en una cama ¿cuántas cosas se podrían hacer?
 
   Mi primo pidió comida a un restaurante conocido, lo que trajeron me siguió sorprendiendo. Una gran mesa decorada con seis botellas de vino de $350.00 dólares cada una, carne de cordero, pastelón de berenjena, trocitos de queso horneados cubiertos de una crema blanca, tres tipos de ensaladas adornadas con frutas, pan tostado con salsa de ajo y un caldo llamado sancocho de siete carnes. 
 
   Había dos meseros para atender todas nuestras peticiones, lo único que teníamos que hacer era comer, los sirvientes me servían y terminábamos un servicio e inmediatamente un plato nuevo estaba frente a nosotros para degustar cualquier variedad de la comida puesta en aquella mesa. Julio mi primo quería impresionarme y lo estaba logrando, lo que presentaba en la casa era todo de primera, ya no me daban ganas de mirar fuera de aquellas cuatro paredes donde había todo lo que se necesitaba para vivir como un príncipe de los que existían en la edad media. 
 
   Tenía sospecha de que mi primo, Julio era un gran capo del crimen organizado disfrazado de empresario o un narcotraficante como se decía en los círculos del pueblo donde vivía en mi país de origen. Mis instintos se inclinaban a pensar más en la segunda alternativa. Mi familiar estaba dentro del crimen organizado y debía tener muy en cuenta lo que estaba pasando, porque me estaba gustando todo lo que sucedía a mí alrededor. 
 
   El primo, Julio me hablaba de sus negocios, de cómo le estaban yendo las cosas y lo que tenía preparado para mí, un famoso trabajo que me haría fuerte económicamente en muy poco tiempo.
 
   -¿Primo y cuál es ese trabajo que me propones?
 
   -No hay prisa, disfrutemos del momento que esto es único en nuestras vidas. A las cosas buenas hay que sacarles el jugo porque son tan escasas
 
   Estaba pasando un día maravilloso, pero consideré que ya era el momento de marcharme.
 
   -Julio, tengo que irme, el camino es largo, me tomaría unos 50 minutos y se está haciendo de noche lo que hace el tren muy peligroso.
 
   -Hasta que no regresen los muchachos, tú no te mueves de esta casa y por lo del tren no te preocupes. Mandaré uno de mis autos para que te lleven de regreso. 
 
   Mi familiar quería demostrar que tenía el control de todos, hasta de mí, para que yo lo viera como lo veían sus empleados, los que les temían y respetaban por el miedo que sentían cuando él tomaba una decisión. 
 
   En ese momento entraron sus empleados y Freddy el asaltante de mi primer día en este país. Ranfy lo acompañaba y comenzó a sospechar por qué lo habían traído a aquel lugar, cuando me vio sentado en el enorme sofá de cuero con una copa de vino.
 
   Se pasó la mano por la cara como pensando que estaba soñando y quería despertar.
 
   -Hola Ranfy, aquí esta nuestro primo, Ángel y queremos saber donde están las pertenencias que tú y Freddy le robaron.
 
   -Yo no robé nada.
 
   -Podemos hacer esto de dos formas o me dice la verdad y le devuelven lo que le robaron a mi primo, Ángel  y te vas por esa puerta o te doy un tiro en cada rodilla por lo que tendrán que cortarte las dos piernas y te pasaras unos cuantos meses en un hospital; si los paramédicos llegan a tiempo donde los muchachos te dejen tirado.  ¿Cómo quieres que lo hagamos?
 
   -Ranfy, no seas maricón dile la verdad, sino eres hombre muerto.
 
   -Te das cuenta, Freddy entendió lo que quise decir.
 
   -Está bien, Freddy y yo nos compusimos para asaltar a Ángel.
 
   -¿Cómo que Freddy y yo?, pedazo de pendejo dile que tú planeaste todo este jodido problema.
 
   -Ya sabemos que tú planeaste todo y que unas horas después se dividieron el botín. Ahora el problema principal es como le devolverán sus pertenencias y el dinero que te toco a ti, Ranfy.
 
   -No tengo dinero.
 
   -En ese caso, hoy te mueres.
 
   -No, yo propongo…
 
   Comencé a temer lo peor al darme cuenta que aquellas conversaciones llevarían a la muerte de los personajes que me habían robado.
 
   -¡Ángel, tú no propones nada, si este hijo de perra no te devuelve lo que te robó se muere hoy!.
 
   -Me puede dar una semana y le devuelvo los mil dólares que me tocaron.
 
   -Así está mejor, se dan cuenta como nos vamos entendiendo, pero hagámoslo de otra forma.
 
   -Tú le devolverás a Ángel, $5.000, mil dólares en una semana por el dinero y todo lo  que te tocó.
 
   -Está bien, le devolveré los $5.000, mil dólares.
 
   -Se dan cuenta de lo fácil que es una conversación cuando hay personas adultas. Pero recuerda una cosa Ranfy, si en una semana tu no cumples yo te buscaré y te arrancaré los ojos con un cuchillo oxidado y para quedar claro, los $5.000, mil dólares me los traerás a mí para sentirme satisfecho.
 
   -Así se hará.
 
   -Ya que todos estamos de acuerdo quiero pedirte un favor Ranfy
 
   -¿Cuál?
 
   -Mañana a las siete de la mañana quiero que pase por la calle 200 y Broadway en el Alto Manhattan, ahí estará el cuerpo de tu amigo Freddy con muchos agujeros de balas y quiero que tú presencies esto para que no se te ocurra faltar a tu cita conmigo en una semana.
 
   -Le prometo que pasaré por la calle 200 mañana a las 7:00 de la mañana.
 
   -Llévense a Ranfy a la calle. A esta basura tránquenlo hasta que le llegue la hora de morir. 
 
   -Patrón perdón.
 
    
 
   -No pida perdón, Freddy. No ha hecho nada malo lo que hiciste es tu modo de vida. Además, a tu edad ya debería de haber aprendido que los hombres no piden perdón: Hacen lo que hacen y dicen lo que dicen, y luego se aguantan las consecuencias.
 
   Freddy lucía más blanco que un papel por las amenazas de que moriría al día siguiente. Esto sí que era una conversación fuera de serie,  yo creía que esto únicamente se daba en televisión cuando estás viendo una película donde los malos son tan crueles, que los buenos parecen reses cuando van al sacrificio para que los ejecuten sin ninguna otra solución. 
 
   Traté de convencer a Julio de que desistiera de la amenaza de muerte que se ejecutaría al día siguiente, pero este me cambiaba de conversación y trataba de minimizar el comentario.  
 
   Julio, me regaló un reloj, mandó a dos de sus ayudantes en unos de sus autos a que me llevaran de regreso a donde vivía con mi prima, Gisela en Queens. En el camino le puse conversación al chofer.
 
   -¿Eso de matar a Freddy es verdad o es para darle más temor a Ranfy?
 
   -Si usted duda de lo que mi patrón dijo, levántese temprano y vaya a la calle 200 y Broadway,  conocerá la repuesta.
 
   Me entró un sudor frío que recorrió todo mi cuerpo. ¿Qué clase de persona era mi primo? un asesino sin piedad o un fanfarrón que se hacía respetar mediante la sugestión. 
 
   Me dejaron al frente del edifico donde vivía con mi prima, Gisela, sorprendido y sin poder entender qué clase de ciudad era ésta donde la familia se transformaba en seres irreconocibles.   Entré y le conté todo a Gisela, de lo que me había hecho su hermano, Ranfy, sobre el asalto el día de mi llegada y le di pruebas como el anillo y todo el dinero que había traído. 
 
   Mi prima se puso muy nerviosa por lo que le pasaría a su hermano si en una semana no tenía los $5.000, mil dólares que tenía que llevar a mi primo, Julio el mafioso, como ella decía.
 
   -Pero tú debiste intervenir y no poner a mi hermano en esa posición.
 
   -Traté, pero cuando hablaba me mandaban a callar y ellos llegaron a ese acuerdo.
 
   -¿Qué vamos a hacer?, porque este es un problema de vida o muerte, si mi hermano no lleva ese dinero en una semana con seguridad esos asesinos saldrán a buscarlo para matarlo.
 
   -No creo que hagan eso.
 
   -Tú no lo conoces, esa gente son criminales, de eso viven, de cometer asesinatos.
 
   -Mañana iré a las 7:00 de la mañana a la calle 200 y  Broadway para ver qué pasa con el tal Freddy.
 
   -No te sigas involucrando con esta gentuza. Mira en el problema que metiste a mi hermano por andar con ese tipo de delincuentes.
 
   -Tú perdona prima, pero tu hermano se metió primero que yo con ese tipo de persona cuando contrató a uno de ellos para que me asaltara.
 
   -Qué tremendo problema nos hemos buscado por ayudarte.
 
   -Tu hermano nunca debió hacer lo que hizo.
 
   -Nunca debiste venir a este país a buscar problemas.
 
   Esta era la familia que yo creía tener en New York y debía callarme porque mi prima, Gisela estaba defendiendo a su hermano, según sus comentarios yo era el culpable de todo lo que estaba pasando. Me dirigí al baño para poder refrescar un poco mi cuerpo de tanta presión en este largo y agotador día. 
 
   Mi prima se puso al teléfono con su hermano para buscar una solución al problema de los $5.000 mil dólares que tenía que tener en una semana. Cuando salí del baño mi prima me estaba esperando.
 
   -Hablé con mi hermano y me dijo que no podrá tener todo ese dinero para una semana.
 
   -¿Qué podemos hacer?
 
   -Lo que creo es que tú tienes $1.700, dólares que te dio el asesino ese.
 
    -Si.
 
   -Yo pondré $1.300, dólares para que mi hermano se busque los otros $2.000, mil que faltan y así resolvemos el problema, de todas formas el dinero volverá a tus manos, me devuelves los $1.300 dólares, míos y ayudamos a mi hermano con este problema.
 
   No estaba de acuerdo, pero cuando la familia me necesita yo debo ser comprensivo y ayudar a resolver un problema que desde el comienzo nunca fue mi problema.
 
   -De acuerdo prima.
 
   -Dame los $1.700, dólares que yo me encargo de dárselo a mi hermano para que le de ese dinero a ese matón y salga del tremendo problema que tiene.
 
    
 
   Le di el dinero a mi prima, Gisela y llamé a mi amigo el taxista, Rafael para que me llevara por la mañana a la calle 200 y Broadway del Alto Manhattan para verificar la amenaza de mi primo, Julio, del asesinato de Freddy el boricua.  
 
   Al día siguiente el taxista me pasó a buscar bien temprano, nos estacionamos en la esquina de la calle 200 y Broadway del Alto Manhattan en espera de ver lo que sucedería. Mi amigo el taxista estaba un poco intranquilo por no saber qué me proponía al tenerlo parado en esa esquina donde la venta de drogas era algo muy normal, esa esquina era uno de los puntos de ventas de drogas dominado por los Dominicanos.
 
   Unos dos vehículos delante de nosotros estaba estacionado Ranfy, se encontraba en el automóvil en el que me hicieron el atraco en el aeropuerto.  Exactamente a las 7:00,  de la mañana de aquel día un auto negro paso por la esquina de la calle 200 y Broadway, arrojó fuera un cadáver con cuarenta orificios de bala en el cuerpo, el muerto se hacía llamar Freddy el boricua, se le conocía como un consumidor de marihuana y cocaína. 
 
   En ese momento comprendí que mi primo Julio, hablaba en serio y que era una persona de mucho cuidado porque cumplía sus palabras. Me marché del lugar, llegué donde mi prima, Gisela para contarle lo que había pasado, esta se puso histérica y me dio un sermón de los problemas que había causado con mis compinches, narcotraficantes, asesinos.
 
   Según Gisela, el problema de su hermano llegaría a una solución satisfactoria, todo estaba resuelto porque ella no podía permitir que asesinaran a su hermanito que con mucho sacrificio había ido a buscarme al aeropuerto el día de mi llegada a Estados Unidos. 
 
    
 
   Su hermano, Ranfy, entregaría el dinero y yo le devolvería sus $1.300, dólares inmediatamente a mi prima Gisela, cuando Julio me diera los $5.000, mil dólares.  Llegó finalmente el día  que le habían dado de plazo a Ranfy para pagar el dinero. Pasó la tarde sin novedad y al día siguiente llamé a mi primo, Julio para saber de mi dinero.
 
   -¿Primo cómo estás?
 
   -El hijo de puta se marchó de la ciudad.
 
   -¿No hay forma de localizarlo?
 
   -Es posible, pero tendremos que esperar hasta que aparezca.
 
   -Ese tipo no tiene arreglo.
 
   -Ángel, no te preocupes el día que mis muchachos le pongan las manos encima, él sabrá quién soy yo.
 
   -Primo, no quisiera que esto se complicara  
 
   -Si no hago nada mi reputación en la calle queda muy mal con esto que ha hecho Ranfy.
 
   -De mi parte, lo perdono, no quiero saber nada del asunto.
 
   -No te preocupes por nada, piensa que Ranfy murió hoy.
 
   -Adiós primo y muchas gracias por todo.
 
   -¡Espera! ¿ Cuándo te veo por estos lugares para el trabajo que te ofrecí?
 
   -Te llamo dentro de unos días.
 
   -Tú sabes que aquí estamos para servirte porque la familia es lo principal debemos ayudarnos.
 
   Nunca más volví a comunicarme con mi primo, Julio el mafioso. Un día vi su foto en el periódico,  decían que una unidad del FBI había hecho una investigación de tres años contra una organización criminal, compuesta por una familia dominicana a la que se le atribuían más de quinientos asesinatos ocurridos en los últimos diez años. Mi primo, Julio fue sentenciado a cadena perpetua y dos de sus hermanos están cumpliendo 15 años de cárcel cada uno por complicidad en los asesinatos.
 
   Mi primo, Ranfy ,el que me hizo el asalto en el aeropuerto ,anda escondido en algún sitio en la nación Americana creyendo que soy uno de esa banda de delincuentes y asesinos.
 
   Mi prima, Gisela me botó de la casa pues por culpa mía ella había perdido sus $1.300, dólares y tenía a su hermano huyéndole  a la muerte, pero la verdad sobre el asunto fue que ella le recomendó a Ranfy que se diera a la fuga para quedarse con los $1.700 dólares que yo le había facilitado para pagar mi deuda.¡ Qué familia mas colaboradora tienes!, me decía una amiga de mi prima, Gisela un día que me la encontré en la calle sin saber lo que cambiaba esta ciudad a las personas.
 
   Tenía una maleta con dos o tres ropas y $100.00, dólares que me quedaban de los ahorros que había hecho con el trabajo de profesor para iniciar mi partida buscando otras fuentes de supervivencia en la estupenda ciudad de New York.
 
   En esas condiciones comencé nuevamente mi vida de conquistar el sueño americano, que cada día se me hacía más difícil por los tropiezos de estar en una ciudad como New York, donde se decía que todo estaba al alcance de tus manos a cualquier hora del día. 
 
   Lo importante de la vida es seguir adelante no importa que tropiezo tengamos porque si estás vivo todo es posible decía siempre mi padre.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

 
 
    
 
    
 
   Desde hoy serás taxista
 
   “El burro sabe a quien tumba y el diablo a quien se lleva”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Llamé a Rafael el amigo taxista y le pedí que me fuera a buscar porque mi prima no me quería en su casa, estaba en la calle prácticamente.
 
   -No hay problema, estaré ahí en  diez minutos.
 
   -Te lo agradezco, porque me siento muy mal.
 
   Rafael pasó por mí y me dio una oferta de trabajo que no pude rechazar.
 
   -Ángel ,no hay mal que por bien no venga.
 
   -¿Qué puedo hacer y dónde viviré?
 
   -Tengo un cliente que es alcohólico, siempre me llaman de distintos sitios para que lo recoja porque él da mi número.
 
   -¿Qué podemos hacer con tu amigo borracho?
 
   -Iremos a su apartamento y le propondré que te deje vivir en su casa mientras consigues donde hospedarte.
 
   -Pero no conozco a ese hombre. 
 
   -En este país es mejor un desconocido porque de ese te cuidas.
 
   -¿En qué trabajaré?
 
   -Comenzando mañana serás taxista.
 
   -¡Está loco!
 
   -Tranquilo, ahora es que comienza lo bueno.
 
    -No tengo licencia de conducir.
 
   -Eso nadie lo sabe.
 
   -No conozco la ciudad. No se manejar dentro de todos esos autos corriendo como locos.
 
   -Haremos lo que te propongo o seguiremos lamentándonos, tú decides.
 
   -¿Qué es lo que propones?
 
   -Desde las 7:00 de la tarde a 7:00 de la mañana, trabajarás en las noches
 
   -No entiendo.
 
   -Yo trabajaré en el día, me pagarás $250.00  dólares por semana por usar mi auto, en tu nueva ocupación y te aseguro que este es el mejor trabajo del mundo, eres tu propio jefe, no tienes que darle cuentas a nadie.
 
   -¡Tienes que estar poniéndote loco amigo!
 
   -En este trabajo ninguna persona se mete contigo, excepto los atracadores que de seguro te tocará alguno.  Son gajes del oficio, ellos tienen que vivir. 
 
   -¿También me atracarán?
 
   -Lo que no te mata te hace fuerte amigo
 
   -No haré eso, es mucho riesgo.
 
   -¡Sal de mi auto!
 
   - ¿Qué pasó ahora?
 
   -Si quieres dejarte morir adelante, da el primer paso y verás lo duro que es eso.
 
   -Tú estás exagerando, no es para tomarlo tan en serio
 
   -Lo más importante es conservar la vida amigo, lo demás es puro cuento. Cuando te asalten dales todo el cash que hayas conseguido, siempre trata de tener cuarenta dólares en los bolsillos en papeletas de un dólar, los atracadores lo verán mucho y se alejarán.
 
   -¿Por qué tengo que darle mi dinero?
 
    -Eso se llama en este negocio el seguro de vida, por si ocurre.
 
   -¡Dios mío nunca pensé verme en una situación como esta!
 
   - Sabes que dice el poeta?
 
   -No
 
   -Todos tenemos sueños. Pero para convertir los sueños en realidad, se necesita una gran cantidad de esfuerzo y hay que hacer cosas que nunca se han hecho.
 
   -¿Pero cómo hago todo eso que me dices?
 
   -Nada de pero, usted es un taxista pirata y vivirá donde el borracho.
 
   Fuimos donde el amigo de Rafael el taxista y lo encontramos durmiendo, pasando la borrachera de la noche anterior, Rafael comenzó a tocar la puerta tratando de despertarle, después de mucho ruido logramos escuchar una voz decir:
 
   -¿Quién es?
 
   -Tu taxista, Rafael.
 
   -Te pagué ayer lo que te debía.
 
   -Abre la puerta, que traigo un amigo que quiere hablar contigo.
 
   -No tengo amigos.
 
   -Déjate de pendejadas y abre la maldita puerta de una vez.
 
   -¿Qué quieres?
 
   La puerta se abrió y apareció un hombre de unos sesenta y ocho años aproximadamente con los ojos cerrados, dando la impresión que le molestaba la claridad, su rostro me indicaba que este señor había pasado por muchas situaciones difíciles. Sentí una profunda compasión por aquel despojo humano que estaba viviendo sus últimos días de vida en un cuartucho en la ciudad de New York, esperando que la muerte lo viniera a buscar para llevarlo de paseo sin boleto de retorno a un destino que supuse sería mejor que el que estaba viviendo.
 
   -¿Nos dejas entrar o prefieres que hablemos desde la puerta?
 
   -Perdonen el desorden que no he tenido tiempo de arreglar el apartamento.
 
   -Te traigo una propuesta de negocios.
 
   -Hace mucho me retiré, no hago negocios, ni trabajo.
 
   -Este hombre será taxista desde mañana y no tiene donde vivir, quiero que lo dejes quedarse hasta que consiga donde mudarse.
 
   -Lo que tengo en este apartamento es un solo cuarto de dormir.
 
   -Pero tienes una sala con un tremendo sofá.
 
   Inmediatamente intervine, buscando apoyar a mi amigo Rafael.
 
   -Si usted me lo permite, yo puedo dormir donde sea.
 
   -Todo suena muy bien, si yo acepto ¿qué gano?
 
   -Tú me pagas $10.00, dólares por cada llamada que me haces para irte a buscar cuando te das algunos tragos, semanalmente me haces siete u ocho llamadas. 
 
   -¿Cuál es el punto?
 
   -Te propongo que mi amigo te haga el servicio por $5.00 dólares.
 
   -Hagámoslo de esta forma, no pago nada por los servicios de taxis y puedes vivir en la sala.
 
   -Partamos la diferencia, me paga tres dólares por cada llamada que me haga para irlo a buscar y cerramos el trato.
 
   Totalmente contagiado con la decisión de mi amigo Rafael, interviniendo en la conversación, estaba negociando mi futuro.
 
    -Yo lo tomaría, Humberto.
 
   Rafael interrumpió la conversación buscando ayudar lo que yo estaba haciendo con aquel desconocido llamado Humberto, el que contesto automáticamente buscando que lo dejáramos en paz.
 
   -Hecho, puede mudarse cuando quieras.
 
   -Traigo todo mi equipaje en el auto.
 
   -Este si es un hombre optimista, ¿dónde lo conseguiste, Rafael?
 
   -No, te puedo decir es un secreto, pero no  te sorprendas hombre, mientras más vivas aprenderás cosas nuevas.
 
   Comencé una nueva vida en la ciudad de New York viviendo con un borracho llamado Humberto y su gato en un sofá-cama con un nuevo trabajo de taxista pirata.
 
   


 
   
  
 

El borracho
 
   “Paga lo que debes y sabrás lo que te queda”
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   El borracho cubano, como  llamaban a Humberto Rodríguez vivía en Queens. Mis obligaciones en mi nuevo hogar consistían en buscar a Humberto siempre que me llamara y cobrarle un costo más bajo que lo acostumbrado en mi trabajo de taxista, limpiar las ocurrencias de Jesús, un gato que se creía el príncipe de la casa, no sé como los grandes inventores de perfumes no han creado un aroma con el penetrante olor a mierda de gato, pues en mi corta vida no he olido nada que sea más fuerte que esta materia fecal.
 
   En mi país, los gatos están desapareciendo por las fiestas que organizan algunos jóvenes, los gatos son animales muy mansos y cariñosos, los muchachos toman dos o tres animales que estén en buenas condiciones y hacen un gran banquete condimentado con tomates, creando un suculento plato que es brindado en el transcurso de los tragos con un anuncio adicional a la reunión. Cuando la fiesta está por acabar, hacen el tremendo anuncio de que la comida tan sabrosa era producto de la carne de los gatos del vecindario, los que nos habían librado de los necios ratones que hoy andarán tranquilos porque sus enemigos pasaron a reposar en los estómagos de los presentes. 
 
   Con estos anuncios las fiestas siempre terminaban en un maratónico concurso de vómitos por todo el recinto donde se hacia el maravilloso anuncio. Cuanto lamentaba que Jesús, el gato que me hacia limpiar sus necesidades fecales , no viviera por la vecindad donde vivía.
 
   Vivir con el borracho era de mucha comodidad, porque mi nuevo trabajo se producía en las noches, mientras mi compañero de vivienda andaba en sus maratónica bebidas, yo trabajaba, al llegar la mañana los dos nos íbamos a dormir, uno la borrachera y el otro el cansancio de pasarse la noche dando vueltas en un auto buscando a quien montar para ganarse unos dólares.
 
    
 
   Hay dos tipos de borrachos; los que cuando toman los tres primeros tragos comienzan a buscar peleas y se convierten en los seres más molestos, intransigentes y despreciables por su aparente descontrol, y el borracho que después de los primeros tragos comienza a dormir despierto no pudiéndose sostener en pie sin hacer el más mínimo ruido. 
 
   Las borracheras de este hombre la pasábamos, él contándome sus aventuras de cuando trabajó para la CIA.  Prestando a esta nación   los mejores servicios que un hombre puede darle a su país. Según Humberto si el pueblo americano se enterara de lo que había hecho por los ciudadanos de este país le tendrían que rendir un efusivo homenaje cuando él hiciera acto de presencia en cualquier parte de la ciudad.
 
   Humberto es de nacionalidad Cubana y comenzó a rozarse con los americanos en 1962. Siendo un  joven lleno de ambiciones consiguió una beca para estudiar periodismo en la Universidad Patrice Lumunba de Moscú en Rusia. Este centro de estudios fue fundado en 1960 por Nikita Jruschov y  se especializó en preparar a estudiantes del tercer mundo en el modo de vida soviético. 
 
   La mayoría de sus profesores eran espías de la KGB. “Centro de inteligencia y espionaje de la Unión Soviética”. Fidel Castro, el presidente Cubano, tenía un programa de intercambio cultural con la Unión Soviética, mandaban estudiantes a estudiar ruso y al mismo tiempo aprendían la doctrina comunista junto a la carrera educativa que escogieran. Humberto tenía fascinación por el periodismo y fue a estudiar a Rusia, según me contaba.
 
    
 
   Cuando terminaban las clases se reunía con sus amigos y compañeros de estudios en un bar muy frecuentado por estudiantes y personas de la Universidad. Una tarde un hombre de edad con una cabellera teñida de blanco y apariencia de 55 años se le acercó.
 
   -¡Hola!
 
   -¿Nos conocemos?
 
   -Tú a mi no, yo a ti, sí.
 
   -No entiendo, usted quiere decirme que sí me conoce pero que yo no lo conozco.
 
   -No perderé el tiempo jugando al gato y el ratón, te conozco desde que saliste de Cuba hacia este país.
 
   -No entiendo a donde quieres llegar.
 
   -Sé de tu familia, donde vives, que haces aquí, que comes, las bebidas que te gustan y lo más importante; que odias el comunismo.
 
   -Creo que se equivoca de persona.
 
   -Dejémonos de comer mierda, voy hacer lo más claro posible, soy agente de la CIA queremos que trabajes para nosotros. 
 
   -Jajajaja,¿ esto es un chiste?
 
   -¿Tú crees que somos unos come mierda para proponerte esto?
 
   -No pongas palabras en mi boca.
 
   -Lo hago porque estamos seguros que estas esperando una oportunidad, la que siempre deseaste.
 
   -Usted me confunde señor.
 
   -Si te interesa mañana cuando vayas a clases en la Universidad ,usa este prendedor en el bolsillo derecho de tu camisa. 
 
   El hombre canoso, sin despedirse comenzó a caminar hacia la puerta del bar, salió a la calle. Lo último que vio fue su enorme cabellera blanca, al abandonar el lugar preferido de Humberto. 
 
   Se quedó paralizado, estaba dejando escapar la oportunidad que había estado esperando desde que tenía 15 años, huir del comunismo y llegar donde decían que la felicidad existía por la libertad y la opulencia que había en Estados Unidos. El canoso era adivino o brujo porque le había dicho algo que le consumía el cerebro desde que salió de Cuba.
 
   Me contaba Humberto un día que lo llevaba a su apartamento después de recogerlo más borracho que nunca.
 
   -Pensé correr detrás del hombre de la cabellera blanca suplicarle que me llevara con él, pues eso era lo que más ansiaba en mi interior. Regresé al apartamento que compartía con el amigo, ardía de ganas de contar lo que me había pasado, pero en el comunismo, para sobrevivir había que ser muy cuidadoso. 
 
   Si hablas demasiado te puede costar la vida, ya que el gobierno de Cuba tenía el mejor servicio de espionaje que había sobre la tierra, lo sabían todos, nadie confiaba en amigos. Pasaron unos cuantos días y las caminatas se hacían inquietantes, mirando a los lados de la calle, rogándole a Dios que apareciera el hombre de la cabellera blanca para agarrarme a él y decirle que estaba decidido a trabajar para los americanos. 
 
   Siguió contándome Humberto que cuando entraba a clase había momentos en que su mente vagaba por el mundo capitalista donde todos podían hacer y decir lo que quisieran. 
 
   Una mañana la profesora que impartía las clases se dio cuenta del comportamiento de Humberto y lo invitó a que se quedara después de clases para hablar un asunto que le inquietaba. 
 
   Esta invitación de la profesora la encontró fuera de lugar, pero tenía que ser complaciente con la mujer. Todos los alumnos salieron del salón, la profesora le miro a los ojos y dijo:
 
   -Tienes algo que te preocupa, pues no has estado prestando atención a las clases y quisiera saber qué pasa.
 
   -Todo está bien profesora, sus enseñanzas me interesan mucho.
 
   -Recuerda que te duplico la edad y no me puedes engañar, algo pasa por tu mente y no son las enseñanzas que imparto.
 
   -Le repito que estoy muy bien.
 
   -Me dices cual es el problema que tienes o mando una nota al partido para que un psiquiatra te evalúe.
 
   Esto sí que era un problema, pues según los rumores estos psiquiatras soviéticos lo primero que hacían era darle unas píldoras que ponían a las personas sonámbulas, caminando como anormales, con pasos errantes, además los choques eléctricos, dicen que para normalizar su estado nervioso te dejaban totalmente como un loco de verdad. Los enfermeros eran unos sádicos, se regocijaban cuando los pacientes se retorcían de dolor, después de esto te internaban en un pequeño cuarto de hospital para enfermos mentales donde terminarían con tu vida emocional. 
 
   Él no estaba loco, pero con seguridad saldría de ahí tirando piedras o mentándole la madre a Fidel Castro,( dictador cubano). Si esta mujer mandaba esa nota y decía que él estaba loco,  Humberto se convertiría en un despojo humano, sirviendo como experimento para los doctores del gobierno comunista, quienes veían en todo contrarrevolucionario, a un loco. 
 
   La mayoría de opositores del gobierno en Cuba y en la Unión Soviética los mandaban al manicomio, decisión que  los identificaba como anticomunistas. 
 
   -Tenía que buscar una salida y decirle algo a mi profesora que le agradara para salir del tremendo problema en que me había metido por causa de los pensamientos sobre el encuentro con el hombre de la cabellera blanca.
 
   -Creo que tienes un problema de concentración, te mandaré al psiquiatra.
 
   Humberto se armo de valor arriesgando todo para salir de aquel complicado problema.
 
   -No, no, no. Le diré la verdad pero no quisiera que tomara represalias conmigo por confesarle lo terrible de mi situación. 
 
   -Para ayudar a sus alumnos es que están los profesores, soy todo oído, cuéntame ¿qué es lo que te tiene fuera de este planeta?.
 
   -Profesora, estoy locamente enamorado de usted. 
 
   -¿Queeeeè?
 
   -Sabía que si le decía esto, me traería problemas.
 
   -Jajajajajajaja pero debiste decírmelo hace mucho tiempo para que terminaran tus agonías mentales.
 
   -Pero usted está casada con el general Kiuskoski y le ruego por favor que no se lo diga.
 
   Humberto no sabía de donde diablo le salió aquella insinuación. Pero ahora si estaba metido en tremendo problema pues a la profesora le había gustado su confesión de amor. 
 
   La mujer arregló su cabello, se quitó un botón de la blusa, sentándose encima del escritorio, abrió un poco sus piernas hermosas para que la provocación fuera completa.
 
   Mi mente se nubló me contaba Humberto, para desembocar en los pensamientos sobre el peligro que sería el esposo de esta dama. Si el general se enteraba del amor que le habían profesado a su esposa, con seguridad el hombre que aspiraba a tales fines, sería comida para gusanos.
 
   Desde ese día la profesora fue mi mejor amiga y amante en la República Soviética. Comenzó una relación forzada que unos días después se estaba convirtiendo en costumbre. Aquella mujer tenía unos cincuenta y tres años,  muy bien formada con una piel blanca como las nubes de un día sin lluvia, sus senos parecían peras maduras y los labios carnosos, acompañando aquellos grandes ojos presentaban la inmensa hermosura que la naturaleza había puesto en esta señora. 
 
   -Si le diéramos los atributos de comparación con una estatua hecha por un escultor, este no dejó nada que pudiera criticarse aún con los años que habían pasado por el cuerpo femenino, tendríamos una obra maestra.
 
   Seguía contándome Humberto: 
 
   -Salí del apartamento una mañana y al abrir la puerta me encontré de frente en la acera de la calle al hombre de la cabeza blanca, lo miré a los ojos, él sonrió y seguí mi camino. El canoso emprendió una marcha acelerada para alcanzarme poniéndose a mi lado  preguntarme:
 
   -¿Pensó en la propuesta que le hice de trabajar para los americanos?
 
   -Usted desaparece como los cometas.
 
   -Cuando vuelva a encontrarlo quiero una repuesta, si no la tengo, le haré llegar al general Kiuskoski noticias del romance que tiene usted con su mujer.
 
   Humberto se quedó mudo, el corazón se le quería salir del pecho, el hombre de blanco se marchó por un callejón que conectaba a otra calle y lo perdió de vista. En muy poco tiempo este hombre traería desgracias a mi vida, me decía el borracho.
 
   -Lo presentía, tuve que mentirle a la profesora por estar pensando en la propuesta que le había hecho este hombre del espionaje, comencé con un problema y tenía dos. Si me equivocaba terminaría en un paredón de fusilamiento ,y si el general sabía lo que su linda mujer y yo hacíamos me iría igual o peor.
 
   El general se mantenía muy ocupado por lo que su esposa y Humberto tenían todo el tiempo del mundo para hacer el amor, pero tuvo que confiarle a su amante que tenían que hacer algo para encubrir su romance porque podía llegar a oídos del general y eso les traería problemas que lamentar.
 
   -Pensaré en algo y te lo haré saber. 
 
   Dijo la mujer
 
   El siguiente día notó que su compañero de cuarto recogía sus pertenencias, le pregunto donde iría y le contestó que se mudaría con una amiga que había conseguido. 
 
   Cuando terminó de alistarse, salió a la calle y vio que quien lo pasó a buscar era un amigo en un automóvil pero esto es muy natural en Moscú, a las mujeres les gusta mucho el sabor latino pues dicen que son muy caliente en la cama. 
 
   Ese día cuando Humberto llegó a la Universidad notó que algunos conocidos lo miraban como algo extraño, se reían y se marchaban de su lado, algo estaba pasando que todos sabían menos él. 
 
   Entró al salón de clases y notó que todas las miradas se posaron sobre su figura, se hizo un silencio que rasgó el pequeño espacio, únicamente se escuchaban las pisadas cuando se dirigía al asiento que estaba en la esquina derecha del recinto. 
 
   Cuando terminó la clase quiso saber cuál era el problema que había en su persona, pues los compañeros lo veían como un bicho raro, se acercó al escritorio de su profesora amante y le preguntó.
 
   -Estoy muy asustado creo que han descubierto nuestro romance, todos me miran y se sonríen, algo está fuera de control que yo no sé.
 
   -Jajajajajajaja, no te preocupes, lo que pasa no es nada que te pueda hacer daño.
 
   -¿Tú sabes qué es lo que sucede?
 
   -No solamente se, el rumor fue inventado por una servidora.
 
   -¿Qué te inventaste?
 
   -Le dije al presidente del partido comunista que tú eras homosexual y eso bastó para que toda la Universidad se enterara.
 
   -¡No puede ser!
 
   -Te dije que pensaría en algo cuando me dijiste que estabas preocupado de que mi esposo se diera cuenta de nuestra relación.
 
   La vida de Humberto en Rusia se estaba convirtiendo en un problema que saltaba de un problema a otro, ahora era maricón sin haber probado nunca a un hombre. 
 
   La vida del borracho transcurría en un desespero constante sin saber qué le tenía reservada la  siguiente hora. 
 
   Tenía que darle una repuesta al agente de la CIA que con seguridad muy pronto estaría sobre él con sus preguntas directas. 
 
   Estaba durmiendo en su apartamento, un domingo a las tres de la madrugada tocaron la puerta, los golpes eran insistentes, pensó que era su profesora que le traía alguna mala noticia de que su marido ya sabía lo de ellos, saltó de la cama y abrió la puerta.
 
   -No me esperaba, ¿eh? 
 
   -¿Qué diablos hace usted aquí a estas horas?
 
   -Los espías no duermen.
 
   -Pase, no quiero que lo vean en el pasillo frente a mi puerta. 
 
   El hombre de la cabeza blanca entró, se sentó en una silla y le dijo:
 
   -¿Creo que tienes una repuesta para mí?
 
   -Como usted sabe soy estudiante de Cuba y no quiero problemas.
 
   -Déjate de comer mierda conmigo chico.
 
   -¿Por qué no se va y se olvida de mi?, dele esta oportunidad a otro.
 
   -Usted fue el elegido y sin querer ahora se pone más interesante su reclutamiento por los amoríos que tiene con la profesora, esposa del general.
 
   -No sé nada de espionaje y no quiero hacer algo en contra de la revolución.
 
   -¿De qué revolución me hablas? yo sé quién es usted, lo conozco y quiero una repuesta ya.
 
   -¡En que mierda me quieres meter!
 
   -Sé tantas cosas de usted que si se niega es hombre muerto.
 
   -¿Qué quieres que hagas?
 
   -Eso es un sí, trabajarás para la CIA. 
 
   -Dígame lo que quiere y veremos.
 
   -Nada de pendejadas, si trabaja para nosotros, hará lo que le ordenemos y no lo que le convenga.
 
   -¿Qué haré? 
 
   -Considérese un empleado del gobierno americano, a partir de este momento, coordinaré con mis superiores.
 
   -En que mierda me estas metiendo.
 
   -La misión que se le encomendará estará lista muy pronto y no confíe en la perra de su amante.
 
   -¿Usted cree que quiero darle publicidad a esta situación?
 
   -Si le cuenta esto a alguien nosotros lo sabremos y lo liquidaremos inmediatamente.
 
   El canoso se paró de su silla, abrió la puerta del apartamento y se marchó dejándolo en una total oscuridad, el camino que tomaría su vida desde ese momento sería delicado y muy peligroso. 
 
    
 
   El tiempo pasaba, hacía tres días que no sabía del espía americano, aceptando el repudio de los compañeros por la publicidad que se había dado a sus preferencias sexuales para proteger el romance con la profesora, su vida seguía intranquila por los últimos acontecimientos que pasaban en esos momentos en el país de los rusos. 
 
   El presidente del partido comunista en la Universidad se le acercó y le comunicó que la KGB haría una reunión para reclutar posibles miembros en sus filas y que necesitaban un homosexual para darle un entrenamiento en una misión que la agencia de espionaje rusa tenía programado muy pronto.
 
   -Lo que estoy haciendo con usted es una invitación por sus preferencias sexuales, ya fue escogido para esa misión en otras palabras es mejor que asista a esa reunión. 
 
   El hombre dio media vuelta y se marchó dejándolo con otra preocupación mayor a las que tenía. Ya le había dicho a los americanos que trabajaría para ellos con la CIA y ahora los rusos querían reclutarlo en la KGB para que enamorara a quien sabe que viejo maricón que ellos tenían vigilado.
 
   No tenía salida, tendría que asistir a la reunión del servicio de espionaje soviético. El día de la reunión se puso su mejor ropa para ir al club de los espías rusos.
 
   Cuando se dirigía al centro de la ciudad miraba a ambos lados, pues tenía deseos de encontrar al hombre de la cabeza blanca para informarle que querían los comunistas con él. 
 
    
 
    
 
   Llegó a la entrada del edificio donde se haría el baile, dijo su nombre a unos guardias armados que estaban recibiendo a los invitados, lo buscaron en una lista, encontraron su nombre, dejándolo pasar. Cuando llegó al salón había muchos generales y personas vestidas en trajes militares con sus corbatas negras. 
 
   Un joven vino a su encuentro, lo sentó en una mesa donde estaría acompañado por unos viejos rusos que pertenecían al directorio del Partido Comunista de Rusia. 
 
   Había muchos brindis de diferentes bebidas: tequila, vodka, comida y todo lo que uno se puede imaginar en un banquete para esta ocasión. A su espalda había unas oficinas de las que entraban y salían varias personas pero no podía ver hacia adentro porque los cristales eran ahumados. Estando muy cómodo tomando trago a costa de los espías rusos en el corazón de su ciudad, la vida se le escapaba de las manos cuando vio a un hombre que venía en dirección a su mesa, con un parecido tremendo al canoso espía de los americanos. 
 
   El sujeto del pelo blanco se acercó a su mesa, se situó frente a ellos, saludó a los acompañantes de Humberto que estaban sentados junto a él, estrechó las manos de todos y siguió su recorrido saludando a otras personas.
 
   Humberto entró en pánico, su temor era tan fuerte que comenzó a orinarse en los pantalones, no sabía como parar el sistema urinario porque nunca había orinado tanto como en aquel día. El chorro salía por los zapatos, temblando como cuando uno tiene frío, ya que si este hombre, el mismo que lo había reclutado para los americanos era del servicio de inteligencia soviético ,muy pronto sería fusilado antes de terminar esta fiesta. 
 
    
 
   Empapado en sus orines pasaron unos minutos que para él fueron años, estaba mojado de la cintura para abajo, su cuerpo seguía estremeciéndose en espera de que llegara el momento del gran anuncio de su traición a la revolución. 
 
   El joven que lo recibió cuando llego al club se presentó en la mesa con una sonrisa de triunfo en su rostro que confirmaba el desenlace de su situación; sería fusilado esa noche. Este se acercó a su oído y le susurró. 
 
   -Llegó la hora. 
 
   -¿Qué?
 
   -Acompáñame. 
 
   Cuando se levantó de aquella mesa, los presentes se sorprendieron por la humedad que había dejado la tremenda marca en el pantalón, miró en círculo y dio la mejor excusa que pudo.
 
   -Un vaso de soda me cayó encima.
 
   Los acompañantes de Humberto sentados en la mesa se miraron unos a otros, preguntándose ¿Cuándo?, Pues todo estaba muy limpio, desde que llego hasta el momento nada se había derramado en aquella mesa. 
 
   El joven que vino a buscarlo comenzó a caminar, Humberto siguió sus pasos esperando que la tierra se abriera y se lo tragara antes de que estos comunistas dieran el gran anuncio de que había un traidor que quería trabajar para los servicios de inteligencia americanos. Cuando llegó a una oficina con puerta de cristal que decía Centro de Interrogatorio de la KGB se le fueron todas las fuerzas que le quedaban en su mojado y asustado cuerpo.
 
   Comenzó a sudar ,sería interrogado por los servicios de Espionajes Soviéticos y después, fusilado por traición a la Revolución Comunista. 
 
   El hombre de la cabeza blanca era un espía comunista. Entró a la oficina donde habían tres sujetos, entre ellos el canoso que lo había engañado diciéndole que era agente de la CIA americana. Dio la excusa de que le había caído un vaso de soda en el pantalón, el joven que lo trajo le indicó que se sentara y comenzó el interrogatorio. 
 
   En el transcurso de su historia Humberto me confesó que había tenido miedo en muchas ocasiones en su vida, pero nunca como en aquel lugar, estuvieron 30 minutos preguntándole sobre sus preferencias sexuales, desde cuando había comenzado a tener relaciones homosexuales, porque ellos estaban sorprendidos de que esa parte de su vida no estaba en el expediente cuando llegó de Cuba. ¿Cómo era posible que los servicios de inteligencia cubanos dejaran pasar este episodio en la vida de este estudiante? Alguien tendría que pagar este descuido de información.
 
   Todo el interrogatorio giro en esa dirección y cuando pensó que vendría la pregunta de porque había traicionado la revolución queriendo trabajar para los americanos, “La CIA”, el hombre de la cabeza blanca dijo.
 
   -Mañana comenzara un entrenamiento para enrolarlo en la unidad de espionaje de nuestra gloriosa KGB.
 
   No sabía si soñaba, se había vuelto loco o estaba escuchando lo que quería oír. Los hombres se levantaron de sus asientos, le dieron la mano y le invitaron a pasar al salón para unirse a la gran concurrencia que había en aquel salón de fiesta en Rusia y tomarse un trago en nombre de la revolución.
 
    
 
   Esa es una de las razones por la cual los americanos le ganaron a los rusos en la batalla de la información, porque tenían espías hasta en sus narices, el hombre de la cabellera blanca era un espía americano dentro de la KGB Rusa. 
 
   Humberto el borracho terminó de contarme su historia, de como comenzó a rozarse con los americanos en la CIA y se durmió.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Mi primer trabajo en USA
 
   “Más sabe el que quiere que el que puede”
 
   


 
   
  
 




 
   En mi primer día Rafael me entregó su automóvil para que comenzara a trabajar como taxista, tomé la determinación de escoger una calle de Queens. Me decidí a corretear por la calle Roosevelt, la que está debajo de los rieles del tren siete, este pasa por arriba y la calle está debajo con muchas tiendas a ambos lados de la misma con un tránsito peatonal muy activo, el 90% de las personas que transitaban por aquella calle eran hispanas.
 
   Comencé a recorrer esta calle de punta a punta sacando mi improvisado letrero de cartón que decía, taxi, cuando veía cualquier persona que me pareciera un posible pasajero. 
 
   Había recorrido la vía dos veces, cuando en una esquina vi parado a un hombre que me pareció de nacionalidad hindú por el turbante que tenía en la cabeza, subí mi letrero para que se diera cuenta que yo era un taxista, el hombre alzo su brazo dándome la orden de pararme, al detenerme mi pasajero abrió la puerta de atrás y se montó en el auto dándome la dirección en inglés a donde quería que lo llevara. No hablaba inglés por lo que puse el auto en marcha en dirección recta hasta que mi pasajero quisiera. 
 
   No había, GPS, en ese momento 1989. Cuando tenía unos cinco minutos recorriendo la calle mi ocupante se dio cuenta que iba por una dirección equivocada.
 
   -Where are you going?, ¿Para dónde va usted?.
 
   -Right, left or straight ahead?, ¿Usted va derecha, izquierda o directo?
 
   Estas tres palabras en inglés fueron mi tabla de salvación en muchas ocasiones. Con mi iniciativa el hindú se dio cuenta que no sabía cual camino seguir para llegar a su dirección y tomó la determinación de dirigirme inclinando su cuerpo en el asiento trasero indicándome cuando tenía que doblar a la derecha o izquierda. 
 
   Hasta que llegamos a la dirección donde se quedaría. Cuando bajó del auto mi primer pasajero me preguntó cuanto costaba el transporte. 
 
   No entendí nada, pero supuse que me preguntaba cuanto costaba el servicio. No sabía que debía cobrar y lo único que pude decir fue.
 
   -Yes, yes, yes.
 
   Tomó un billete de $10.00, dólares, me lo enseño y plegó su cara como diciendo, ¿está bien con esta cantidad de dinero?
 
   -Yes, yes, yes.
 
   No sé que dije, porque mi pasajero estalló en unas carcajadas como si yo hubiera dicho el mejor chiste del universo.
 
   -¡Jajajajajaja!
 
   Días después Rafael  me explicó que un transporte de Queens a Jamaica costaba veinticinco dólares. En ese momento pude comprender el porque de la risa de mi primer pasajero. 
 
   Comenzaba una nueva vida alejado de mi familia, dándome cuenta que los valores familiares en muchas ocasiones en este país se rompen y las personas mientras más cerca están de ti tratan de tomar mayores ventajas. 
 
   Estaba durmiendo en una sala encima de un sofá que en su momento se convertía en cama, atendiendo a un alcohólico, cuando lo traían o me llamaba con sus borracheras. Tenía que convertirme en padre o mayordomo de una persona sin sentido. 
 
    Pero me sentía mejor por el hecho de no tener que aguantarme las humillaciones de escuchar los ataques sin sentido de mi prima, Gisela, cuando me creía el hombre más estúpido del mundo. 
 
   Me repetía dentro de mí, que un hombre no está muerto hasta que no lo maten, esto con el propósito de darme fortaleza espiritual para poder seguir adelante. Sin saber inglés, sin licencia de conducir. Comencé como un taxista pirata a producir algo de dinero para sobrevivir en la ciudad de New York.
 
   En algunas ocasiones me quedaban  $50.00, dólares, sin darme cuenta que por llevar esta cantidad de dinero en las noches podían  asesinarme por la espalda.
 
   Todos los días los periódicos hablaban de taxistas muertos de un disparo hecho desde el asiento trasero de su auto. Las noticias más agradables eran cuando el trabajador del volante era asaltado y quedaba mal herido, por lo menos conservaba la vida la que no se puede reponer en ninguno de los casos.
 
   Como un robot mecánico ninguna de estas noticias mermaban mi deseo de trabajar, bajo una amenaza de muerte ninguno de estos hombres que queríamos sobrevivir a como diera lugar. La primera noche de trabajo tuve mucha suerte porque Humberto fue a embriagarse de alcohol cerca de donde vivíamos, cuando llegué a buscarlo estaba lleno de vomito, no sé qué diablos había comido porque tenía un olor que podía descomponer el estómago de cualquier persona. Después de meterlo en el coche con ayuda de uno de los parroquianos del lugar, Humberto comenzó a despertar.
 
   -¿Dónde estamos?
 
   -Vamos hacia la casa, vuelve a la tierra son las 6:15 de la mañana, iremos a dormir por haber sobrevivido un día más en este encantador planeta tierra.
 
   -Ya que hablas de vida, te contaré una pequeña historia en la que me escapé de la muerte. 
 
   -Comienza, porque si no me entretienes con tu historia me duermo, estoy muy cansado.
 
   -El 24 de abril del 1965 fuerzas americanas con 42.000 marinos habían desembarcado en las costas de Santo Domingo, República Dominicana, tomando como pretexto el pedido de un general de las fuerzas armadas dominicana llamado Elías Wessin y Wessin. Este hombre decía que quería proteger al pueblo de un posible bastión comunista que era comandado por un coronel llamado Francisco Alberto Caamaño. 
 
   -Estaba trabajando o como llamaban mis asociados espías operando en República Dominicana donde seguía funcionando como doble espía para los comunistas dándoles información controlada por la CIA .
 
   El movimiento que los comunistas estaban creando por toda América Latina querían implantarlo en ese país, por esa razón los comunistas decidieron mandarme en misión de reconocimiento a Santo Domingo, la capital de República Dominicana.
 
   Invadir a este pequeño país nos cogió por sorpresa a todos los espías que estábamos en ese territorio pues la política americana era impredecible en esos momentos.
 
   -En Santo Domingo la capital dominicana era en donde se estaban realizando las batalla más feroces entre los dominicanos y los invasores americanos. Me di cuenta que en la casa donde estaba no era segura por la cercanía de los combates entre ambos bandos, salí a la calle. Comencé a avanzar saliendo desde el escondite en el cual me encontraba, a mi espalda sonaron unos cuantos tiros.
 
   Quise reaccionar estaba metido en medio de una balaceras, los nativos estaban matando como moscas a un batallón de infantes de Marina Americanos que se habían internado en un barrio de aquella capital, destruida por los cañones invasores. 
 
   Los tanques americanos cometieron errores al ingresar por las pequeñas calles con sus largos cañones, cuando los nativos lograban cerrarles el paso no podían dar vuelta. 
 
   En ese momento aprovechaban y atacaban con todo lo que tuvieran a mano. Los americanos salían de sus acorazados de hierro y corrían como hormigas asustadas. Aquello era una cacería humana sin precedentes. Vi a mujeres clavarle machetes y darles estocadas con cuchillos de cocina a jóvenes gringos de 20 años, quienes podían ser sus hijos pues las tropas americanas estaban compuestas por jovencitos con edades entre los 20 a 35 años. 
 
   -El coraje de los dominicanos era indescriptible. En mi carrera escuchaba a los nativos gritar.
 
   - ¡Atrápenlo es un agente de la CIA! 
 
   Un oficial americano queriendo burlar a sus perseguidores se quitó el uniforme, reiniciando una carrera pero no podía confundirse por su piel blanca y su cabello rubio como el oro.
 
   -Los nativos comenzaron a perseguirme como presa para la comida, confundiéndome con el agente de la CIA que corría en esa dirección para escapar de las balas de los dominicanos, me convertí en objetivo de los combatientes. Tuve una brillante idea para burlar la persecución me tire al suelo, metí mi mano derecha en uno de mis bolsillos y saque un corta uñas, lo introduje debajo del tobillo de mi pie izquierdo y la sangre comenzó a brotar.
 
   Mis captores se comieron el cuento y me arrastraron hasta donde estaban los compañeros de su grupo celebrando por la suerte de perseguir a un enemigo y capturar a dos. Fuimos encerrados en una habitación de la casa que ocupaban los combatientes nativos.
 
   El americano quien verdaderamente era un agente de la CIA estaba muy tranquilo, quizás por el gran entrenamiento que estos agentes tienen en situaciones como estas, cuando son detenidos por sus enemigos y pueden manejar su cautiverio sin mucho nerviosismo. 
 
   Las avanzadas militares siempre llevan un enlace de la organización que orienta la guerra y este militar pertenecía a un escuadrón de 25 hombres, quienes corrían tratando de buscar una salida donde cubrirse del fuego enemigo que no les daba tregua por el valor y la determinación de un pueblo rabioso que se sentía pisoteado por tropas extranjeras.
 
   Cuando las tropas se internaban dentro de la ciudad, el pleito se lo ganaban los nativos por ser conocedores del terreno en donde peleaban. 
 
   -Me di cuenta que la vida estaba por abandonarme a costa de una jodida guerra en la cual no tenía nada que opinar, ya que si los americanos y los dominicanos se querían dar tiros pues que lo hicieran, pero yo que tenía que ver con aquel alboroto.
 
   El americano,  un hombre con las facciones muy parecidas a las mías, mucho músculo, blanco y de buen tamaño ,era un hombre con un sentido del humor a flor de piel y hablaba el español con mucha dificultad.
 
   Quise intervenir para decir algo y que el sueño no me venciera en el trayecto hacia nuestro apartamento donde vivíamos.
 
   -Lo que pasa Humberto es que los americanos aprenden el idioma español con mayor rapidez que los hispanos el idioma inglés, por el temor que los hispanos tienen a quedar en ridículo cuando hablan y pronuncian mal una palabra, cosa que a los gringos no les preocupa.
 
   -Tienes razón, pues este americano no paraba de hablar cuando me decía: 
 
   -Tu estar jodido indios dominicanos cortarte el pescuezo.
 
   -Mira chico, cuando estos nativos se den cuenta que soy cubano, con seguridad me dejaran ir pero a ti estos salvajes te comerán vivo.
 
   -Tu no darte cuenta que estos indios de la mierda son comunistas y con seguridad tu estás en este país corriéndole ¿a quién?
 
   -Coño chico, no había pensado en esa jodida vaina.
 
   -Tu estar en muy mala posición, estos comunistas dominicanos mandarte donde Fidel y el hombre de la barba hacerte picadillo.
 
   -Chico, pero dicen que tú eres de la CIA y ustedes los espías siempre se salvan, ¿no habrá una forma para escapar de este problema?
 
   -¿Tú creer, yo tener una varita mágica?
 
   -Chico, no me vengas con cuentos que ustedes los espías americanos son de lo mejor, déjate de joder y vayámonos de aquí antes que sea demasiado tarde.
 
   -Yo si tratar de escapar no sé tú con ese pie jodido,  donde te dieron el tiro.
 
   -Chico, ¿tú también te comiste el cuento del balazo en la pierna?, yo pensaba engañar a los indios estos pero nunca pensé que tú te tragaras el cuento.
 
   -¿Cómo, no estar mal herido en esa pierna?
 
   De inmediato Humberto se paró en sus dos piernas y se puse a saltar para sorpresa del americano quien lo veía con los ojos desorbitados y la nariz roja de ver lo que su compañero de cautiverio hacia con su cuerpo supuestamente mal herido.
 
   -¿Te das cuenta, americano tonto?
 
   -¡Cooooñooo como hacer eso con esa pierna mal herida!
 
   -Chico, si no aprendes mañas con estos salvajes con seguridad saldrás muerto de aquí.
 
   -Cuando los nativos corrían detrás de ti, tomé otra dirección para tratar de despistarlos y que te agarraran, porque no tenía nada que ver con el asunto. 
 
   -Me di cuenta que las cosas tomaban un giro diferente porque tenía detrás de mí un grupo de nativos con gran posibilidad de que me dieran alcance.
 
    -Aumenté la velocidad de la carrera que llevaba y en ese momento sonaron unas cuantos disparos cerca de mis piernas, aproveché la confusión, saqué un corta uñas de mi bolsillo, me tiré al suelo, lo hundí un poco en mi pierna para simular una herida en ella, me arriesgué y se comieron el cuento porque vieron sangre que salía por debajo de mis pantalones y por eso estoy hablando contigo ahora, si hubiera seguido corriendo una bala había acabado con mi vida. ¿Te das cuenta gringo, que sin ser americano soy más inteligente que tú?
 
   -A mi gustar hombre astuto.
 
   -Sácame de aquí y te enseñaré otros trucos que funcionan muy bien con las mujeres.
 
   -No servirme esos trucos, a mi gustar hombres inteligentes.
 
   -¡Ayyyy además de ser espía el gringo es maricón!
 
   En ese momento sonaron unos pasos en el corredor en dirección hacia donde estaban los prisioneros, Humberto se tiró en el suelo chequeándose el paño que tenía atado en la pierna con el pretexto de que estaba mal herido. 
 
   La puerta comenzó a abrirse, aparecieron dos hombres y una mujer con una actitud que daba miedo:
 
   -¿Están listos para morir traidores?
 
   -Bueno chica, eso de traidores no va conmigo.
 
   Dijo Humberto buscando identificase como cubano
 
   -Cállese, porque si vuelve a abrir la boca le juro que el hueco que tiene en su pierna se lo haré en mitad de la frente.
 
   El gringo quiso delatar a Humberto sobre la herida.
 
   -Cubano engañar con su hueco.
 
   -Cuando dije callar es para los dos, caminen que les pasaremos un consejo de guerra y los fusilaremos.
 
   -Perdona chica me puedes dar una mano, esta jodida pierna que no me deja caminar.
 
   -Juan, ayúdalo o arrástralo como te dé la gana, pero los quiero a los dos en la sala de la corte del pueblo.
 
   Juan era un pobre hombre que se sentía muy importante con un machete en su cintura para defender su país a costa de cualquier sacrificio. Los detenidos fueron llevados a un salón, allí tres hombres y tres mujeres dirigirían los alegatos de los dos condenados a muerte. Lo sentaron uno al lado del otro, Humberto se acerco al oído del americano, agente de la CIA,  y le dijo:
 
   -Chico sigue la corriente de lo que yo diga y haré un truco para salir vivo de aquí.
 
   -¿Yo dar un corrientazo para salir vivo de esta?
 
   -Mierda eres espía maricón y sordo. Oye bien todo lo que yo diga tú dirás que es cierto y te saco de aquí.
 
   -No jugar sucio conmigo, cubano come mierda.
 
   -Te lo prometo déjame hacer mis trucos.
 
   Humberto, logro convencer al americano de que  dejara manejar la situación para sacar unos de los trucos que el sabía usar y así salvarse los dos de un fusilamiento seguro de aquel grupo que dominaba esa parte de la capital Dominicana. 
 
   En un corto análisis quienes dirigían aquella corte del pueblo decidieron fusilarlos a los dos espías por invasión al territorio nacional para confabular y atentar contra la seguridad nacional. Se dio la orden final para terminar con el asunto de estos dos invasores:
 
   -Llévenlos al patio y después de haberlos ametrallados, denles un tiro en la cabeza para que no haya duda que están bien muertos. El gringo inmediato escucho la orden de los que dirigían la corte del pueblo, dijo:
 
   -¿Donde estar truco tuyo cubano?.
 
   -Tranquilo americano ahora me toca mi turno, por tu bien no intervengas.
 
   Uno de los revolucionarios dijo:
 
   -Cobardes ¿por qué no hablan en voz alta para que los podamos escuchar?
 
   Humberto se levantó del asiento y con timbre de locutor dijo:
 
   -Si, soy espía compañeros y no me había identificado porque ustedes hicieron el trabajo que tengo tanto tiempo elaborando y persiguiendo para terminar de conocer la parte que ustedes no saben.
 
   -¿Puede aclarar por qué nos dice compañeros y qué es lo que no conocíamos?
 
   Dijo el que dirigía a los revoltosos dominicanos, Humberto aprovecho esta parte de la intervención del jefe de sus captores para presentar su posición 
 
   -¡Soy espía Cubano compañeros! ¡Trabajo en un proyecto dirigido y comandado por el hombre más grande que ha dado este mundo! ¡El comandante Fidel Castro!
 
   -Ahora tú joderte cubano.
 
   Dijo el gringo que estaba cautivo junto a su lado. Humberto, miró fijamente al americano, cerró la mano, levanté el brazo y lo derribé de un tremendo bofetón, para decir a continuación:
 
   -Si vuelves a abrir la boca no te voy a dar con la mano. Soldado levante a este hombre y póngalo en su silla nuevamente.
 
   Humberto se dirigió al hombre que tenía más cerca, era Juan, lo impresionó cuando le dijo soldado a una persona sin camisa, luciendo unos pantalones rotos, más bien parecía un delincuente, atracador de uno de los barrios más pobres de este país. 
 
   Cuando terminó de abofetear al americano en plena cara, pedía hablar con el alto mando de la revolución para tratar asuntos de espionaje internacional, dejando al grupo revolucionario como unos niños deseosos de que el profesor siguiera con la clase que estaba resultando muy provechosa para sus fines. 
 
   Después de hablar por un radio de once metros con otros grupos de nativos que estaban en el punto más cercano, se planeó la estrategia de que el espía de la revolución cubana y el espía americano serían conducidos en un jet militar ,que le habían quitado a los gringos, poniéndoles una gran bandera de la Cruz Roja para que no fueran atacados en el camino al cruzar las líneas enemigas. 
 
   -Por sugerencia mía el jeep fue disfrazado como transporte de la Cruz Roja y con dos guardas espaldas revolucionarios logré salir de las manos de nuestros captores, que se dejaron anestesiar por el poder de convencimiento que tenemos los cubanos con muy buenos reflejos mentales.  
 
   A unas cuantas millas del sitio de partida una patrulla compuesta por soldados americanos nos dio el alto,  el oficial de la CIA que estaba siendo transportado como prisionero conmigo dijo unas palabras en inglés que sirvieron como claves para que fueran arrestados los dos nativos y el chofer que nos conducía hacia el otro grupo de dominicanos que esperaba por nosotros.
 
   -Tú eres un hombre de suerte Humberto, repliqué.
 
   -Después de este encuentro quedé con una estupenda relación con los centros de espionajes americanos por haber salvado la vida a un oficial que todavía hoy somos íntimos amigos.
 
   Cuando Humberto terminó de contarme una de sus historia de espía, llegamos al apartamento donde vivíamos, nos preparamos para que mientras otros despertaban y comenzaban a recorrer las calles de esta gran ciudad, nosotros dormiríamos sin tener diferencia de si lo hacíamos de noche o en el día, porque en New York la noche y el día son muy parecidos pues la mayoría del tiempo está oscuro y frío. Cuando estuve preparado para dormir, di gracias a Dios por haberme concedido un día más en este mundo viviendo los pasos que el destino me tenía reservado para recorrer esta bendita tierra.
 
   


 
   
  
 

El Atracador
 
   “Más vale malo conocido que bueno por conocer”
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Cada día aprendía más sobre la ciudad y adquiría conocimientos de cuánto se cobraba por los servicios de taxista.  Los pasajeros me contaban historias de sus desgracias en New York que me daban fuerza para seguir porque siempre encontraba personas con situaciones peores que las mías. Uno de los clientes que nunca olvidaré, fue un apuesto joven dominicano que me hizo la señal de pare una noche lluviosa y nevada con un frío aterrador.
 
   -¿Me puedes llevar a la calle 154, y Northern Boulevard?
 
   -Con mucho gusto, Señor.
 
   Este joven que recogí en plena calle, en Queens, New York estaba bien vestido con un perfume muy agradable y ropas que denotaban la calidad de persona que era;  aunque en New York no se puede hacer una evaluación de un ser humano porque detrás de una imagen de oveja mansa puede salir un lobo asesino. 
 
   Cuando llegamos a la dirección que me indicaba mi pasajero bien vestido mostrando una educación de mucha altura me dijo.
 
   -¿Me puede llevar al restaurante más cercano de esta área?
 
   -Hay uno como a cuatro bloques donde venden comida Hispana.
 
   -Me suena bien.
 
   Llegamos al restaurante mi pasajero se bajó del auto. 
 
   -Espéreme que voy a comer algo no se preocupe que le pago su tiempo.
 
   -Aquí estaré.
 
   -Pensándolo mejor, lo invito a comer pues estar en la mesa solo da mala suerte, creo mucho en las supersticiones.
 
   -Usted sabe estoy trabajando y no quisiera molestarlo.
 
   -¿Cuál es el problema?, usted es mi empleado en este momento y me sale de los cojones invitarlo a comer.
 
   -Tiene razón.
 
   Comimos como dos millonarios, este hombre si tenía buen gusto, tomamos vino y me hizo pedir un postre para contarme de sus negocios, trató de alargar el tiempo lo más que pudo, las historias de prosperidad salían con mucha rapidez de la boca de este distinguido caballero. Aquel hombre estaba en el negocio de las drogas, hoy sería mi día de suerte pues cuando un taxista encontraba a un “Duro” como les llamábamos a los traficantes de drogas, haría un estupendo día de negocio por la cantidad de dinero que estos rufianes pagaban por los servicios que les prestábamos los taxistas piratas. Mi pasajero pidió la cuenta y cuando el sirviente la traía él se levantó.
 
   -Voy al baño, paga la cuenta y suma todo lo que me cobrarás por tus servicios de taxista porque cuando salga del baño me tienes que llevar a un negocio donde tengo que dar unas cuantas órdenes para que se hagan las cosas, pues el ojo del amo es el que engorda el caballo.
 
   -Estoy de acuerdo.
 
   -Quizás te ocupe la noche entera así es que si tenías otras cosas que hacer, vas a tener que llamar pues tengo mucho trabajo por delante esta noche.
 
   -No se preocupe eso podemos arreglarlo.
 
   Esta sí que sería mi día de suerte por conseguir un cliente para el resto de la noche,  pagué la cuenta y le marque el beeper a mi amigo el taxista para preguntarle cuanto se podía cobrar por tantas horas de trabajo
 
   -Cóbrale $25.00 dólares por hora y te deseo suerte.
 
   Me dijo mi amigo el taxista. 
 
   Comenzamos a recorrer Queens por todos los rincones, visitando supuestos negocios de mi cliente, a las cinco de la mañana, mi pasajero parecía haber terminado su noche de trabajo.
 
   -Iremos al sitio donde tengo que visitar a un amigo comienza a sumar todo lo que te debo ahí me quedo.
 
   Estaba con una sonrisa a flor de piel por lo bien que me había ido esa noche. 
 
   Mi cliente comenzó a dirigirme por las calles hasta donde quería que cruzara para dejarlo en su destino, cuando nos acercábamos al estadio de béisbol de los Mets de New York, cerca de una de las últimas paradas del tren siete mi cliente se acercó por la parte trasera del asiento del conductor.
 
   -Estaciónate a la derecha y no hagas ningún movimiento raro si quieres conservar la vida.
 
   -Esto sí que es una sorpresa.
 
   Un cañón de un revolver rozaba mi cuello por la parte de atrás y comprendí que mi cliente no estaba jugando cuando escuché el martilleo del gatillo de aquella arma mortífera que salía hacia atrás poniéndose en posición para disparar aquella bala que acabaría con mi vida en pocos segundos.
 
   -Saca tu cartera y vacía tus bolsillos y mejor será que tengas dinero porque de lo contrario la vas a pasar muy mal.
 
   La situación se me estaba poniendo muy seria y comencé a hacer lo que aquel hombre me indicaba para conservar lo único que me quedaba, la vida. 
 
   Todo el dinero que tenía hizo una suma de $113.00 dólares lo que llenó las expectativas de mi atacante, después de tomar el dinero el ladrón comenzó a jugar algo muy peligroso con mis nervios. 
 
   Tomó mi mano izquierda y la amarró a la manilla de la puerta izquierda del auto con una cuerda que tenía preparada en uno de sus bolsillos con unos nudos parecidos a los que hacen los Boy Scout cuando los enseñan en las prácticas de sus vacaciones escolares en las montañas de cualquier país de Latinoamérica. 
 
   Con la mano derecha completó su amarradura en la puerta derecha del auto, quedé como Jesucristo crucificado, dentro de un automóvil. Mi atacante quitó las llaves del encendido, se las guardó en uno de sus bolsillos y se dirigió hacia la estación del tren siete, esa fue la última vez que vi a mi agresor en perfectas condiciones. 
 
   Estaba vivo, fue mi único pensamiento de esperanza para darme fuerza en la situación en la que estaba. Me encontraba amarrado, dentro del auto que usaba como taxi en un desolado estacionamiento de un parque de pelota, donde el frío me hacía más daño que cualquier otra cosa, pues la temperatura se ponía muy peligrosa para mi salud ya que estaba congelándome y comenzando a perder el sentido. 
 
    
 
    
 
   Cuando la temperatura fría entra en el cuerpo uno se pone molesto, con una incomodidad muy inquietante, ya cuando el frío está dominando tu dolor, la persona comienza a perder el sentido, pasando por mi mente la idea fugaz de porque tenía que morir congelado en semejante posición.
 
    Me dio alivio saber que con el destino es imposible luchar, si había llegado mi hora era el momento de dejar este mundo, actitud que me dio un poco de paz ya que nunca le he tenido miedo a morir por los buenos momentos que la vida se encargo de darme en todos mis años.
 
   Cuando veía cualquier luz o personas pasar cerca de mi auto, le daba  con la frente al centro del guía para accionar la bocina y ver si alguien venía en mi ayuda. No sé cuánto tiempo pudo pasar porque cuando no estás para morirte no importan los peligros que enfrentes. Una patrulla policial se interesó por ese auto que tenía las puertas abiertas con las luces encendidas en un parqueo desolado. Llamaron a los paramédicos y estos me transportaron al hospital salvándome de una muerte espantosa, congelado y amarrado dentro de un auto usado en la ciudad de New York. 
 
   Esto dio como resultado que quedara en deuda con la policía de New York por el resto de mi vida, por haberme salvado la vida. Cuando los seres humanos tenemos algún tropiezo en nuestro diario vivir creemos que el mundo se va a detener, pero no es así. 
 
   Al hospital fue a visitarme Rafael mi amigo taxista  con 40 compañeros del volante. El pasillo del hospital parecía una calle congestionada de cualquier ciudad, de tantas gente que querían decirme que no estaba solo en este mundo. 
 
   Nunca me sentí tan importante como en los tres días que pasé en aquel hospital, cada persona que entraba a la habitación dejaba un aporte de dinero, para que no tuviera problemas en mi recuperación.
 
    Un día antes de darme de alta en el centro hospitalario, se apareció Rafael con  10 amigos taxistas que querían que les diera la descripción total de la persona que me había atracado.
 
   -Lo que nos gustaría es agarrar a este maldito.
 
   -No estoy de acuerdo que le hagan daño.
 
   -Aquí es ojo por ojo y diente por diente como dice la Biblia, ese hijo de puta pudo hacer que murieras como un helado y ¿tú le das la otra mejilla?
 
   -Dios hará justicia.
 
   -No, primero nosotros lo mandamos aquí donde estás tú y cuando muera que Dios lo mande directo al infierno.
 
   Después que mis amigos de trabajo me interrogaron comencé a temer por la seguridad de mi atracador, pues en la ciudad de New York la vida vale muy poco por lo peligrosas que son las calles del bajo mundo. 
 
   Días después de este acontecimiento los taxistas piratas se pusieron en movimiento, a uno de ellos le tocó recoger a un tipo con la descripción que les había dado y usando el mismo procedimiento de invitarlo a comer y luego ocupándolo por el resto de la noche.
 
   -Queremos que tú nos acompañes a identificar al tipo que te robo.  
 
   Me comunicaron mis amigos compañeros de trabajo.
 
   -¿Dónde estás?
 
   -Uno de nuestros compañeros lo recogió y creemos que es la misma persona que te atacó.
 
   Mis amigos taxistas habían pasado por mi apartamento a buscarme para que yo identificara a mi atacante, por lo parecido que era un tipo que uno de los taxistas había recogido en una de las calles de Queens, New York.
 
   -¿Por qué no llamamos a la policía?
 
   -La policía no es efectiva en estos casos, se necesitan pruebas y otras tantas cosas que exige la democracia de este país.
 
   -Razonaste amigo, en ocasiones debemos tomar la ley por nuestra cuenta.
 
   Mi atacante estaba sentado de frente a una gran ventana de vidrio que daba a la calle en un restaurante de comida hispana, comiendo como un cerdo de todos los platos que el pequeño restaurante pudiera preparar. Cuando me detuve en la calle y vi hacia el interior de aquel local pude apreciar con toda claridad que el sujeto que estaba sentado comiendo y charlando en una mesa era el mismo que unos días atrás quiso que muriera congelado en un desierto estacionamiento. 
 
   Pensé mentirles a mis amigos para evitar que maltrataran a ese hombre pero temí por la vida del taxista que lo acompañaba en ese momento y tomé la decisión de mandar al paredón al tremendo hijo de puta.
 
   -Ese fue el hombre que casi me quita la vida.
 
   -Tranquilo que se le terminó su buena suerte.
 
   Me contestó el taxista que dirigía a los otros compañeros.
 
   Los minutos pasaban y parecían horas mientras esperábamos que el taxista y su cliente terminaran de comer. El atracador uso el mismo sistema haciendo que el taxista pagara la cuenta del restaurante y salieron felices del local donde habían ingerido tremenda comida. Cuando se disponían a poner en marcha el automóvil tres hombres subieron al mismo tiempo, uno por cada lado de las puertas dejando al atracador en medio del asiento.
 
   El último hombre abrió la puerta delantera del lado derecho del auto apuntando los tres con revólveres en la cabeza del atacante que se encontraba en mitad del asiento trasero sin comprender lo que pasaba.
 
   -¡Si te mueves, eres hombre muerto!
 
   El taxista salió a toda marcha de aquel sitio dirigiéndose al lugar acordado, lo llevaron a un almacén abandonado y lo amarraron a una columna del edificio.
 
   No quería que mataran a aquel hombre pero en esta ciudad cualquier descuido por pequeño que sea te puede costar la vida. Cuando me acerqué lo suficiente a mi atracador sentí un olor muy desagradable que emanaba del olfato de aquel prisionero. Después me enteré que ese olor lo tenían las personas que consumen marihuana.
 
   -¿Tú me recuerdas?
 
   -No sé quiénes son ustedes, me están confundiendo.
 
   -¿Tú tienes un revolver con las agarraderas blancas?
 
   -Sí, aquí esta.
 
   Un taxista trajo el arma y me la mostró.
 
   -¿Tienes cordones con unos nudos preparados en los bolsillos?
 
   -Si, aquí están con esto fue que te amarró y lo usaría para su próxima víctima que sería el compañero aquí.
 
   -Después de robarme, ¿Por qué quisiste matarme?
 
   -Me están confundiendo, huhuuuuuuu no me maten.
 
   -Si me contestas esta pregunta le digo a esta gente que no te maten.
 
   -Es mi cultura, estoy enfermo, las drogas me han puesto medio loco, no sé porque  hago algunas cosas.
 
   -¿A cuántos taxistas has matado?
 
   -¡Por favor no deje que esta gente me mate huuuhuuuuuu!
 
   -No llores,  ya te prometí que le diré a estos hombres que no te den muerte pero contéstame con la verdad.
 
   - No recuerdo nada, la cocaína es nuestra cultura, ya sin ese polvo no puedo vivir 
 
   -En esas condiciones dejaré que estos hombres continúen.
 
   -¡He matado varias personas!,  no recuerdo estoy enfermo, huhuhuhu no recuerdo.
 
   -¡Le prometí a este hombre que ustedes no lo matarían por favor quiero que mi palabra se mantenga!
 
   -No te mataremos hijo de puta, pero cuando te dejemos preferirás estar muerto. Ploploploploplo
 
   Unos bates de béisbol caían sobre aquel indefenso cuerpo como cuando queremos batear una pelota de home run y sacarla del parque para ganar el juego de pelota. Mi atacante yacía amarrado cubierto de sangre, sin dientes ,con las piernas rotas por varias partes, los brazos partidos un ojo menos y la muerte tocando su puerta. 
 
   Esa noche estaban cayendo unas ocho o diez pulgadas de nieve en la ciudad de New York y no podía dormir sabiendo que mi atracador se estaba desangrando en un almacén abandonado. Salí a la calle en busca de un teléfono público, llame al 911 y les di la información de dónde había un hombre mal herido, les informé que si no lo buscaban rápido moriría con seguridad.
 
   Al día siguiente vi en el periódico la foto de mi atacante, la policía lo tenía en custodia en cuidados intensivos en el hospital en Queens, New York. Cuando chequearon las huellas del lesionado se dieron cuenta que estas mismas habían aparecido en unos 50, asesinatos y esperaban que no se muriera para poder esclarecer porque había estado presente en tantas muertes. 
 
   La policía se dio cuenta que tenía en su poder a un posible asesino en serie, los fiscales le hicieron cargos de asesinato en primer grado. Tres años después una corte de Manhattan en la ciudad de New York lo declaró incompetente para ser juzgado porque estaba completamente loco. 
 
    Este personaje “El Atracador” vive en un asilo de ancianos con todas las comodidades que les brinda la ciudad de New York a las personas que son declaradas incapacitadas mentalmente. 
 
   En este recinto se la pasa jugando con otros internos a la espera que llegue la muerte que es a lo único de lo  que  no se puede burlar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Es imposible luchar contra 
 
   el destino
 
    
 
   “La yegua que está para uno no se la comen los burros”
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   Aquella madrugada la noche estaba fría, con poca visibilidad y una llovizna que impedía ver cualquier objeto mas haya de un metro. Busqué a mi compañero Humberto en unos de sus bares favorito y nos fuimos al apartamento donde dormiríamos como dos seres indefensos que esperaban la muerte que no terminaba de llegar, dándole mas oportunidad en este mundo que no dejaba de sorprendernos cada minuto que pasábamos en él. 
 
   Eran las 7:30 de la mañana cuando unos fuertes golpes en la puerta del apartamento me despertaron. Salí al frente abriendo la puerta para encontrarme con una nueva situación que cambiaría mi vida para el resto de mi existencia.
 
   -Ángel, ¿dónde está el auto?, no lo encuentro donde siempre lo estacionas todas las mañanas.
 
   -Lo dejé en la esquina, frente al supermercado.
 
   -No está en ese sitio amigo.
 
   Regresé al interior del apartamento, me vestí rápidamente y salimos donde supuestamente había dejado el automóvil que usábamos para hacer el trabajo de taxista. El auto no estaba, se lo habían robado unos negros que compraron unas porciones de cocaína al punto de la esquina. El Macorisano como le decían al vendedor de drogas de ese punto nos dijo que tres negros abrieron el auto y se lo llevaron. Se nos terminó el trabajo, ya no teníamos automóvil para hacer uno de los trabajos mas peligrosos que los inmigrantes hacen en los Estados Unidos, el de taxista.
 
   La vida continua, nunca te rindas tienes que seguir adelante sin importar que presente el destino. Recordaba aquellas palabras de mi abuelo Armando sin comprender que haría en ese momento. 
 
   Ya no tenía trabajo, nuevamente volvía hacer un desempleado sin dinero que solo tenía vida en un cuerpo cansado que no sabía que camino seguir.
 
   Salí del apartamento porque no podía dormir, la noticia de que nos habían robado el auto me dejó trastornado,  por lo que comencé a caminar sin rumbo por la fría ciudad de New York llena de nieve sin importar que podía encontrar, ya que en otras ocasiones me había pasado lo mismo. Era lo único que podía hacer, caminar sin rumbo o sentarme a llorar por la depresión que entró en mi alma en ese momento.
 
   Vagué por aquellas calles sin saber que era mejor, morir de pena o seguir caminando buscando algo desconocido. Después de ver un reloj viejo colgado en la parada del tren donde llegué sin saber como, parecía como soñar despierto, desconocía lo que estaba pasando. Eran las 10:30 de la noche, no había comido, el día pasó sin darme cuenta, es la primera vez en mi vida que no puedo recordar bien que hice en mas de 15 horas.
 
   Estaba muy confundido sin saber que camino tomar, que hacer, a donde dirigirme y comprendí en ese momento que lo importante no es lo que nos hace el destino sino lo que nosotros hacemos con el. Entré al vagón del tren que en ese momento salía de la famosa terminal “Grand Central Terminal”,  una de las estaciones de tren más espectacular del mundo, está en la calle 42 con Park Av. en el Midtown Manhattan.
 
   No tenía algo mejor que hacer en aquella parte del mundo, dentro del vagón solo habíamos 4 personas, una madre con su pequeño, sentada al final de la fila de asientos, ella acariciaba a su hijo como de cinco años sin darle importancia a lo que pasaba a su alrededor. Frente a mi quedó un joven hispano, me pareció colombiano, miraba hacia todas la direcciones, en sus pies descansaba un bulto bien grande, parecía lleno de ropa porque estaba totalmente lleno.
 
   Le di una mirada de aprobación simulando una inofensiva sonrisa para conectarme, quería saludarle con mi gesto.`
 
   Al joven colombiano le temblaba el pie derecho, se notaba el nerviosismo que tenía, el tren inició el proceso de cerrar las puertas corredizas, en ese momento entraron dos jóvenes de la raza negra, la puerta del tren se cerró a su espalda saliendo de inmediato el tren de la parada. Uno de los jóvenes todavía parado agarrado de uno de los tubos que están en el centro del vagón del tren, sacó una pistola negra de alto calibre y apunto al joven colombiano, sentado frente a mí.
 
   Pensé de inmediato que esto era un atraco, me lancé sobre el hombre que estaba parado con la pistola, mi choque lo lanzó de frente hacia la pared del vagón perdiendo este la pistola, cayendo esta al suelo donde no la pude ver en el momento. Esta confusión le dio tiempo al  colombiano  para sacar otra pistola y dispararle al otro joven negro que estaba sentado a un costado de donde estaba yo.
 
   El herido cayó fulminado en medio del vagón, salía sangre como cuando se abre una manguera, sin perder tiempo el joven colombiano le disparó tres veces al hombre que yo había derribado. En cuestión de segundos habían dos muertos frente a mis narices sin que nadie se alarmara. El tren seguía su marcha a toda velocidad, la mujer con su niño se levantó del asiento y comenzó a caminar, abrió la puerta del vagón que conectaba con el nuestro y salió de mi vista, se pasó al otro vagón sin decir una palabra.
 
   El joven colombiano enfocó su miraba hacia mi, me dio las gracias y dijo:
 
   -Usted me salvó la vida, le pagaré.
 
   Yo, seguía mudo, no entendía que estaba pasando en mi vida, salía de un problema y me metía en otro peor, mi vida era un desastre.
 
   El colombiano quién en ese momento me dijo se llamaba Andrés, abrió el gran bulto y saco un fajo de billetes, me extendió su brazo y dijo:
 
   -Son $5.000, dólares, cuando el tren se detenga usted sale y jamás me ha visto.
 
   Respondí, como si estuviera drogado:
 
   -Jamás diré nada de lo que paso aquí, ellos querían robarle, me di cuenta.
 
   -No es así, yo le robe a su jefe y ellos querían recuperar lo que les quité.
 
   En ese momento mientras el tren continuaba con su velocidad normal, escuché un disparo, me incliné para mirar a mi derecha y vi que uno de los hombres que pensé estaba muertos, con una pistola apuntando al joven colombiano. Todo pasó en fracciones de segundo, el joven de raza negra que tenía la pistola en las manos tirado en el suelo soltó la pistola y su cabeza cayó con fuerza al piso del vagón, ahora si estaba muerto, solo despertó para hacer ese disparo.
 
   Seguían las sorpresas ahora quien estaba en el piso del vagón del tren era el colombiano Andrés respirando con mucha dificultad  y queriendo decir algo, un poco difícil con tanta sangre saliéndole por la boca. El hombre estaba muriendo, con seguridad por toda la sangre que salía moriría en pocos minutos, el quería decirme algo:
 
   -Eva
 
   -¿Quién es Eva?
 
   -Mi abogada, Eva
 
   -¿Qué pasa con, Eva?
 
   -Por favor entregue este bulto y tome $10.000, dólares por su trabajo.
 
   -No, ya me dio $5.000, dólares.
 
   -Por favor entrégueselo a Eva, también dile que Freddy  González, alias Turbo fue quien mando a estos dos a matarme.
 
   -Déjame llamar los paramédicos para llevarte al hospital
 
   -Con esta herida, me moriré en unos segundos, lo sé.
 
   -¿Quién es ese Turbo?
 
   -Es un narcotraficante dominicano, es un asesino, ha matado a más de 15 personas.
 
   -¿Dónde consigo a Eva, la abogada?
 
   -Evaaaaaa
 
   El colombiano murió diciendo ese nombre para mi era totalmente desconocido. El tren comenzaba a bajar la velocidad y yo estaba dentro de uno de sus vagones con tres muertos, varias pistolas por todo el piso que se encontraba manchado de varios charcos de sangre y un gran bulto lleno de paquetes de $5.000, dólares.
 
   Como cambia la vida en unos minutos, el destino me estaba jugando una mala broma. Cuando me di cuenta que el tren casi estaba parado metí la mano en el bolsillo del pantalón del colombiano y saqué su cartera, la metí en mi bolsillo derecho, tomé el bulto grande y cuando el tren abrió la puerto salí como un pasajero cualquiera, dejando detrás de mi un baño de sangre y tres muertos en el vagón del tren.
 
    
 
    Cuando salí a la calle levanté el brazo, paré un taxi y salí disparado del área. Ya comenzaban a sonar las sirenas de la policía. En el asiento trasero de aquel auto cargando un bulto lleno de dinero y una cartera que no me pertenecía, no podía entender que estaba pasando en mi vida porque no entendía como era posible que en mi vida pasaran cosas que no tenían explicación. Ahora era millonario sin entender como podía pasar algo como esto.
 
   Llegué de regreso al apartamento que compartía  con Humberto, me senté en mitad de la sala y abrí el bulto, vi aquellos paquetes de billetes agarrados por la mitad con una gomita. No podía entender como era posible que ahora tuviera 550 paquetes de $5.000, dólares en mi poder, esto no tenía explicación.
 
   Lo que me llamó fuertemente la atención fue un paquete forrado con papel marrón. No había duda era un paquete de cocaína.  Tomé el kilo de cocaína y lo rasgué con un cuchillo de cocina apareciendo aquel polvo blanco que tiene a toda América Latina metida en un problema sin solución por la política que están llevando los gobiernos de turno del área, dirigida por Estados Unidos con su doble moral, por un lado diciendo que son los guardianes del universo quienes están ganando el combate a las drogas y por el otro siendo los consumidores numero uno en todo el planeta.
 
   Guardé todo aquel botín dentro de la colcha del sofá cama sin decírselo a nadie, dormí un poco para descansar de todo aquel acontecimiento que jamás podría encontrarle una razón lógica de porque me estaba pasando. Humberto tenía en su casa un sofá millonario sin saber que mi suerte había cambiado. El se sentó en una de las sillas de la cocina que estaban muy cerca donde yo dormía para decirme:
 
   -Ángel, me enteré que ya no eres taxista y quería saber ¿cómo me pagarás tu estadía aquí?
 
   -No había pensado en eso Humberto, estuve muy ocupado en estos días después que me robaron el auto.
 
   -No puedo dejarte vivir gratis aquí, todos tenemos responsabilidades, me tienes que entender.
 
   Saqué de mi bolsillo un fajo de billete y conté diez papeletas de $100.00 dólares.
 
   -Aquí tienes $1.000.00 dólares para pagar por adelantado algo de lo que te debo por dejarme dormir aquí.
 
   -¡Mierda!
 
   -Tranquilo, Humberto, no te quise decir nada pero soy millonario.
 
   -¡Lo sabía, un hombre tan inteligente como tu debía tener algo escondido!
 
   -Quiero que nos llevemos bien porque te voy a necesitar en el futuro inmediato, tengo muchos planes para ti amigo.
 
   -¡Puedes contar con migo!, soy tu hombre de confianza.
 
   Desde ese momento Humberto es uno de mis asociados, como ex agente de inteligencia de las CIA,  integrante del grupo de ex agentes que están dentro de mi organización de inteligencia. Es por ello que  Humberto es un personaje habitual en mis historias, forma parte de aventuras que parecen fantasía pero han sido casos reales, siempre terminamos descubriendo la verdad en las escenas del crimen.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   
  
 

Una hermosa mujer llamada Eva
 
   “La mujer como el caballo se busca por la raza”
 
   


 
   
  
 




 
   Salí en busca de Rafael el taxista, estaba sin trabajo en su apartamento, en el momento que llegué recibía un gran insulto de su mujer,  me dio mucha pena por él. Antes de tocar en su puerta su esposa o la joven con quien vivía le decía:
 
   -¡Recuerda que te dije que ese Ángel nos traería problemas!
 
   -No fue culpa de él que le robaran el auto.
 
   -Ese tipo no me gustó desde que lo vi, con esa sonrisa de payaso que tiene, me daba pena pero aquí hay que ser fuerte, no tenías porque haberle dado toda esa ayuda, ahora estamos jodidos sabes por quién, por ese hijo de puta de Ángel.
 
   -Mujer no hable así del hombre, él es un gran amigo que busca como todos sobrevivir en esta ciudad de hierro.
 
   -¡Eso lo entiendo, pero mira como estamos, debemos la renta, tu no tienes trabajo y el Ángel tu amigo no se aparece a decirnos como estamos!
 
   No pude aguantar mas detrás de aquella puerta escuchando como esta mujer acababa  con mi amigo Rafael y hablando contra mi persona cosas que no debía decir. Toqué la puerta, la joven mujer llamada Julia abrió quedando como una estatua, jamás pensó que yo llegaría en una situación como la que estaban pasando. Sin dejarlos pronunciar palabra, comencé diciendo:
 
   -Julia vine para ver como los puedo ayudar porque sé que Rafael por ayudarme se quedaron sin el auto que era todo lo que tenían para producir el dinero de pagar la renta y sus cosas.
 
   La mujer entró como un cometa cuando me dijo:
 
   -Ángel, dime cómo nos puedes ayudar, dime?
 
   -Tengo varias formas pero quería hablar con Rafael para ver que podemos hacer.
 
   -¡Dile a tu gran amigo Ángel que no hemos pagado la renta y nos botaran a la calle!
 
   -Julia, aquí hay $5.000 dólares para que pagues tu renta y compres comida y si te sobra algo te compras algún vestido bonito.
 
   -¡He!
 
   Saqué un fajo de billetes y se lo entregué a Julia.  Rafael se quedó frío y Julia solo miraba el paquete de $5.000 dólares. Como todos estaban en silencio seguí hablando.
 
   Rafael, aquí te entrego $25.000, dólares para que te compres un auto bueno y si te sobra algo lo guardas para los días malos, tu sabes,  hay momentos en que las cosas no salen como uno espera.
 
   Le puse los cinco paquetes de $5.000, dólares encima de la mesa y como no hablaban nada, seguían mudos, les dije:
 
   -Tengo que irme porque tengo una reunión con unos banqueros para un asunto de negocios que tengo que hacer en el día de hoy.  Rafael después que tengas tu nuevo automóvil me avisas por si necesito algún servicio.
 
   -Si, tu sabes que eres mi hermano.
 
   -Lo sé amigo, lo sé.
 
   Salí de aquel apartamento. Me quedé unos segundos para escuchar que decían y escuché a julia decir:
 
   -¡Que mierda es esta!
 
   -Te lo dije mujer que ese Ángel era un hombre muy extraño.
 
   -¡El hijo de puta de Ángel es un maldito millonario!
 
   -Te dije que me resultaba extraño ese tipo.
 
   -¡Eso es para que siempre te lleves de lo que te digo, desde que lo vi me resulto un hombre interesante el Ángel ese, mira lo que hizo por ti!
 
   -Pero tu hace unos minutos dijiste otra cosa Julia.
 
   -¡No, espera con esto que acaba de pasar creo que el Ángel ese, tu amigo, mejor dicho nuestro amigo es un Ángel caído del cielo!
 
   Con billete en el bolsillo todos dirán que eres el mejor, la gente cuando hay dinero para ellos te adoraran, pronunciaran las palabras perfectas incluyéndote en ellas.
 
   Ahora me tocaba cumplir con Andrés el colombiano, había muerto por el robo hecho a quien sabe quien. Tenía que visitar a esa mujer que desconocía. ¿Quién sería esa Eva?. En la licencia de conducir  que estaba en la cartera que conseguí en los bolsillos de Andrés, había una dirección, pasaría por ese sitio y daría un vistazo para dar con la tal Eva.
 
   En la ciudad de New York la gente vive en unos edificios que parecen cárceles disfrazadas de viviendas, sólo se ve un edificio grande con muchos apartamentos, en los alrededores de estas vivienda hay una soledad tal que si te cruzas con alguien en el camino en frente de estos gigantes rascacielos, recibe lo mismo que esta a tu lado, una congelada mirada de desconfianza que te deja un frío mayor que el visto en todo tu alrededor.
 
   Tomé el ascensor para subir al piso 33 donde estaba el apartamento de la dirección que tenía la licencia de Andrés.
 
   Toqué la puerta de aquel departamento sin esperar nada que no fuera una sorpresa ya que mi vida en estos días giraba de una sorpresa en otra mas grande que la anterior. Después de tocar varias veces una joven abrió.
 
   -¿En qué le puedo ayudar?
 
   -Busco a la señora, Eva
 
   -¿Quién pregunta por, Eva?
 
   -Ángel Martínez.
 
   -Quizás usted busca a la abogada, Eva Cardona.
 
   -Podría decirme ¿cómo puedo hablar con ella?
 
   -Ella no vive aquí, le buscaré una tarjeta de ella, creo que tengo una aquí, un momento.
 
   La joven se retiró de la puerta, regresando unos segundos después con una tarjeta de presentación que tenía el nombre de Eva Cardona, se presentaba como abogada, dirección, dos teléfonos y un número de beeper. Las cosas estaban cambiando, ya tenía localizada a Eva la abogada como me había pedido Andrés antes de morir, era de mucha importancia que hablara con esta mujer desconocida para mí.
 
   Salí de aquel edificio sin prestar mucha importancia a la joven que me dio la tarjeta de Eva, estaba tan sonámbulo que ni el nombre le pregunté,  tampoco le di las gracias, que me estaba pasando, estaba soñando, todo esto que me estaba pasando no era real, yo no tenía un comportamiento tan descortés, mis padres me enseñaron o me dieron buenos modales. Siempre me decía mi madre:
 
   -Hijo nunca olvides dar las gracias, es como un amuleto de buena suerte, deja en la otra persona un baño de bondad, algo que no existía.
 
   Tomé un taxi al salir a la calle, le di la dirección para que me llevara donde la desconocida Eva, mujer que me tenía intrigado por el interrogante que estaba en mi mente ,por la insistencia que Andrés  puso en sus últimos momentos de vida,  me había dicho varias veces que le entregara aquel bulto lleno de dinero y también un kilo de cocaína que tenía el grandioso maletín.
 
   Cuando llegué al centro de Manhattan al rascacielos  donde tenía Eva su oficina me quedé medio confuso, aquello era todo de gran lujo, el lobby de aquel bufete de abogados tenía una vista de casi toda la ciudad, el salón donde me dijeron que esperara era totalmente de mármol, todo lucía de primera en el lugar.
 
   Una mujer entró por la puerta principal del salón de conferencias para decir:
 
   -¡Hola!
 
   -¿Cómo está señorita Eva?
 
   Que mujer mas hermosa, su vestido de algodón en dos tonos, color rojo con blusa blanca, zapatos cerrados con tocones altos, hacían destacar aquellas hermosas piernas gruesas, cubiertas por encima de las rodillas, hacían que esta mujer tuviera una presencia sexy, delicada y comprometedora para cualquier mortal que estuviera frente a ella. Su sonrisa me cautivó, pero debí tener muy en cuenta mi proceder ya que todo dependería de lo que yo inspirara en el primer encuentro con aquella inteligente y hermosa dama llamada Eva Cardona. Ella siguió el procedimiento y me respondió  muy amablemente:
 
   -Bien gracias
 
   -Tengo un caso muy delicado que he de tratar con usted.
 
   -¿En qué le puedo ayudar?
 
   -Un hombre llamado Andrés, muerto en un vagón de un tren me pidió antes de morir que me comunicara con usted.
 
   Eva cambió de color, noté además que se pasaba la lengua por el labio inferior, el nombre que pronuncie le había cambiado su semblante. 
 
   Una vez más repitió.
 
   -¿En qué le puedo ayudar?
 
   -Estoy seguro que puede ayudarme porque todo lo que me dijo este hombre y el mensaje que le envío a usted unos segundos antes de morir son muy preocupante.
 
   -¿Estaba con Andrés cuando murió?
 
   -Esta información es clasificada, porque solo la sabe usted, él murió en mis brazos.
 
   -¡Dios mío!
 
   -Quiero que desde este momento nos entendamos, no me subestime porque eso puede ser fatal para los dos, cuando este lista para hablar conmigo este es mi beeper, llámeme y envíeme una clave 093, esto me indicara que la puedo llamar al teléfono que ponga de contacto.
 
   -No entiendo.
 
   -Buenas tardes señorita Eva Cardona.
 
   Salí de aquel lujoso salón sin voltear la cara en ningún momento, quería dar buena impresión, enviar el mensaje que quien dominaba este encuentro era yo.
 
   Tomé nuevamente un taxi para dirigirme al punto donde esta el centro del crimen organizado dominicano, y buscar información de quién era este hombre llamado Andrés, asesinado en el vagón de un tren. En New York desde la calle 125 y Broadway hasta la 231 y Broadway hay un aproximado de 1.800 informantes de los Estados Unidos, el gran problema es que esos informantes son dobles agentes, están dentro del negocio del narcotráfico y usan el acercamiento con los federales para en algunos casos protegerse y usar la información como una de sus herramientas de trabajo.
 
   Le envíe un mensaje a “El Negro” un informante que vivía en la 141 y Broadway quien trabajaba para un dominicano muy prospero llamado Freddy González con el alias de “Turbo”.   Cuando me reuní con el Negro este me dijo que Andrés le vendía drogas a Freddy González  y los dos negros “Ken y Lor”  asesinados en el vagón del tren eran empleados de Freddy González. Había algo de sentido en los acontecimientos y la única persona que me podía aclarar esta situación era la abogada Eva Cardona.
 
   Tres días después de todos estos acontecimientos, creando un perfil fuera del radar de cualquier persona que me conociera, visitando museos, obras de teatro en todo New York, tomé la iniciativa de hacerle vigilancia a la abogada Eva Cardona. Llamé a mi nuevo empleado el taxista Rafael, quien se había comprado un excelente auto poniéndolo totalmente a mis ordenes, ya que tenía dinero suficiente para pagar sus gastos y solo trabajaba con clientes especiales.
 
   El primer día puse una vigilancia con Humberto frente al edificio por si Eva salía caminando en cualquier dirección de la calle y Rafael y yo estacionados en la esquina mas cercana por donde era posible que saliera.
 
    
 
   Eran las 4:30 de la tarde cuando Eva salió caminando rumbo sur, Humberto la seguía de cerca, informándonos por un radio de comunicaciones que había comprado. Eva entró a un restaurante y se sentó en una de las mesas. 
 
   Tenía que hablar con esta mujer para definir que hacer con la fortuna que tenía guardada en el sofá.  Después de pasar unos quince minutos aproximadamente llegó “El Negro”,  se sentó en la mesa con la abogada Eva Cardona. Este es el peligro que existe en la ciudad de New York, cuando usted pregunta por una persona en particular lo sabe medio mundo, esta información es transmitida de inmediato a las agencias federales y cualquier individuo que tenga alguna relación con el objetivo de interés en la investigación.
 
   Con seguridad esta abogada tenía una relación muy estrecha con Andrés, porque inmediatamente hablé con el Negro, este fue donde, Eva para contarle  que yo estaba interesado en su cliente, Andrés. Estos informantes no son confiables, de eso viven, de vender información para obtener cualquier dinero adicional.
 
   Le tomé algunas fotos a través del cristal del restaurante con una potente cámara que compré con el dinero que me dejó el difunto Andrés, me había equipado con todo, porque para algo es el dinero y como esa plata no tenía dueños. Solo que había un problema, saber porque Andrés quería que se la diera a su abogada. La reunión terminó en 30 minutos,  el Negro, salió del restaurante y acto seguido recibí una llamada a mi Beeper, con la clave 093, y un número de teléfono que supuse era del restaurante donde estaba la abogada sentada.
 
   Salí del auto, busqué un teléfono público y llamé al restaurante, un empleado tomo el teléfono y le dije que quería hablar con una joven llamada Eva Cardona que estaba sentada en una de las mesas pegada al cristal.  
 
   -Haló.
 
   -¿Usted me llamo al beeper?
 
   -Quiero hablarle.
 
   -Tengo todo el tiempo para escucharla.
 
   -¿Puede ir a mi oficina?
 
   -Si es posible quisiera que eligiéramos un sitio neutral.
 
   -¿Puedes ser en este restaurante?
 
   -Elija la hora.
 
   -Lo haremos como a las 5:00 de la tarde .
 
   -¡Es una cita señorita!, puedes estar segura que estaré puntualmente.
 
   La mujer al finalizar nuestra conversación cerró la comunicación, pagó la cuenta , salió a la calle y tomó un taxi; la seguimos hasta un bloque de apartamento en el alto Manhattan.
 
   Al día siguiente coloqué a Humberto en un sitio estratégico para que me avisara cuando  la abogada Eva Cardona saliera de su edificio de trabajo. La mujer salió como de costumbre a las 4:30, PM,  tenía a Rafael sentado en la barra del restaurante y yo dentro de su auto a media cuadra del sitio desde donde la vista era perfecta dominando la puerta del sitio donde me reuniría con la abogada. Nosotros habíamos llegado a las 4:00 de la tarde al área donde tendría el encuentro. En nuestro negocio de investigador privado es recomendable cuando tenga una cita llegar primero que su objetivo.
 
    
 
    
 
   Ella entró al restaurante y se sentó en su mesa acostumbrada, pidió una copa de vino y se dispuso a esperar mi llegada. Eran las 4:50 de la tarde cuando finalmente entré al sitio, la joven abogada levantó la mano cuando me vio,  inmediatamente fui a su encuentro, procediendo a sentarme en la mesa junto a Eva.
 
   -Gracias por llamarme.
 
   -Tenemos una conversación incompleta.
 
   -Podemos comenzar a mentirnos y seguir ocultando la verdad de lo que nos queremos decir, o iniciar con la verdad de lo que tenemos que decirnos y seguir nuestras vida.
 
   -Si usted me dice la verdad, yo haría lo mismo.
 
   -El día que Andrés murió, yo estaba en ese vagón del tren, entraron dos jóvenes de la raza negra, el que estaba parado frente a él sacó una pistola, yo pensando que el tipo de la pistola quería hacer un asalto me lance sobre el individuo, el hombre cayó perdiendo el arma por la envestida que le hice por la parte de atrás. Andrés sacó una pistola y disparó al otro hombre que estaba sentado en el lado derecho, luego disparó al que yo había derribado y se estaba levantando, ahora le toca a usted decirme algo de porque él le envío un mensaje conmigo.
 
   Traté de ser lo más explícito posible buscando aclarar toda la situación.
 
   -Soy la abogada de Andrés desde hace tres años, tengo interés de saber quien lo asesinó, ayer me reuní con una persona en este restaurante y me dijo que usted seguía preguntando sobre mi cliente en las calles de New York.
 
    
 
   De inmediato saqué una gran cantidad de fotos que les había tomado el día anterior. Tenía que ser claro con esta mujer que no era nada tonta. La mujer se quedo fría, cuando vio todas aquellas fotos de ella en el restaurante con el Negro, el informante dominicano.
 
   -¿Desde cuándo usted me está siguiendo?
 
   -Ayer se me ocurrió la fantástica idea de hacerle una vigilancia con mi equipo de trabajo.
 
   -¿Usted es detective?
 
   -La historia es larga de contar.
 
   -¿Quién es usted, señor Martínez?
 
   -Si le cuento toda la verdad usted es posible que se ría.
 
   -Tengo todo el tiempo del mundo para escucharlo, quiero saber toda la verdad, recuerde que está hablando con la abogada de Andrés.
 
   En ese momento la abogada Eva Cardona me dio la oportunidad de hacerle un relato completo de toda mi aventura desde que llegué a la ciudad de New York, ella pidió una botella de vino completa porque se dio cuenta que le estaba hablando con el corazón. Lo único que había ocultado al final de la conversación fue la cantidad de dinero que había en aquel bulto que tenía en mi poder.
 
   -Quiero que conozca los agentes federales que están investigando la muerte de esas tres personas.
 
   -Me puedo meter en tremendo problema.
 
   -Yo sería su abogada.
 
   -Es que no le he contado todo aún.
 
   -Si quiere que sea su abogada tienes que decirme la verdad.
 
   -¿Quiero saber si Andrés le debía dinero?
 
   -Lo estaba representando en un caso, me debía $35.000, dólares.
 
   -Le llevaré ese dinero mañana  a su oficina.
 
   -¿Cómo?
 
   -Si, le pagaré la deuda de Andrés.
 
   -¿Por qué haría eso?
 
   -Cuando Andrés moría me entregó un bulto y dentro tenía un dinero, me pidió que le pagara.
 
   -¿Está seguro que esa es la verdad?
 
   -¿También dentro del bulto había un kilo de cocaína?
 
   La abogada me hizo varias preguntas repetidas, contestando lo mismo todo el tiempo sin decirle la cantidad de dinero que había en el bulto que me dejó Andrés.
 
   -Le espero mañana en la oficina, no olvide mis $35.000 dólares, haré  algunas llamadas para ver si le consigo una inmunidad para que se reúna con los federales que están investigando el caso de la muerte de Andrés y esos dos hombres de la raza negra.
 
   Nos despedimos como a las 11:00 de la noche, ella me creyó porque fui lo suficiente sincero en toda la conversación, solo me di cuenta, que como abogada ,no quiso meterse con la cantidad de dinero que había dentro del bulto. Todos nos marchamos, le pagué $500.00 dólares a Humberto y a mi taxista Rafael por su excelente trabajo y lo contraté para el día siguiente.
 
   Todo lucía perfecto, mis empleados Humberto y Rafael en su auto nuevo estaban encantados de trabajar para su nuevo jefe. Les pagaba $500.00 dólares por día y comenzaron a preguntarme si yo era un agente de la CIA, estaban sorprendidos de todo lo que estaba pasando en ese momento, yo manejando mucho dinero vigilando una abogada y ahora posiblemente, metidos con agentes de la DEA y el FBI.
 
   Ese día me preparé, saqué de mi escondite los $35.000, dólares de la abogada Eva Cardona y salimos hacia la cita que tenía con la ahora mi abogada. Llegamos al edificio como a las 11:00 AM, les dije a mis empleados Humberto y Rafael que me esperaran en el lobby del bufete de abogados, pasando yo al salón de conferencias donde esperé a que mi abogada, se desocupase.
 
   Una joven me brindó un vaso de jugo de naranja y le dije que por favor  le ofreciera algo de tomar a dos jóvenes ,que estaban en el lobby ,que eran mis empleados. En ese momento entraba Eva con una flamante sonrisa, hermosa, vestida como una mujer espectacular, los abogados cuando saben que llega dinero a su oficina se les nota por lo entusiastas que son en su comportamiento. Le di de inmediato el dinero que le debía el difunto Andrés, siete paquete de $5.000 dólares que ella guardó de inmediato en su portafolio sin decir una palabra sobre este dinero. Solo me ofreció una flamante sonrisa y dijo:
 
   -Tengo una excelente noticia.
 
   -¿Qué ha pasado?
 
   -Los agentes del FBI, quieren una reunión con usted.
 
   En este punto de nuestro encuentro ya le trataría de tu a mi abogada, después de la entrega del dinero ya nos sentíamos más en confianza.
 
   -¿Tú crees que esa gente no me van a complicar mi vida?
 
   -Te conseguí una inmunidad, pero tienes que entregar el kilo de cocaína.
 
   -¿Qué pasaría con el dinero?
 
   -¿De qué dinero me hablas?
 
   -Lo que había en el bulto.
 
   -Lo único que tenía ese maletín era un kilo de cocaína, eso fue lo que me dijiste.
 
   -Si, esa es la verdad.
 
   -Te convertirás en testigo federal, eso tiene un costo pero estos hijos de puta federales con seguridad te darán unos $3.000 dólares en total para que testifiques contra el asesino de Andrés o sobre lo que habló Andrés antes de morir.
 
   -Me conformaría con eso.
 
   -Pediré una inmunidad total para ti.
 
   -¿Cuánto  me cobrarás por representarme?
 
   -Tu ahora eres mi empleado, desde hoy trabajarás para mi en algunas investigaciones de casos que estoy llevando. Necesito un hombre inteligente en las calles y estoy segura que puedes ayudarme en casos no resueltos que tengo en mi oficina.
 
   -Tengo un equipo de investigadores, Ex Agentes de la CIA, y otras agencias del gobierno que nos pueden ayudar en cualquier investigación que tengas en la oficina de abogados que  diriges.
 
   Así inicié una nueva vida en los Estados Unidos, trabajando en una oficina de abogados en la ciudad de New York y colaborando con las Agencias Federales de los Estados Unidos, reuniendo un grupo considerable de agentes retirados de los servicios de inteligencia americano que hoy están agrupados en la Universidad del Detective Internacional que dirijo.  
 
   “Nunca es tarde cuando la dicha es buena”
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   Ángel Martínez, nació en Santiago, República Dominicana es el menor de dos hijos de padres cristianos. Sus primeros pasos dentro del espionaje los dio siendo un niño cuando tropas americanas, el 24 de Abril del 1965, invadieron su país. 
 
   Después de sus estudios primarios ingresó al seminario para estudiar sacerdocio, la mayor parte de su juventud la dedicó a evangelizar y educar jóvenes en contra del consumo de drogas, es corresponsal extranjero para algunos periódicos y canales de televisión. 
 
   Creador de Imagen, Conferencista Internacional, Escritor y Detective Privado.  Buscando el sueño americano emigró a Estados Unidos, primero trabajó para una firma de abogados, esto último lo acercó a las agencias Federales, para las que trabajó bajo supervisión de excelentes agentes americanos. 
 
   Se desempeñó en el FBI, Inmigración, Servicio Secreto, DEA, Aduana, Policía de New York y otras instituciones de inteligencia que no mencionaremos.
 
   Ha testificado en cortes Federales y Estatales a favor de los Estados Unidos en contra de organizaciones relacionadas con el tráfico de drogas.  En el desempeño de sus labores  ha viajado alrededor del mundo en operaciones encubiertas. 
 
   Sus innumerables Investigaciones contra el narcotráfico lo han calificado como un experto en el tema de esta peligrosa mafia de muerte. 
 
   Ha dictado conferencias sobre el narcotráfico en las principales Universidades de Latinoamérica, así como en diversas ferias del Libro, Colegios, Cárceles, Clubes e Instituciones Privadas. 
 
   Hoy en día los principales periódicos de Latinoamérica y Estados Unidos han hecho eco de sus declaraciones en grandes titulares de primera página.
 
   Todos los beneficios que les generan sus libros y las conferencias las han donado a instituciones que luchan por sacar de esta enfermedad y dar mejor vida a los consumidores de drogas.
 
     Ha sido secuestrado en tres ocasiones, saliendo victorioso gracias al trabajo de rescate espectacular de la Fuerza Delta de Contrainteligencia.
 
   Sus mejores años lo ha dedicado a combatir el narcotráfico demostrando que la solución al problema está en el consumo y no en el traficante de drogas.
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